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			CAPÍTULO I 
AL-ANDALUS, DE TARIK A BOABDIL

			El territorio de al-Andalus

			En una época en la que la mayoría de Europa y de América prácticamente vivía en la barbarie, en la zona meridional de la península Ibérica se estaba desarrollando una civilización refinada, culta y avanzada, que se encargó de transmitir al resto del continente una parte importante del legado clásico grecorromano. Es muy probable que, de no haber existido al-Andalus, buena parte de la herencia cultural que poseemos hubiera acabado perdiéndose definitivamente.

			La península Ibérica ocupa un lugar marginal en el conjunto de la mayor masa continental que existe en el planeta, el continente euroasiático, pues se ubica en el extremo sudoccidental del mismo. Pero, fue en este lugar periférico, y relativamente alejado de las zonas en las que se desarrollaron las mayores culturas del mundo antiguo y medieval donde, hace unos mil años, floreció una de las civilizaciones más brillantes que han tenido lugar a lo largo de los tiempos, la de al-Andalus.

			En la actualidad, este espacio peninsular con cerca de 600.000 kilómetros cuadrados está ocupado casi por entero por dos países, España y Portugal. Para comprender adecuadamente la historia que vamos a narrar en las páginas siguientes, es preciso conocer algunas de las características esenciales que posee este territorio.

			Su ubicación como península al suroeste de Europa, lo sitúa a caballo entre dos grandes masas de agua, el Mediterráneo al este y el Atlántico al oeste, que resultarán decisivas a lo largo del tiempo para explicar determinados acontecimientos históricos que tuvieron lugar a orillas de uno y otro mar. 

			A su vez, la Península, que es parte del continente europeo, por su proximidad al norte de África ha servido como puente de paso de muchos pueblos y civilizaciones a lo largo de la historia. Ese es un hecho que comprobaremos constantemente a lo largo de las páginas siguientes.

			La facilidad con la que los pueblos atraviesan por este espacio no se debe solo a esa situación excepcional y estratégica. Hay otro hecho fundamental. El Mediterráneo, el Atlántico, Eurasia y África, poseen un punto de contacto común, el estrecho de Gibraltar. Este pequeño brazo de agua, de poco más de catorce kilómetros de anchura, actúa como nexo de unión entre ambas masas de agua, y como punto de separación entre dos enormes superficies continentales. Buena parte de la historia que describiremos girará en muchas ocasiones sobre este punto privilegiado, no solo en un ámbito concreto como el que nos referimos, sino en un contexto a nivel mundial.

			La Península es, en su mayor parte, un territorio con un clima templado y por lo general, bastante suave. Sus veranos suelen ser muy calurosos y extremadamente secos, salvo en la zona norte de la montaña Cantábrica y en los Pirineos, lo cual, como veremos, tendrá también importantes connotaciones históricas. 

			La mayor parte de los valles de los ríos que riegan el ámbito peninsular son de una gran fertilidad, por lo que el manejo del agua de los mismos implica la posibilidad de sacar mucho más rendimiento a los cultivos con las adecuadas obras que permitan manejar las infraestructuras hidráulicas.

			Salvo el Ebro y alguno más, casi todos los ríos más importantes (Miño, Duero, Tajo, Guadiana y Guadalquivir) tienen, además, una disposición que va desde el este hasta su desembocadura en el oeste. Y este hecho, aunque aparentemente anecdótico, tendrá una importante repercusión sobre la historia del territorio peninsular.

			Esta disposición de los cursos fluviales, unida a la misma situación de los intersticios montañosos (cordillera Cantábrica, Pirineos, Sistema Central, Sierra Morena o cadenas Béticas), resultará fundamental para comprender el devenir peninsular a lo largo de los ocho siglos por los que va a discurrir lo que aquí se narra. Serán estas montañas las que, en muchas ocasiones, facilitarán la defensa a los reinos que surjan, y servirán como tierra de frontera durante la mayor parte de todo ese tiempo.

			Solo el Sistema Ibérico tiene una disposición diferente. Se desarrolla en un sentido noroeste-sudeste. Así pues, servirá como frontera que define los límites entre la Corona de Castilla y la de Aragón y, en consecuencia, de todos los territorios musulmanes que anteriormente existieron a uno u otro lado de las cadenas de montañas.

			Esta abrupta topografía explica en muchas ocasiones la existencia de unas fronteras naturales claramente definidas, así como las diferentes etapas en las que se divide cronológicamente el proceso genérico que se conoce con el nombre de Reconquista, al cual volveremos más adelante.

			En este territorio, y por espacio de casi ochocientos años, floreció una civilización que destacó enormemente sobre la mayor parte de las que existieron en el mundo de su tiempo, y a la que sus propios habitantes denominaron al-Andalus.

			Pero, ¿qué significado tiene este apelativo? Nadie lo sabe a ciencia cierta. Durante mucho tiempo, un gran número de historiadores y de filólogos han investigado para averiguar cuál es la procedencia de este topónimo. Pero hasta ahora, ninguno de ellos ha sido capaz de desentrañar con total seguridad el misterio de este nombre.

			Actualmente se barajan tres posibles hipótesis que expliquen su origen.

			Por una parte hay quien opina que el nombre procede de Vandalusía, que equivale a decir ‘Tierra de vándalos’. En efecto, los vándalos fueron uno de los pueblos bárbaros que se asentaron en la Bética (denominación que en época romana recibía lo que aproximadamente es el territorio de Andalucía en la actualidad) entre los años 409 y 429. Pero es muy extraño que ese sea el origen del nombre. Por esta región pasaron antes y después otros muchos pueblos que dejaron una huella mucho más importante que los vándalos. De ahí que muchos autores critiquen la procedencia del mismo. Es más, la palabra Andalucía no aparece hasta el siglo XIII cuando los cristianos reconquistaron al-Andalus. No tendría pues sentido que el nombre actual de esta comunidad española procediera del mencionado Vandalusía, pues eso supondría que se le “cayó” la V inicial posteriormente. 

			La teoría en cuestión, que han defendido numerosos historiadores durante bastantes siglos, se basa en que el origen de la palabra es el vocablo de la lengua bereber al uandalus, que significa, ‘los vándalos’. Para los bereberes, los vándalos que llegaron a África procedían del territorio que se encontraba al norte del estrecho de Gibraltar, y parece ser que ese es el motivo por el que le dieron ese nombre a la tierra que hoy forma parte del sur de España.

			Una segunda teoría es la que apunta a un origen godo del término. Se basa en que, cuando llegaron a la Península los visigodos, sustituyeron a los antiguos terratenientes romanos y se sortearon las tierras de estos entre la nobleza goda. En esta lengua existe una frase que es la de Landahlauts, que equivale a algo parecido a ‘tierras de sorteo’. Aunque es una teoría que no tiene demasiada aceptación, en la actualidad se da cierta viabilidad a la misma.

			La tercera opción es la más sorprendente de todas y la más reciente. Es la que hace derivar el origen de la palabra de la griega Atlántida, o Atlantidus. Para los griegos, el jardín de las Hespérides se encontraba en el promontorio de Calpe, es decir, en lo que actualmente llamamos peñón de Gibraltar. Desde la época de Platón, se consideró que el mítico reino de la Atlántida se encontraba cerca del mismo, de ahí que se pudiera identificar un lugar con el otro.

			Atlantidus se transcribe en árabe aproximadamente como al-lanlidus, al convertirse la T en L en la pronunciación. Los árabes al traducir las obras de los antiguos griegos utilizaron esa palabra para denominar el territorio al que llegaron a comienzos del siglo VIII. En cualquier caso, es una teoría bastante reciente que no tiene de momento demasiada aceptación, aunque abre una nueva posibilidad a la explicación de por qué los árabes llamaron de esta forma a un territorio que hasta ese momento era conocido como la Bética en todo el mundo antiguo.

			Y aún dando por sentado que desconocemos cuál el significado exacto de ese nombre, existe un problema mucho mayor y de una índole mucho más práctica y de difícil solución, y es ¿cómo transcribir las palabras escritas en lengua árabe?

			Las dificultades que esto presenta son importantes por dos motivos principales. En primer lugar porque el árabe y nuestra escritura de origen latino son dos tipos de grafías completamente distintas, lo que hace que no sea posible transcribir literalmente una a otra, esto es, pasar de una lengua a otra, palabra por palabra o letra por letra.

			Pero obviando esa dificultad, aparece otra que es todavía mayor, la pronunciación. Determinadas letras tienen distintas formas de pronunciarse en árabe y en el castellano actual. Así, por ejemplo, existen diferentes formas de pronunciación para la letra A, y eso conlleva que a la hora de escribir las palabras en nuestro alfabeto los autores opten por distintos tipos de posibilidades, y que no haya un modelo uniforme.

			Además debe añadirse que las transcripciones también varían según en qué lengua se realicen. De este modo, un inglés o un francés transcribirán un determinada palabra de forma distinta a alguien que hable español, para adaptarla a la forma específica de pronunciación que exista para esa lengua.

			Y no solo eso, sino que en un mismo idioma pueden existir distintos criterios de transcripción, ya que en ocasiones estos pueden ir evolucionando a lo largo del tiempo, como ha sucedido en el español. Hasta hace no muchas décadas, los filólogos empleaban formas de transcripción distintas a las actuales. Es lo que sucede por ejemplo en el caso del nombre de al-Hakem, que actualmente se escribe como al-Hakam, que es mucho más parecido a su pronunciación en lengua árabe.

			Todo esto representa un evidente problema a la hora de elegir qué sistema emplear. Probablemente, lo más correcto sea quizás el sistema más reciente. Pero esto también presenta muchas dificultades. 

			Habitualmente estamos acostumbrados a leer, por ejemplo, Abderramán y no Abd-al-Rahman, y no digamos ya en el caso de aquellas palabras de empleo más tradicional y que se encuentran totalmente arraigadas en el uso de la lengua actual. Nadie pronuncia o escribe Qurtuba o Isbilia o Isbiliya, que son sus nombres árabes, sino que empleamos Córdoba o Sevilla. Tampoco nadie utiliza la palabra Muhammad para referirse al profeta, sino que todas las personas se refieren a él como Mahoma. 

			Ante esta situación, cabe preguntarse por tanto, qué hacer. La respuesta no es sencilla, por consiguiente hay que adoptar una decisión salomónica y un tanto subjetiva. Utilizaremos en consecuencia aquellas palabras que a nuestro modo de ver, resulten más frecuentes en la grafía habitual. Ello supone que no seguiremos siempre el mismo sistema de transcripción fonética, sino el que más conocido y habitual nos resulte.

			Hay otros problemas previos que abordar, y entre ellos se encuentran los referidos al planteamiento de determinados conceptos que presentan dificultades en cuanto a su debate historiográfico, e incluso en lo referido al empleo erróneo en su utilización.

			Es el caso, por ejemplo, del concepto que conocemos como Reconquista, entendido tradicionalmente como aquel proceso histórico durante el cual, a lo largo de casi ocho siglos, los reinos cristianos del norte peninsular recuperaron el territorio que se había perdido a manos de los musulmanes a partir del 711, cuando estos derrotaron a los visigodos.

			En nuestra opinión, no es ese el término más adecuado precisamente, pero es tal su aceptación tradicional a lo largo de la historia, que a él tendremos que hacer referencia cuando tengamos la ocasión de hacerlo.

			No será la misma situación que la de otras expresiones que son claramente erróneas y que están fuera de lugar, como son las de mahometanos y moros.

			La primera es incorrecta desde un punto de vista religioso. Mientras que el término cristiano sí es empleado con propiedad, ya que hace referencia a aquellas personas que creen en la divinidad de Jesús de Nazaret, el de mahometano no puede serlo, ya que no existe esa misma creencia divina en la religión islámica con respecto a Mahoma. Este solo se consideró a sí mismo como el profeta que predicó la nueva religión revelada por Alá, o Allah, palabra que en lengua árabe significa igualmente ‘Dios’. De este modo emplearemos el término adecuado, que es el de musulmanes o islámicos, para las personas que profesan esta religión.

			De igual forma no se empleará el término de moros, salvo cuando su uso sea moneda corriente en determinadas expresiones como “el moro Rasis”, “Santiago Matamoros”, etc. La palabra moro deriva de Mauri, que era el nombre que los romanos daban genéricamente a los habitantes del Magreb que vivían en el norte de África y que ya en aquella lejana época, hacia los siglos II y III de nuestra era, invadieron varias veces la península Ibérica.

			Pero este no resulta un término adecuado. Es más, frecuentemente suele ser utilizado con un carácter despectivo y peyorativo para referirse a las personas procedentes de Marruecos, Argelia y Túnez, independientemente de su nacionalidad actual, pues se aplica indistintamente a la población que vive en el norte del África mediterránea.

			Es también preciso aclarar la utilización del concepto árabe, que debe ser empleado fundamentalmente en dos tipos de acepciones. Por un lado, para denominar de esa forma a las personas procedentes de la península Arábiga, es decir, a los habitantes del territorio en el que Mahoma predicó en el siglo VII la nueva religión del islam.

			En segundo lugar ha de utilizarse esa palabra para referirse al idioma predominante entre los invasores de la Península, aunque como ya veremos, el árabe no fue la única lengua que hablaban los pueblos que llegaron a Hispania, y ni siquiera fue la más hablada en ella durante el período de al-Andalus, aunque sí fue la más importante.

			Independientemente de lo que desde un punto de vista etimológico signifique la palabra al-Andalus, para nosotros debe quedar claro que con ese nombre se designa a todo el territorio de la península Ibérica que durante la Edad Media estuvo controlado por los musulmanes, como mínimo hasta el siglo XIII, aunque también puede hacerse extensible al posterior reino nazarí de Granada.

			A lo largo de esta obra desarrollaremos la historia de una de las civilizaciones más importantes que hubo en el mundo medieval, y ¿por qué no decirlo también? una de las más interesantes que ha habido a lo largo de la historia.

			Desgraciadamente para al-Andalus, la evolución histórica posterior no ha jugado a favor del mantenimiento de su memoria como debería haberlo hecho. La historiografía española, y con mucho mayor motivo la europea, la juzgó a partir del siglo XVI como una especie de paréntesis histórico, como si hubiera sido la llegada a España y Portugal de un pueblo extranjero, incómodo, al que había que expulsar cuanto antes de un territorio que no le correspondía, ya que no se le consideraba como algo propio de la historia de esos países.

			Mal que les pese, no han sido los pueblos y naciones musulmanas las que han escrito la historia posterior que todos conocemos hoy día. Esa historia procede básicamente de historiadores de religión cristiana que vivían en los países de Europa occidental, y estos, aún reconociendo la originalidad de la cultura andalusí, han tratado a esta casi siempre desde una perspectiva secundaria e incluso en ocasiones hasta con un manifiesto menosprecio.

			En este caso, con al-Andalus ha sucedido algo parecido a lo que ocurrió en el otro extremo del mundo Mediterráneo con el Imperio bizantino y con su capital Constantinopla, “el imperio olvidado”, como lo han bautizado algunos historiadores con una perspectiva más amplia que la mayoría de sus colegas.

			En efecto, tanto la España cristiana, como el mundo musulmán, han valorado poco adecuadamente hasta hace muy pocas décadas la importancia histórica que tuvo al-Andalus en el mundo de su tiempo. Sí, otro ejemplo similar tenemos con Bizancio. Ni los actuales turcos se consideran herederos directos de aquella refinada civilización, ni los griegos de hoy día, que han recibido tanto su lengua como su cultura, han sabido valorar y conservar en su justa medida la importancia que tuvo aquel período histórico, hoy escasamente recordado incluso en los libros de texto.

			Y este olvido resulta mucho más grave en el caso de al-Andalus, cuando se trató de una cultura que a lo largo de casi ochocientos años dejó un legado imperecedero que prácticamente resulta único en la Europa actual. Así, todavía podemos extasiarnos contemplando los suntuosos palacios en que vivían sus gobernantes, los espléndidos jardines por los que paseaban, las grandiosas mezquitas en las que rezaban, los elevados alminares desde los que llamaban a la oración, los alcázares inexpugnables en los que se defendían, los resistentes puentes que favorecían el tráfico y los intercambios comerciales, la útil red de canales y acequias que construyeron para regar las fértiles huertas…

			Pero aunque todo esto no permaneciera en pie, se mantendría vivo (aunque siguiéramos desconociendo el origen de nuestra cultura) el legado cultural que transmitió a la Europa de su tiempo y, por extensión, a la mayor parte del mundo actual. Y es que, en una época en la que buena parte del mundo occidental vivía en la oscuridad y el retraso cultural, en la mayor parte de España y de Portugal existía una civilización mucho más avanzada que recogió el legado del mundo clásico y lo conservó y perfeccionó de una manera fundamental para su conservación posterior.

			Pero no solo se limitó su labor a transmitir información, sino que también los sabios andalusíes aportaron originales innovaciones al conocimiento de muchos aspectos de la cultura y del saber. Así brillaron particularmente en campos tan dispares como la astronomía, la geografía, la medicina, la historia, la química, la creación artística y literaria, la farmacología, la jurisprudencia, las matemáticas o la filosofía.

			Y no solo podemos admirar a aquella civilización por su cultura, sino que también debemos hacerlo porque en determinados momentos de su recorrido aportó al mundo un modelo de convivencia muy poco frecuente en aquellos tiempos en los que la intolerancia era lo habitual en los territorios poblados de Europa y Asia. Una convivencia que, pese a las inevitables dificultades por las que atravesó en numerosas ocasiones, representó durante varios siglos un ejemplo para el mundo de su tiempo, e incluso para nuestro mundo actual.

			En al-Andalus convivieron una multitud de pueblos con muy distintos orígenes, que iban desde los eslavos procedentes del este de Europa, los árabes del Próximo Oriente, los bereberes del norte de África, negros procedentes del Sudán, judíos que llegaron desde Palestina y, por supuesto, el sustrato étnico principal, la población descendiente de los hispanogodos que habitaba en este territorio a la llegada del islam.

			Estos pueblos profesaban hasta tres religiones distintas (islamismo, cristianismo y judaísmo), hablaban dos o más lenguas mayoritarias (árabe y mozárabe o lengua romance), pero convivían en un solo Estado al que conocemos con el nombre de al-Andalus.

			Para conocer cómo se desarrolló esta avanzada civilización, es necesario comenzar haciendo una introducción a los dos pueblos que, a comienzos del siglo VIII, chocaron para mantener bajo su poder el territorio de la península Ibérica. Por una parte los visigodos, que acabaron por perder definitivamente Hispania, por otra los musulmanes, que los sustituyeron en el gobierno y que acabaron incorporando a sus dominios lo que a partir de entonces se conocería como al-Andalus.

			La decadencia del reino visigodo

			En el año 378 tuvo lugar una de las batallas más importantes de la historia. Un numeroso grupo de visigodos (uno de los pueblos germanos que llevaba ya varios siglos presionando sobre las fronteras del Imperio romano), que había atravesado tres años antes el limes o frontera del río Danubio, se enfrentó con las legiones romanas comandadas por su propio emperador en una zona próxima a la ciudad de Adrianópolis, en la actual Turquía europea. La victoria de los visigodos fue total, hasta el punto de que el emperador romano Valente pereció en la batalla.

			Desde ese momento, los visigodos se sintieron libres para saquear a su antojo todas las ricas ciudades que pertenecían al Imperio romano. Los desesperados generales romanos, incapaces de contenerlos, llamaron su auxilio a la mayor parte de las tropas que permanecían acantonadas en la frontera superior junto al limes que constituía el río Rin en Germania.

			Como consecuencia de esta decisión, debilitaron enormemente esta línea defensiva, y así, en el año 406, se produjo la segunda catástrofe. Varias decenas de miles de suevos, vándalos y alanos atravesaron el río favorecidos por el desguarnecimiento de las defensas romanas y se lanzaron hacia el interior del Imperio.

			En solo tres años y después de causar grandes daños con sus saqueos y destrucciones en el territorio de la Galia (la actual Francia), avanzaron hacia el sur hasta atravesar los Pirineos y penetrar en la península Ibérica. En aquella época, esta recibía el nombre de Hispania, del cual se deriva el actual de España.

			Para colmo de males, en el 410, los visigodos sometieron a un terrible saqueo a Roma, la capital del Imperio. Los emperadores que la habían abandonado un poco antes para instalarse en la ciudad mucho más segura de Rávena, no sabían ya qué hacer para acabar con aquella pesadilla.

			Entonces se les ocurrió una “brillante” idea a los consejeros imperiales. Ya que no se podía derrotar a los visigodos, ¿por qué no se llegaba a un acuerdo con ellos que favoreciera a ambas partes? Estos, dado su reducido número, no tenían capacidad para controlar al enorme imperio aunque este atravesara una terrible decadencia. Su fortaleza militar les permitía dirigirse con rapidez de un sitio a otro, arrasando a su paso todos los lugares por los que marchaban, apoderándose de sus riquezas. Pero no tenían capacidad para hacer mucho más.

			A los romanos se les ocurrió que podían intentar alcanzar una alianza con los visigodos. De esta forma, se aprovecharían de ellos para su mutuo beneficio. La idea era utilizar su poderío militar, para que de esta forma expulsasen de los territorios invadidos al resto de los pueblos bárbaros. Es necesario aclarar que esta palabra no tenía en aquella época el matiz peyorativo que hoy le damos. Un bárbaro para un romano era sencillamente un extranjero que desconocía la lengua y la cultura romana, no alguien que destruía a su paso todo lo que se encontraba, aunque con el paso del tiempo fue este significado el que se impuso.

			A cambio de esa ayuda, los visigodos recibirían tierras en las que asentarse con el beneplácito del propio emperador romano. Alarico, el rey visigodo, aceptó esta propuesta y se dispuso a cumplir su parte del trato con eficacia y rapidez. En solo tres años habían limpiado la Galia e Hispania de buena parte de sus anteriores invasores.

			Pero los visigodos no deseaban actuar solamente como meros servidores de los intereses romanos, pues aspiraban a más. De este modo, en el 418, un caudillo visigodo llamado Teodorico se proclamó rey independiente del Imperio romano, aunque nominalmente continuara rindiendo vasallaje al emperador. Estableció su capital en Tolosa (la actual Toulouse, en el sur de Francia), dominando la mayor parte del sur de la Galia y la mitad norte de Hispania, aunque no todas sus partes periféricas.

			Y aunque en estas su autoridad no era absoluta, su potencia militar les permitía actuar sobre aquellos pueblos que se mostraban renuentes a aceptar sus órdenes. De esta forma, los vándalos que llevaban veinte años saqueando indiscriminadamente la Península y en especial la Bética, debieron abandonar este territorio en el año 429 y marchar al norte de África. Como dijimos antes, esos escasos veinte años sirvieron, según algunos autores, para que dieran posteriormente su nombre a al-Andalus y a Andalucía.

			Sin embargo, el dominio visigodo siguió siendo muy laxo. En total se calcula que eran como mucho unas 200.000 personas, mientras que el resto de la población hispanorromana podía calcularse en cinco o quizás hasta seis millones de personas. Es decir, los visigodos eran una minoría ante la abrumadora mayoría de personas que ya vivían en Hispania cuando ellos llegaron.

			Pero los visigodos se habían hecho con los resortes del poder, en particular con la propiedad de la tierra. Muchos de ellos se habían convertido en terratenientes cuando arrebataron a los antiguos propietarios latifundistas de origen romano las tierras que estos poseían. Dominaban la tierra, dominaban militarmente a la población y les cobraban impuestos. En ese sistema se basaba principalmente su control sobre el territorio y sus habitantes.

			Pero había algo muy importante que les diferenciaba del resto de la población. Y no era su lengua, su cultura, su ejército, sus propiedades o su Derecho. Era algo que para la mentalidad de la época tenía una importancia casi tan grande o incluso superior a todo lo anterior. Era la religión.

			Desde el siglo IV, el mundo romano se había ido convirtiendo paulatinamente a una nueva religión, el cristianismo, y de esa forma se habían abandonado los cultos paganos. Los visigodos también abrazaron el cristianismo aún antes de penetrar en el Imperio romano. Un evangelizador llamado Ulfilas difundió entre el conjunto de los pueblos godos la doctrina de Jesús de Nazaret. Pero lo hizo predicando una variante del mismo a la que se conoce como arrianismo. Arrio era un presbítero que aseguraba que Jesús no era Dios, sino solo un profeta, el más perfecto de todos los hombres, pero sin la cualidad divina que el catolicismo le atribuye.

			La Iglesia durante el siglo IV se debatía entre un mar de herejías. Muchas comunidades hacían una interpretación particular del Evangelio, por lo que el emperador Constantino decidió unificar a todas ellas. En el Concilio de Nicea se llegó a un acuerdo de compromiso. La doctrina de Nicea se basaba en que en Dios existían tres naturalezas en una misma persona. Esa doctrina trinitaria es la que en la actualidad siguen cientos de millones de personas que profesan el cristianismo.

			Mas los visigodos nunca aceptaron el catolicismo, y eso les creó una insalvable diferencia con sus súbditos que eran católicos. Algunos reyes como Eurico, ratificaron incluso esta separación dictando códigos de leyes diferentes para unos y otros.

			A finales del siglo V y principios del VI, la mayor parte de los pueblos bárbaros fueron abandonando el arrianismo y se fueron convirtiendo al catolicismo. Los francos de Clodoveo en la Galia fueron los primeros en hacerlo, y eso les supuso una gran ventaja, pues el pueblo católico y su poderosa Iglesia comenzaban a sentirse identificados con quienes los gobernaban.

			Los visigodos, sin embargo, seguían aferrados a su arrianismo, en especial la casta nobiliaria que era la que mandaba, y eso los separaba claramente del resto de la población.

			En el año 507 tuvo lugar una importante batalla entre visigodos y francos en Vouillé. En ese lugar, las tropas de Clodoveo aniquilaron a los visigodos e incluso mataron a su rey en el enfrentamiento. Los visigodos se vieron forzados a abandonar la Galia y se refugiaron exclusivamente en la península Ibérica. Su territorio se vio considerablemente reducido, pero continuaron impertérritos practicando su credo arriano.

			No solo se trataba de problemas religiosos, también los había, y de carácter muy importante, de tipo político. Los reyes visigodos nunca fueron capaces de establecer un sistema eficaz que regulase la herencia de la corona. Había ocasiones en que los reyes intentaban que sus hijos les sucedieran en el trono. Pero había otras en que, por los motivos que fueran, nobles descontentos intentaban hacerse con el poder, y de esa manera estallaba inevitablemente la guerra civil entre ellos.

			En el transcurso de una de esas guerras a mediados del siglo VI, llegaron a la Península las tropas bizantinas del emperador Justiniano. Uno de los dos candidatos enfrentados al verse perdedor decidió solicitar la ayuda del personaje más poderoso de todo el mundo mediterráneo, y este se la otorgó.

			Los bizantinos desembarcaron en el sur de la península Ibérica como aliados, pero una vez que observaron la situación decidieron que les resultaba mucho más rentable asentarse definitivamente en el territorio de la Bética, que no desgastarse en inútiles querellas entre los dos candidatos visigodos al trono.

			De esa forma, a partir del año 554, los bizantinos permanecieron tres cuartos de siglo ocupando el sur de la Península, en particular la antigua región de la Bética, que seguía siendo con diferencia la más rica del conjunto de tierras peninsulares.

			La debilidad de los visigodos era tal que los esfuerzos de sus reyes por expulsar a los bizantinos chocaban contra la obstinación de estos últimos por permanecer en estas tierras. Incluso desde la cercana Toledo, ciudad que habían elegido como capital tras su expulsión de Tolosa, eran incapaces de derrotar a las tropas bizantinas que se habían asentado en particular sobre las ciudades del litoral.

			Y esto no solo puede achacarse a la ausencia de reyes fuertes, sino a causas más profundas. Así, entre los años 568 y 586 reinó el que quizás fue el más capacitado de todos los reyes visigodos, Leovigildo. En cuanto subió al trono se propuso reunificar todos los territorios de la Península bajo su poder, y a punto estuvo de conseguirlo.

			Se lanzó contra los suevos, reducidos a la zona noroeste de la península en Galicia y el norte de Portugal, a los que sometió prácticamente por completo. Atacó a los vascones (de quienes descienden los vascos actuales) y a los pueblos de la zona Cantábrica, que tras las turbulencias que tuvieron lugar con la descomposición del Imperio romano habían vuelto a proclamarse prácticamente independientes. Finalmente se lanzó contra los bizantinos, y aunque no pudo someterlos totalmente, los dejó prácticamente reducidos a zonas marginales del sur de lo que hoy es el Algarve portugués y alguna ciudad portuaria más.

			Pero Leovigildo, a pesar de sus impresionantes esfuerzos militares, volvió a topar en la misma piedra con la que se llevaban tropezando sus antepasados, la religión. Él era un arriano convencido en un mundo en el que el arrianismo iba cada vez más en decadencia. De hecho, ya no quedaba ningún pueblo salvo el de los visigodos que siguiera manteniendo esa creencia. La Iglesia católica se mostraba cada vez más remisa a colaborar con un soberano arriano y lo presionaba constantemente para que adoptara el credo católico.

			Los obispos de la época no tuvieron demasiada suerte con la firmeza de Leovigildo, pero por el contrario sí que hallaron un éxito notable con su hijo Hermenegildo. Padre e hijo llegaron incluso a entrar en guerra uno contra el otro, y triunfó, cómo no, Leovigildo.

			Pero fue un triunfo efímero. Leovigildo murió poco después, y su sucesor Recaredo no quiso continuar manteniendo una situación que cada vez era más insostenible. Y optó por lo inevitable. En el año 589 Recaredo convocó un concilio en Toledo y allí decidió aceptar públicamente la fe católica. La poderosa Iglesia conseguía su propósito, y la nobleza visigoda, aunque reacia en un principio, tuvo que acabar aceptando la realidad y se acabó convirtiendo al catolicismo.

			Ahora la Iglesia se hallaba en una posición totalmente ventajosa ante los reyes. Habían conseguido por fin su conversión, y en adelante, cada vez que un monarca quisiera tomar una decisión importante tendría que contar con la aquiescencia de la Iglesia.

			La jerarquía eclesiástica decidió aprovecharse de su poder para intentar poner orden en una cuestión fundamental como era la de la sucesión al trono. Hasta entonces, la herencia de la corona no había tenido una regla fija. En ocasiones los padres se la transmitían a los hijos, pero había veces en que estos no eran lo suficientemente enérgicos o simplemente no eran aceptados como candidatos por la nobleza visigoda. En ese caso, los nobles se reunían y proponían que la corona recayese sobre uno de ellos, supuestamente sobre el más capacitado.

			Pero tampoco era una decisión muy eficaz. Muchos nobles poderosos y descontentos por no haber sido los elegidos podían sublevarse contra el soberano electo. De esta forma dieron comienzo muchas guerras civiles entre los propios visigodos y, como veremos, una de ellas fue la causa definitiva de su perdición.

			La Iglesia decidió tomar cartas en el asunto, y dirigida por un obispo muy notable, Isidoro de Sevilla, decidió imponer unas reglas que evitasen en el futuro nuevos conflictos. Se decidió la creación de un Aula Regia. Esto es, una especie de comisión en la que estarían representadas las más altas jerarquías eclesiásticas y de la nobleza para que, en caso de fallecimiento del monarca, eligieran ellos uno nuevo que debería ser aceptado por todo el mundo. 

			Realmente el sistema nunca funcionó del todo bien. Siempre había nobles descontentos dispuestos a buscar aliados que les apoyasen en su intento de tomar el trono, pero al menos, se trató de una forma de racionalizar una cuestión que había creado, y seguiría creando, numerosos problemas.

			San Isidoro no solo fue importante por esa aportación a la política visigoda. En un mundo en el que la cultura clásica languidecía hasta prácticamente su desaparición, él fue la única figura que dio cierta luz al saber y al conocimiento.

			Hombre culto se propuso reunir el escaso saber que todavía se conservaba disperso por aquí y por allá, y lo resumió en una obra voluminosa a la que denominó las Etimologías. Se trataba de una compilación de las obras de autores clásicos pero eso sí, bajo el prisma del cristianismo que se había impuesto. Aunque plagadas de errores, las Etimologías sirvieron para preservar el saber y transmitirlo así a las generaciones siguientes, aunque en ellas se incluyesen numerosas equivocaciones y confusiones.

			Y no solo era la cultura. La población, la economía, el comercio, las comunicaciones, las ciudades…. Casi todo estaba en decadencia. Los pueblos bárbaros en general, y los visigodos en particular, no tenían capacidad ni conocimientos para mantener la brillante civilización clásica así como los muchos y grandes logros que la acompañaron.

			El panorama de estos tiempos, denominados por los historiadores la Alta Edad Media, no puede ser más desolador. Hasta qué punto fue así, que muchos historiadores los denominan los siglos oscuros, porque en ellos no brilló la luz del saber y por el contrario apenas si conservamos información que recuerde exactamente qué pasó en muchos de los acontecimientos que tuvieron lugar en aquel tiempo.

			No obstante, durante el siglo VII, los visigodos vivieron su momento de apogeo en Hispania. Ellos no le cambiaron el nombre al territorio, ni realmente llevaron a cabo grandes transformaciones en relación a la administración y la organización que habían heredado de los romanos. Pero no supieron innovar apenas, y la civilización siguió decayendo progresivamente, mientras que las epidemias, las plagas y las querellas internas iban desgastando cada vez más la riqueza que antaño había tenido el país.

			Y además, esta situación se vio todavía empeorada por el surgimiento de un nuevo tipo de actitud que hasta entonces, no había sido particularmente llamativa en Hispania, la intolerancia religiosa.

			No está muy claro a qué fue debido esto, pero poco después de su conversión oficial al catolicismo, parece que a los monarcas visigodos les entró la obsesión de convertirse en los más católicos entre todos los católicos. Probablemente se trató de una especie de complejo de culpabilidad que había que purgar. Ellos habían sido los últimos en convertirse a la fe católica, pero ahora, por ese motivo, debían demostrar fehacientemente que eran los soberanos más católicos de toda la Cristiandad.

			Y eso les llevó a intentar dar buenas pruebas de ello ante la Iglesia. Para conseguirlo, se encontraron con una minoría religiosa a la que era muy fácil atacar para demostrar que su conversión había sido sincera. Eran los judíos.

			Los judíos llegaron a la Península en el siglo II después de que el emperador romano Adriano decretara su exilio de Judea (o Palestina) bajo pena de muerte tras una sangrienta sublevación. Emigraron por todo el Mediterráneo en la denominada Diáspora y muchos de ellos acabaron asentándose en Hispania. Era una minoría culta y por regla general con un elevado nivel de vida, ya que se dedicaban a actividades relacionadas con el comercio, la artesanía o las finanzas, pues conseguían ganar grandes cantidades de dinero a base de préstamos por los que cobraban un alto interés.

			Los judíos eran además una minoría a la que todos los cristianos miraban de forma hostil. Ellos habían sido los que habían dado muerte a Jesucristo y se negaban a aceptar la figura de Jesús de Nazaret como la del Mesías. La Iglesia intentó en ocasiones su conversión al cristianismo por métodos pacíficos, pero estos por lo general fracasaron.

			De ahí que los reyes visigodos tomaran la decisión de obligar a los judíos a la conversión o, de no hacerlo, estar sometidos a duras penas y a severas restricciones en su vida profesional y social. Fueron pocos los convertidos, y sí muchos los que sufrieron el celo perseguidor de los monarcas visigodos. Su situación empeoró considerablemente, e inevitablemente fue creciendo en ellos un sentimiento de animadversión contra los visigodos, que tuvo una gran importancia cuando décadas después aparecieron en la Península los musulmanes.

			Hubo reyes como Wamba que, a finales del siglo VII, reunieron nuevos concilios en Toledo y dieron leyes severísimas con el objetivo de perseguirlos duramente, Pero ni aún así consiguieron su propósito, y los judíos continuaron practicando su religión a pesar de las fuertes trabas e impedimentos que se le oponían.

			La persecución de una minoría religiosa no sirvió para solucionar los graves problemas que aquejaban al Estado visigodo, y a comienzos del siglo VIII este empezaba a notar claros síntomas de decadencia y de desunión.

			La expansión del islam

			Poco después de la muerte del emperador Justiniano en Constantinopla, y por la época en la que el rey visigodo Leovigildo estaba iniciando sus primeras campañas en la península Ibérica, nació un niño en la península Arábiga. Se le impuso el nombre de Muhammad (o Mahoma, para nosotros) y estaba destinado a llevar a cabo una de las más importantes transformaciones en la historia de la humanidad.

			La península de Arabia es la mayor península que existe en el mundo. Es incluso mayor que todo el conjunto de Europa occidental. Pero es una península muy árida, por lo que en ella predominan los desiertos. Solo en sus partes periféricas existen zonas más húmedas en las que se han desarrollado diversas civilizaciones.

			Mahoma nació en La Meca, una ciudad del interior que debía su existencia y su riqueza a ser un centro del comercio de caravanas y a la presencia en ella de numerosos ídolos a los que adoraban las diferentes tribus que en ella hacían escala en sus rutas comerciales.

			Huérfano desde muy pequeño, Mahoma vivía con su tío, dueño de algunas de las grandes compañías de caravanas que realizaban el transporte de mercancías entre Oriente y Occidente. Mahoma se dedicó a trabajar como comerciante de estas caravanas, lo que le permitió entrar en contacto con otras culturas y civilizaciones más avanzadas que la árabe, de la que él procedía, y también conseguir una estabilidad económica con dicho comercio.

			Su matrimonio con la viuda de un rico comerciante le permitió dedicarse a una vida más contemplativa y comenzó, anualmente, una serie de retiros a diversas cuevas que existían en los alrededores de La Meca.

			Hacia el año 610, en uno de estos retiros, tuvo una visión según la cual el arcángel San Gabriel le transmitió que él sería el único profeta del único Dios, Allah (Alá), y que su mensaje (un único Dios, Muhammad su único profeta, todos los hombres son iguales ante Dios…) debería unir a todas las tribus politeístas de Arabia y, luego, de todo el mundo conocido. La nueva religión se llamó islam o lo que es lo mismo, ‘sumisión a Dios’ (‘sumisión a Alá’). Esta religión tomaba importantes cuestiones del judaísmo y el cristianismo, a los que Mahoma hizo originales aportaciones y adaptaciones al lugar y a la idiosincrasia de las gentes que poblaban Arabia.

			Al principio le costó mucho encontrar adeptos, es decir, musulmanes, palabra que quiere decir ‘los que se someten a la voluntad de Dios’. Incluso encontró adversarios entre los miembros de su propia tribu, temerosos de perder el control de la ciudad. La situación se hizo tan difícil que en el año 622 Mahoma decidió emigrar a la ciudad próxima de Medina. Este hecho es muy importante, porque los musulmanes empezaron a datar su cronología a partir de este acontecimiento, al que se denomina la Hégira, que significa ‘la huida’.

			Durante los diez años siguientes, Mahoma se dedicó a extender la nueva religión por las tribus de la península Arábiga. Finalmente consiguió su propósito y regresó a La Meca, donde mandó destruir todos los ídolos existentes salvo la Piedra Negra que se conserva en el santuario de la Kaaba.

			Mientras expandía su religión, Mahoma y sus seguidores se dedicaron a compilarla en un libro, el Corán, que significa en árabe precisamente eso mismo, ‘El libro’. De esa manera quedaba fijada la doctrina oficial para todos aquellos que se convirtieran al islam.

			En el año 632, y en plena expansión de la doctrina islámica, Mahoma murió. No dejó hijos varones, y por lo tanto no designó a ningún sucesor directo que dirigiera el expansionismo del nuevo credo. Por eso hubo que buscar un sucesor entre otros miembros de su familia. De esta forma fue elegido su suegro Abu Bakr como califa. En español, la palabra árabe califa equivale a ‘sucesor’. 

			Durante tres décadas, cuatro califas sucedieron a Mahoma. El más importante de todos fue el segundo de ellos, Omar, que dirigió a la Umma (‘la comunidad islámica’) durante diez años a partir del 634.

			Lo que ocurrió en ese breve espacio de tiempo es uno de los acontecimientos más impactantes de la todos los tiempos. Los árabes siempre habían formado tribus belicosas pero desorganizadas. Nunca habían sido capaces de crear un reino unido, y mucho menos habían podido expandirse fuera del ámbito natural de la península Arábiga. Pero esto iba a cambiar bajo el férreo control de Omar. 

			Cuando murió Mahoma, existían dos grandes imperios que rodeaban por el norte y por el oeste a Arabia: el persa y el bizantino. Ambos eran algo así como las superpotencias de aquella época, y ambos se disputaban el control del Próximo Oriente. En el curso de esa disputa mantuvieron una guerra feroz durante más de dos décadas. Hay noticias de que Mahoma ordenó escribir una carta a cada uno de los emperadores en conflicto pidiéndoles que se sometiesen voluntariamente a la voluntad de Alá, al islam. Probablemente ninguno hizo el menor caso a los escritos procedentes de un comerciante de caravanas de la remota Arabia. Pero el tiempo demostró que ambos soberanos no valoraron adecuadamente aquellos mensajes.

			En el 628 bizantinos y persas acordaron la paz. La guerra había supuesto un triunfo de los primeros, pero estaban tan agotados después de los extraordinarios esfuerzos desplegados en el combate que durante unos años quedaron postrados a la espera de poder recuperarse de los desastres de la guerra.

			Y fue justo en aquel momento cuando apareció Mahoma proclamando su nueva fe. Es muy posible que si el islam hubiera aparecido unos años antes, cuando todavía bizantinos y persas eran poderosos, o si lo hubiera hecho unos años después, cuando a ambos les hubiera dado tiempo para recuperarse de las destrucciones y las pérdidas de la guerra, las tribus árabes no hubieran tenido nada que hacer ante el poder de los dos ejércitos más potentes de su tiempo. Pero apareció justo en el momento oportuno y en el lugar apropiado.

			Entre los numerosos preceptos y obligaciones que Mahoma había transmitido a los musulmanes se encontraba el de la Yihad o ‘Guerra Santa’. Básicamente la idea consistía en la necesidad que tiene todo musulmán de expandir su religión y, además, en la creencia de que todos aquellos hombres que murieran luchando contra los infieles que se negaban a permitir la expansión de la doctrina islámica irían directamente al paraíso.

			Sin duda esta idea ayudó enormemente al fanatismo y al sacrificio de los combatientes entre los ejércitos árabes y los dotó de una fuerza casi sobrehumana como hasta entonces no se había conocido. Hoy día algunas organizaciones terroristas han adoptado este mismo nombre, pero es conveniente recalcar que Mahoma no predicaba la guerra contra todo aquel que fuera infiel, sino solo contra aquellos que se negaban a permitir, mediante la violencia, la libre difusión del islam.

			Montados en veloces y ligeros caballos, así como en camellos y dromedarios, los pueblos árabes aparecieron como un rayo en las regiones que conocemos como el Próximo Oriente y aniquilaron en una serie de batallas a todos los ejércitos que bizantinos y persas lanzaron contra ellos para detenerlos.

			En solo una década los musulmanes habían ocupado Mesopotamia, Egipto, Siria, Palestina y habían penetrado incluso en el corazón del Imperio persa. La mayor parte de los enfrentamientos y de las batallas les habían resultado favorables y los desesperados persas y bizantinos veían cómo sus provincias orientales, o incluso la parte principal de sus imperios, caían rapidísimamente en manos de aquellas tribus a las que en un principio habían menospreciado tanto.

			El sorprendente triunfo del islam no solo se debió al fanatismo de los árabes, a la debilidad de sus principales enemigos o simplemente a la suerte. Los musulmanes llevaban consigo una idea de la religión mucho más tolerante de la que hasta entonces existía. No obligaban a los pueblos sometidos a cambiar a la nueva fe. Los vencidos podían seguir practicando libremente la religión que quisieran siempre que pagaran un tributo a los nuevos gobernantes.

			De esta forma, el islam podía expandirse sin grandes enfrentamientos con las poblaciones sometidas. En realidad, estas no apreciaban grandes cambios en la situación que vivían. Solo que ahora los gobernantes o los propietarios de las tierras eran distintos a los que antes había, pero en general se mostraban tolerantes e incluso más eficaces en lo que era el control y el gobierno de las mismas.

			Solo así puede entenderse cómo fue posible que en un siglo el islam creara un imperio gigantesco que se extendía desde los confines de la India y China en Asia, al sector noroccidental del continente africano. Los musulmanes controlaron un gigantesco territorio que de extremo a extremo tenía una distancia de unos ocho mil kilómetros, lo cual supone la creación de uno de los mayores imperios que han existido en todos los tiempos.

			Pero este imperio, a pesar de su aparente fortaleza, no dejaba de experimentar graves problemas internos. Tras la muerte en el año 661 de Alí, el último de los califas ortodoxos o perfectos, como se llamaron a los cuatro gobernantes que siguieron a Mahoma, estalló la crisis entre dos facciones de la élite gobernante. Los motivos fueron aparentemente de índole religiosa, pero en el fondo, lo que latía era el interés de las diferentes familias árabes que protagonizaron la expansión islámica durante estas primeras décadas para controlar el inmenso territorio bajo sus órdenes.

			En el año 661 la familia de los Omeyas se hizo con el poder y, durante casi un siglo, todos los califas iban a pertenecer a la misma. Para diferenciarse de los califas anteriores tomaron la decisión de abandonar La Meca y Medina como capitales del mundo musulmán y decidieron instalarse en la ciudad siria de Damasco.

			Desde allí siguieron dirigiendo la política expansiva de un imperio que se estaba haciendo demasiado extenso para la capacidad que poseían los califas de controlar adecuadamente las riendas del poder en las provincias y regiones más externas. Los medios de comunicación en aquella época eran muy inseguros y lentísimos, y las órdenes y noticias podían tardar varios meses en llegar desde Damasco hasta las zonas terminales del imperio.

			Este ya no solo podía ser un imperio basado en el control exclusivo de los árabes. En el transcurso de su avance, los gobernantes habían ido asimilando a las élites de los territorios conquistados y aunque la dirección principal siempre correspondía a los invasores, muchos de los invadidos acabaron tomando también parte en el gobierno de sus propios territorios, lo cual hacia que se convirtieran con mayor rapidez al islam.

			Por otra parte, la propia población dominada, una vez convertida a la nueva fe, se sumaba a la misma y llegaba a formar parte de los ejércitos que por todas partes se desparramaban buscando nuevas tierras y nuevos creyentes que convertir. De esta forma, la comunidad musulmana se fue haciendo cada vez más internacional y el elemento árabe, aun siendo dominante, pasó a tener una importancia cada vez más relativa en el conjunto del mundo islámico.

			Los califas tuvieron que organizar una administración eficaz para el gobierno de los territorios más lejanos, en los que apenas sí se dejaba sentir su control directo. Aparecieron así los emiratos, es decir, territorios que quedaban bajo el mando de un emir o gobernador directamente nombrado por el califa de Damasco y al cual había de rendir cuentas de su gestión, además lógicamente de seguir sus órdenes en cuanto a las indicaciones que desde la capital del califato le llegaran.

			Es en este contexto de expansión y de crecimiento cuando a comienzos del siglo VIII, los musulmanes acabaron por ocupar todos los territorios del Magreb en el noroeste de África y llegaron prácticamente hasta las puertas del estrecho, que muy poco después se conocería con el nombre de Gibraltar.

			En esa época, hacia el año 710, el islam se encontraba en su momento culminante. Sus ejércitos triunfaban en todos aquellos lugares en los que se enfrentaban contra enemigos. Pero esa misma grandeza, esa misma extensión, estaba minando la fuerza y el ímpetu que en un principio los caracterizó. 

			Las nuevas provincias cada vez estaban más lejanas del poder central del califa de Damasco y, en consecuencia, el control que estos podían ejercer a miles de kilómetros de distancia no era ya el que hubiera sido deseable para una gestión adecuada del mundo musulmán.

			Según parece, durante la época del rey visigodo Wamba los musulmanes ya habían llegado con una pequeña expedición a las islas Baleares e incluso a la península Ibérica, pero si fue así, tal experiencia no tuvo mayor trascendencia. Sin embargo, tres décadas después, en el año 710, un caudillo llamado Tarif desembarcó cerca de lo que hoy es la ciudad que lleva su nombre, Tarifa, y allí con unos cuatrocientos hombres se dedicó a analizar la situación y a preparar la llegada de lo que un año después se convertiría en una verdadera expedición de conquista. A partir del año 711, la historia de la península Ibérica entró en una nueva etapa cuando los musulmanes decidieron, no ya realizar meras expediciones de reconocimiento de ese territorio, sino una ocupación sistemática del mismo.

		


		
			CAPÍTULO II 
EL EMIRATO DEPENDIENTE Y LA LLEGADA DE LA DINASTÍA OMEYA

			La conquista del reino visigodo

			Dos mundos tan distintos y antagónicos, y en un principio tan lejanos, como eran el visigodo y el islámico, habían llegado a unirse prácticamente con una frontera común. A principios del siglo VIII, solo los catorce kilómetros de agua que configuran al que habría de darse en llamar estrecho de Gibraltar separaban a uno del otro.

			Esa distancia no podía ser obstáculo suficiente para que un mundo en expansión, como era el islámico, pudiera evitar la tentación de dar ese pequeño salto para ocupar un Estado en decadencia, como era el visigodo. Solo hacía falta que la oportunidad se presentase para atravesar ese pequeño espacio y penetrar en el continente europeo desde el norte de África.

			Lo que dejó sorprendidos a propios y extraños no es que los musulmanes decidieran penetrar en la península Ibérica, sino la facilidad con la que lo hicieron y sobre todo la rapidez con la que ocuparon ese extenso territorio.

			Para explicar esto, las crónicas cristianas posteriores recurrieron a crear curiosas leyendas que explicaban por qué la monarquía visigoda se rindió a las primeras de cambio sin prácticamente oponer resistencia a los invasores. 

			Según algunos, los visigodos fueron sorprendidos por los musulmanes pues, absortos en sus luchas internas, casi desconocían el peligro que procedía del sur. Esto es casi con toda probabilidad falso. Es cierto, no obstante, que en esta época perteneciente a la denominada Alta Edad Media, las comunicaciones se habían deteriorado hasta tal punto desde época romana que cada parte del mundo Mediterráneo se había convertido casi en una especie de isla, cuyo aislamiento hacía que las noticias procedentes de otros lugares apenas sí tuvieran eco en otros territorios.

			No es imposible que esto sucediera dada la postración en la que se encontraba el mundo de aquel tiempo. Pero aun así, no es creíble que hechos como la caída de Jerusalén o la del patriarcado de Alejandría en manos de los musulmanes no llegasen al menos al conocimiento de las altas jerarquías eclesiásticas hispanas. El factor sorpresa, por tanto, no es suficiente para explicar la rápida desaparición del reino visigodo.

			Hay otra curiosa leyenda que, unos cuarenta años después de la caída de la monarquía visigoda, intentó explicar el porqué de la rapidez de la invasión. Según esta fue el conde de Ceuta, don Julián, el que llamó a los musulmanes para vengar una afrenta personal. Esta se basaba en que la hija del conde, Florinda, apodaba la Cava (qahba, ‘prostituta’ en árabe), había sido violada en la corte de Toledo por don Rodrigo, que al parecer se había prendado de ella cuando la vio bañándose desnuda en el río Tajo, mientras que por el contrario, la hija del conde no se avenía a los requisitos amatorios del monarca.

			El indignado Julián, cuando se enteró de que su honor había sido mancillado por el rey, tramó dura venganza y se prestó a apoyar a las tropas musulmanas con el objeto de que invadieran la Península, para lo cual él cedería el puerto de su ciudad y también su escasa flota para poder transportarlos.

			Esta leyenda, aunque ha cautivado la imaginación de muchas generaciones, no tiene el más mínimo viso de realidad, pese a que, como toda leyenda, algo de verdad sí que esconde.

			Como vimos en el capítulo anterior, la península Ibérica a comienzos del siglo VIII era prácticamente un Estado que vivía en la anarquía. Las conspiraciones y las luchas intestinas entre los aspirantes a la corona habían minado la vitalidad del reino y lo habían debilitado enormemente.

			Es más, cuando se produjo el hecho de la invasión musulmana, una nueva guerra había estallado en la Hispania visigoda. Fueron los witizianos, es decir, los partidarios del bando perdedor en esa guerra civil, los que sin duda llamaron a los musulmanes para que les ayudasen en la lucha contra el usurpador Rodrigo.

			Musa ibn Nusayr, que por aquel entonces era el emir o gobernador musulmán de la provincia de Yfriqiya, lo que hoy conocemos como el norte de África y más propiamente como el Magreb, prestó oídos a la petición y decidió intervenir en la lucha. Para ello ordenó a su lugarteniente Tariq ibn Ziyad que llevase con él a unos siete mil bereberes, es decir, hombres pertenecientes al pueblo que habitaba y aún habita en la zona del Magreb, y que con ellos desembarcase en la Península para ayudar al bando que lo había llamado.

			Con la ayuda del conde de Ceuta, Tariq desembarcó en abril del 711, en un lugar que los geógrafos de la Antigüedad denominaban el promontorio de Calpe. Pero los musulmanes le cambiarían el nombre, y a partir de esta época el lugar se conoce como el ‘Monte de Tariq’, en árabe Yabal Tariq, y esa misma denominación por deformación ha llegado hasta nosotros como Gibraltar.

			Cuando llegaron los musulmanes, el rey visigodo se hallaba de campaña por el norte, según unos para sofocar una rebelión de los vascones, según otros combatiendo contra Agila II, que era el candidato de los witizianos que todavía luchaba contra él al sur de los Pirineos. Sea como sea, con las comunicaciones existentes en aquella época, la noticia debió tardar al menos dos o tres semanas en llegar a conocimiento del rey Rodrigo y su ejército.

			El monarca pidió a las escasas tropas que había en el sur peninsular que se enfrentaran con las de Tariq y las detuvieran, pero este las derrotó con facilidad en una breve escaramuza que debió tener lugar entre mayo y junio del año 711 cerca de la zona de al-Yazira, en árabe ‘la isla’, conocida hoy por nosotros como Algeciras, muy cerca de Gibraltar.

			Conocedor de estas noticias tan desastrosas, Rodrigo hizo un llamamiento a la nobleza visigoda para que se reuniera con él en Toledo y Córdoba y se aprestara a enfrentarse contra el enemigo musulmán. Con renuencia, muchos nobles acudieron a la batalla, pero entre ellos se hallaban también partidarios de Agila que no se habían atrevido a oponerse a las órdenes del rey, si bien resultaban ser tropas escasamente de fiar como se demostró poco después.

			Tariq tampoco perdió el tiempo. Visto la facilidad con la que había desembarcado, y las escasas dificultades que había encontrado en los meses posteriores, solicitó más ayuda a su superior Musa ibn Nusayr y le pidió permiso para enfrentarse directamente al grueso del ejército visigótico.

			Musa le envío unos cinco o seis mil hombres más, y con ese pequeño ejército, Tariq se decidió a penetrar más hacia el interior en busca del ejército visigodo que se dirigía contra ellos.

			El choque tuvo lugar a finales de julio del 711. El lugar no está nada claro. Debió ser entre la laguna de la Janda (que ya no existe como tal laguna, pues fue desecada hace aproximadamente medio siglo para que la superficie que ocupaba fuera puesta en cultivo) y el río Guadalete, que atraviesa aproximadamente la parte central de la actual provincia de Cádiz. Se trata de un lugar bastante impreciso, pues entre un hito y otro hay una distancia de unos sesenta o setenta kilómetros, pero las crónicas de la época no dan más precisión al respecto.

			La batalla del Guadalete fue un desastre absoluto para los visigodos y un gran triunfo para los musulmanes. Rodrigo se situó en el centro de su ejército, mientras que en las alas del mismo puso a las tropas que les resultaban menos fiables, lo que en el transcurso de la misma se reveló como un terrible error. Es muy difícil precisar el número de visigodos que lucharon bajo sus órdenes, pero se calcula que debieron ser algo más de treinta mil, es decir, probablemente el doble o quizás el triple que las fuerzas de Tariq que se le enfrentaban.

			La lucha pareció ir más o menos igualada hasta que en un momento de la batalla, una parte del ejército de Rodrigo al mando del obispo don Oppas lo traicionó y se pasó al enemigo. Ante esta pérdida, los visigodos no pudieron reaccionar, y fueron las tropas musulmanas las que se lanzaron al ataque definitivo y masacraron a buena parte de los visigodos. Se calcula las bajas de estos en más de diez mil hombres, mientras que las de los musulmanes quizás no llegaron a tres mil.

			El cuerpo del rey jamás se halló, aunque sí el de su caballo, que fue encontrado junto al río totalmente destrozado por una gran cantidad de saetas que le habían clavado los arqueros musulmanes. Don Rodrigo probablemente cayó al río y allí se ahogó, si es que no estaba muerto anteriormente a que esto sucediera. De todas formas, luego aparecieron nuevas leyendas que narraban que el rey se había salvado y había huido, pero jamás se volvió a saber nada de él, y con su muerte se inició también la del reino visigodo.

			Tariq se encontraba ahora libre para avanzar y no desaprovechó el tiempo en absoluto. Inició una rápida carrera que le llevó hasta la corte de Toledo. Según algunos autores, el motivo de tan veloz marcha era capturar el tesoro de los reyes visigodos que se había ido acumulando allí durante tres siglos. Otra explicación más razonable es pensar que era allí donde se tomaban las decisiones del reino visigodo y que por tanto el control de la ciudad era una necesidad estratégica de primer orden.

			Durante el resto del año 711 y los comienzos de 712, Tariq avanzó con sus hombres con una escasa oposición por parte de los vencidos. Es más, lo que se encontró en muchas ocasiones fue el sentimiento contrario, porque las minorías perseguidas por los visigodos, como los judíos, se prestaron a ayudarle cada vez que pudieron, como sucedió cuando las tropas musulmanas llegaron a la actual ciudad de Écija. De ahí se dirigieron a Córdoba, sede de la facción que apoyaba a Rodrigo, y de ahí a Toledo, que se rindió como las anteriores prácticamente sin combatir.

			Una vez tomada la capital del reino, las tropas de Tariq siguieron avanzando sin un objetivo claramente definido. Parecía como si los invasores no tuvieran muy claras las ideas desde un punto de vista geográfico y avanzaban por aquí y por allá sin llevar un orden determinado que les permitiera ocupar sistemáticamente un territorio que desconocían. Así, a lo largo de ese año, el 712, fueron ocupando diferentes localidades del norte como Guadalajara, Soria, León o Astorga.

			Por otra parte, Musa seguía atentamente la evolución de los acontecimientos. Se sorprendió por el rápido triunfo de su general, y cuando le llegaron noticias sobre la facilidad con la que se estaba derrumbando el reino visigodo, consideró que había llegado su momento y tomó también cartas en el asunto. A mediados de ese año 712 desembarcó a 18.000 hombres al otro lado del Estrecho y se dispuso a completar la conquista que Tariq había iniciado un año antes. En este caso, sus tropas ya no solo eran de la etnia bereber, sino que en ellas tomaban parte también árabes y gentes procedentes de otros territorios de Oriente, en particular sirios, así como algunos bereberes más del norte de África.

			Entre el 712 y el 713, las tropas de Musa se dieron casi otro paseo militar por la Península sin apenas resistencia. Las ciudades y los notables que dominaban el territorio se iban rindiendo prácticamente sin oponerse a los invasores. Sus tropas llegaron a Sevilla, de allí a Mérida, donde tuvo lugar el único caso en el que se planteara una verdadera resistencia por parte de los antiguos visigodos, pero después de varios meses de asedio, la ciudad acabó también capitulando. Luego continuaron hacia Palencia, Oviedo, Logroño y Zaragoza.

			La facilidad de esta victoria solo puede ser comprendida desde la óptica de la disgregación del mundo visigodo y de sus constantes luchas internas que lo habían llevado a un estado de casi anarquía. Los nobles godos que habían sido partidarios de Witiza preferían estar dominados por los musulmanes que por el usurpador Rodrigo. Daba igual que estos hubieran llegado para prestar ayuda a su bando, los preferían incluso después de esta traición a caer bajo la férula del monarca que ostentaba la corona. También los judíos se pusieron rápidamente de parte de los musulmanes. Durante las últimas décadas habían sido duramente perseguidos por los reyes visigodos, y su situación era bastante lamentable. Eran gentes con riqueza y con instrucción, y fueron una apreciable ayuda que les brindó un gran apoyo a los invasores en su avance.

			Estaba también la población hispanogoda que, mayoritariamente, residía en las zonas rurales. Pero a estos les daba realmente igual quien mandara. Los visigodos no eran precisamente unos terratenientes amables y condescendientes, más bien todo lo contrario. Los esquilmaban a base de elevados impuestos y siempre estaban enzarzados en querellas internas en las que los grandes perdedores eran siempre los más pobres y los que nada tenían que ver con las guerras de sus señores. En consecuencia, optaron por mantenerse al margen de los acontecimientos y esperar que el gobierno de los recién llegados fuese más eficaz que el de los antiguos nobles, y en efecto, así fue con el paso del tiempo.

			Y por si esto fuera poco, los musulmanes optaron también por la táctica más sensata. Procuraron no tener que enfrentarse directamente con toda la nobleza visigoda y con todo el campesinado cristiano. A este le respetaron íntegramente su religión, al igual que hicieron con los judíos. Con los nobles visigodos hicieron todo lo posible por llegar a acuerdos. Quizás el más conocido de todos estos acuerdos o capitulaciones es el que se llevó a cabo con Teodomiro, o Tudmir según las fuentes árabes, que era el señor de la región de Murcia.

			Teodomiro llegó a un pacto con los invasores en el año 713, del cual todavía se conservan las capitulaciones del mismo. En este acuerdo aceptaba el dominio de los recién llegados y, a cambio, estos le concedían autoridad sobre el territorio siempre y cuando les pagase unos impuestos que se fijaron de manera justa y equitativa entre el propio Teodomiro y los representantes de Musa. Esos mismos acuerdos se llevaron a cabo en otros lugares de la Península, y es con ellos como se explica en gran medida por qué la conquista fue tan fácil y por qué visigodos e hispanos apenas si se opusieron a los conquistadores.

			Musa completó la ocupación del territorio que Tariq no había puesto todavía bajo su control. Otras tropas se dirigieron hacia Galicia y fue su hijo Abd al-Aziz el que ocupó la región murciana después del pacto con el ya mencionado Teodomiro.

			Abd al-Aziz se separó del grueso del ejército de su padre, y entre el 713 y el 715 ocupó Andalucía oriental y la mayor parte del Portugal actual, además de la ya citada región de Murcia. En un intento por legitimar su situación como gobernante en la Península, decidió casarse con la viuda del rey visigodo Rodrigo, y de esta forma contrajo matrimonio con Egilona. La vida de esta mujer fue curiosa, pues no solo estuvo unida a dos de los principales caudillos de su época, sino también con otro que poco después daría mucho que hablar, Pelayo, con quien al parecer mantuvo una excelente relación en la corte toledana antes de contraer matrimonio con el rey Rodrigo.

			A finales del año 714, la mayor parte del territorio peninsular estaba en manos de los musulmanes. En solo tres años se había completado de manera sorprendente la ocupación de un considerable espacio, y ello se había hecho con escaso derramamiento de sangre y con una casi inexistente oposición por parte de los nativos. Solo algunas zonas al norte de las montañas cantábricas y al sur de los Pirineos permanecían prácticamente sin ocupar, pero esto era más por el desinterés que mostraban los invasores con respecto a esos territorios fríos y húmedos, que porque realmente hubiera existido entre sus habitantes una oposición organizada contra los mismos.

			No obstante, en algunos lugares sí que se gestó una desesperada oposición. Por ejemplo, los partidarios de Agila se refugiaron en el norte de la actual Cataluña, y allí, durante algunos años mantuvieron un pequeño e intrascendente reino que incluso llegó a emitir algunas monedas propias. Pero pronto fueron también absorbidos en cuanto el impulso musulmán se puso de nuevo en marcha.

			El final del expansionismo islámico

			De la rapidez de la conquista podría deducirse que esta fue una especie de paseo militar exento de problemas para los invasores. Pero eso no fue del todo así. Los dos caudillos implicados en la misma tuvieron fuertes desavenencias, y estas llegaron a oídos del califa de Damasco Suleimán I.

			Así, en el 714, el califa ordenó que tanto Musa como Tariq se presentaran ante él para rendir cuentas de su actuación. Tariq aprovechó la ocasión para denunciar a su superior por haber malversado los fondos destinados a la conquista y por haberse apropiado de ellos. Suleimán I condenó a Musa a muerte, pero finalmente lo indultó a cambio de que el antiguo emir pagara una multa considerable como compensación a todo lo que había robado. No obstante, pocos años después, Musa resultó asesinado como consecuencia de una conspiración contra él.

			Pero Musa había dejado en la Península a su hijo Abd al-Aziz como encargado del gobierno y de la expansión por nuevos territorios. El nuevo califa decidió también destituirlo y en el 716 nombró como walí a al-Hurr. El título de walí tenía un significado parecido al de emir, pero este último se aplicaba a gobernadores de territorios más extensos, mientras que el walí gobernaba sobre territorios más reducidos.

			El waliato de al-Hurr fue importante por tres motivos. En primer lugar porque su reconocimiento supone la primera división administrativa del nuevo territorio conquistado. En segundo lugar porque por primera vez aparece el nombre de al-Andalus, escrito en una moneda de un dinar que se acuñó en el año 716. 

			En tercer lugar porque al-Hurr decidió cambiar la capital que hasta entonces se había fijado en Sevilla y trasladarla a Córdoba. No están muy claros los motivos de esta decisión de gran trascendencia, pero quizás en ello influyó el hecho de que la ciudad cordobesa había sido la base del gobierno de Rodrigo en la Bética, mientras que Sevilla, que había permanecido más favorable a la invasión árabe, mantuvo en cierta medida en el poder a las familias nobiliarias visigodas que apoyaron a los invasores. Tampoco hay que olvidar que Córdoba poseía el puente sobre el Guadalquivir más cercano a su desembocadura (puente de piedra construido en época del emperador romano Augusto y que todavía hoy se conserva en perfecto estado), además de tener una posición más central en el valle del gran río.

			Durante el gobierno de al-Hurr se incorporaron a al-Andalus los territorios de lo que hoy día es el País Vasco, Navarra y el alto Aragón, aunque como veremos su permanencia en manos musulmanas fue efímera.

			En 719 fue nombrado walí al-Sahm, quien en los escasos dos años que se mantuvo en el poder tomó la decisión de continuar la expansión hacia el norte. Por primera vez los musulmanes se atrevieron a pasar los Pirineos y penetraron en lo que en la actualidad es el sur de Francia.

			Ya entre el 719 y el 721 las tropas del walí tomaron Lérida, Urgel y Narbona, y cuando se dirigían a capturar la ciudad de Tolosa, el duque de Aquitania, Eudes, se enfrentó contra sus tropas y en la batalla que tuvo lugar el 10 de junio del año 721 falleció el emir.

			Su sucesor fue otro walí llamado Ambasa, que continuó con la política de expansión por el sur de la Galia. 

			Para ello, Ambasa capturó en primer lugar Barcelona y Gerona, y luego pasó los Pirineos, conquistando Carcasona y Nimes. En el año 725, sus avanzadillas llegaron incluso a un lugar tan septentrional como Autun, tras remontar el rio Ródano, pero en este caso sus intereses no eran tanto la ampliación territorial de los dominios musulmanes como el saqueo de las ricas abadías y de los monasterios que existían en el territorio franco.

			Y es que los árabes no sentían una especial atracción por las tierras del norte, casi siempre frías y húmedas, cubiertas por extensos bosques. Estas les eran ajenas a sus lugares de origen, cálidos y secos, de ahí que no mostraran interés en ellas más allá de la mera exploración y rapiña de las riquezas que atesoraban.

			Eso explica, en parte, el porqué del poco caso que hicieron a los territorios de las montañas cantábricas. El clima lluvioso y fresco era muy distinto al del resto de la Península y al del mundo mediterráneo o del Próximo Oriente, que les resultaba más familiar. Además, entre aquellos escarpados riscos se refugiaban los últimos supervivientes de los nobles visigodos.

			Los pueblos astures, cántabros y vascones ya opusieron una feroz resistencia a las legiones romanas, y lo mismo ocurriría con los jinetes árabes, siete siglos y medio después.

			El 28 de mayo del año 722 (aunque las crónicas no son nada precisas pues también hay quien sitúa el acontecimiento hasta cuatro años antes), una expedición musulmana, que según los historiadores cristianos estaba compuesta por la improbable y exagerada cifra de 10.000 soldados, penetró en la zona asturiana de Covadonga, y allí, en lo alto de las peñas, los estaban esperando agazapados unos 300 montañeses bajo las órdenes del noble visigodo Pelayo, que había combatido en la batalla de Guadalete, consiguiendo escapar con vida de aquel desastre.

			Para los cronistas cristianos, la escaramuza de Covadonga se convirtió en una gran batalla en la que las escasas tropas cristianas derrotaron por completo al potente ejército musulmán, causándole más de mil bajas. En la realidad, probablemente, nada de eso sucedió, pero los vapuleados cristianovisigodos necesitaban narrar un hecho favorable de armas, por pequeño e intranscendente que fuera. Covadonga les dio la excusa perfecta para convertirla en un símbolo de propaganda antimusulmana y el punto de inflexión, según el cual, se iniciaría la decadencia del poder musulmán en la Península.

			Para muchos autores, Covadonga significa el comienzo de un largo proceso al que se denomina Reconquista y que consiste en la “recuperación”, lentísima, por parte de los cristianos de los territorios que tan rápidamente habían perdido a manos de los musulmanes en el 711.

			Covadonga también supone un hito, porque conlleva la creación del nuevo reino de Asturias, del que partirá la mayor parte del esfuerzo militar y político que se desplegó en siglos posteriores. Pelayo será el primer rey de ese territorio cristiano y de este modo fue considerado tradicionalmente por muchos historiadores posteriores como el primer rey de una nueva Hispania, o España, como se denominará a este territorio desde la Edad Media.

			El hecho de que desde este lugar partiera el fenómeno de la Reconquista hizo que posteriormente, a partir del siglo XIV, los monarcas atribuyeran el título de “príncipe de Asturias” a todos los herederos que deberían de ser proclamados reyes a la muerte del soberano reinante. Felipe de Borbón, el actual príncipe de Asturias, no sería sino el último eslabón de esa larga cadena que comenzó hace más de seis siglos. 

			Durante un siglo, desde que en el 622 Mahoma protagonizara la Hégira, el imperio musulmán no había hecho otra cosa que avanzar en su expansión por los tres continentes conocidos hasta entonces. En el 712 había llegado a la India, en el 751 hasta los confines occidentales del mundo chino, y entre el 717 y el 739 había intentado conquistar Constantinopla, la capital del Imperio bizantino, tanto por tierra como por mar, fracasando estrepitosamente.

			Durante la primera mitad del siglo VIII, el mundo islámico había alcanzado su máxima expansión. Se había creado un imperio inmenso, solo superado posteriormente en la Historia en cuanto a su superficie por el mongol y el español.

			Pero su impulso se estaba agotando. La rapidez de las conquistas había llevado a los árabes a miles de kilómetros de distancia de su núcleo central, y cuanto más se alejaban, más difícil se hacía el control de las regiones periféricas y la adquisición de nuevos dominios de los ámbitos exteriores que todavía estaban sin controlar.

			En este contexto es donde hay que ubicar la siguiente y última campaña de importancia que tuvo lugar al norte de los Pirineos. En el 730, un nuevo walí llamado al-Gafiqi, decidió vengar la muerte de su antecesor ante Eudes, duque de Aquitania, y se dispuso a darle un escarmiento.

			Para ello sus tropas partieron de Pamplona, atravesaron de nuevo los Pirineos, esta vez por su sector occidental y se dirigieron hacia el norte, justo hacia el corazón del reino franco. Los hombres de al-Gafiqi tomaron las ciudades de Burdeos, Angulema y Poitiers (los nombres de las ciudades no son los que tenían en aquella época, pero para su más fácil comprensión, los hemos actualizado en todos los casos). El duque, aterrorizado ante el imparable ejército musulmán, solicitó ayuda al rey franco en el poder, Teodorico IV, un pelele que no pintaba nada en realidad, pues la dinastía merovingia que fundara Clodoveo había decaído de tal forma en dos siglos que a los soberanos que por aquel entonces reinaban se les denominaba despectivamente “los reyes holgazanes”. Pero estos reyes tenían la enorme suerte de contar a su lado con alguien en quien delegar de forma eficaz los asuntos importantes, y estos eran los mayordomos de palacio.

			Desde hacía más de un siglo, una familia procedente del norte de la actual Francia era quien verdaderamente llevaba las riendas del reino. Cuando en el año 732 Eudes solicitó ayuda a uno de ellos, se encontraba al mando de los asuntos del gobierno Carlos Martel, el más poderoso de todos los vástagos que hasta aquel momento habían existido en dicha familia.

			Carlos Martel se dio cuenta inmediatamente del peligro que se cernía sobre el territorio franco y comenzó a reclutar rápidamente a todos los hombres que le resultó posible. Se calcula que en octubre del 732 entre 15.000 y 30.000 guerreros (algunos autores hablan exageradamente de hasta 75.000), se reunieron bajo el mando del mayordomo en la ciudad de Tours, hacia donde se dirigían las tropas musulmanas en busca de ricas abadías e iglesias de las que apoderarse de sus tesoros.

			Las tropas de al-Gafiqi que debían de contar con entre cuarenta y sesenta mil hombres, aunque quizás su número fue posteriormente exagerado por los historiadores cristianos, abandonaron Poitiers siguiendo la antigua calzada romana que conectaba a esta ciudad con la de Tours.

			En algún lugar de esta calzada situado entre las dos ciudades se encontraron ambos ejércitos y allí, el día 10 de ese mes de octubre del año 732, tuvo lugar una de las batallas más conocidas de la Historia, pero hay que reconocer que también a su vez se trata de una de la más sobrevaloradas.

			Nuestro conocimiento histórico actual deriva en buena medida de los historiadores de Europa occidental de los últimos siglos. Para esos mismos historiadores franceses esta “decisiva” batalla supuso una trascendental derrota de los musulmanes y un cambio radical en la historia del mundo a partir de aquel momento.

			Nada más alejado de la realidad. Aquel enfrentamiento en una zona marginal y periférica del imperio musulmán tuvo una escasa repercusión real en el mundo de su tiempo.

			Muy probablemente se trató de una batalla más de las muchas que por estas fechas los musulmanes empezaron a perder, pero no fue en modo alguno un hecho decisivo que acabara con el expansionismo islámico y que cambiara de forma definitiva el curso de la historia.

			Si acaso hubiera que encontrar esa batalla decisiva habría que buscar al otro extremo del mundo mediterráneo. Allí, entre el 717 y el 718, tuvo lugar un gigantesco asedio contra Constantinopla, la capital del Imperio bizantino, en el que, durante casi dos años, cientos de miles de hombres bizantinos y musulmanes decidieron en buena medida cuál sería el futuro de la humanidad en los siguientes siglos.

			Pero fuera como fuese, el empuje islámico estaba llegando a su fin. NI en la Galia, ni en Constantinopla, ni en casi ningún lugar, las tropas musulmanas eran capaces de seguir avanzando. Su vigor inicial parecía haberse detenido por todas partes en el breve espacio de treinta o cuarenta años, y este hecho iba a acabar pasándole una dura factura a los últimos califas de la dinastía Omeya.

			Todavía entre el 735 y el 737, el gobernador musulmán de la Septimania (nombre de origen latino que los árabes habían mantenido para el territorio que se encuentra al norte de Cataluña, en la región septentrional de los Pirineos), hizo un último intento por avanzar. Se dirigió con sus tropas hacia la desembocadura del Ródano, ocupando Arlés y Aviñón y penetrando en la Provenza, pero esa acción representaría el canto del cisne del empuje islámico.

			Al año siguiente Carlos Martel, cuyo apodo se deriva de “martillo”, pues era así como machacaba a los árabes, irrumpió con su ejército en este territorio y expulsó de él a los invasores, que a partir de entonces comenzaron definitivamente a retroceder.

			A mediados de ese siglo VIII, Pipino el Breve, hijo de Carlos Martel, fue recuperando paulatinamente el territorio de manos musulmanas. En el 759 conquistó Narbona, la capital de Septimania. Los musulmanes nunca, salvo en alguna esporádica ocasión, volverían a traspasar la barrera de los Pirineos y desde ese momento quedarían constreñidos a los límites físicos de la península Ibérica.

			Como tantas veces se demuestra a lo largo de la historia, es mucho más fácil conquistar un territorio que mantenerlo y administrarlo posteriormente.

			En el caso de al-Andalus esto fue lo que ocurrió. A lo largo de casi 800 años, el territorio andalusí no paró de sufrir una crisis tras otra. En algunos momentos se trató de insurrecciones o motines esporádicos, sin menor transcendencia. En otros, por el contrario, los acontecimientos alcanzaron tal gravedad que llegaron incluso a tomar el cariz de verdaderas guerras civiles que se prolongaron durante muchos años.

			¿Cuáles fueron las causas de esta situación tan inestable? Para explicarlo se pueden citar factores muy variados que más adelante analizaremos con mayor profundidad. Por un lado, hay que tener en cuenta la presencia de, al menos, tres religiones (musulmana, cristiana y judía), diferentes grupos étnicos (árabes, sirios, yemeníes, bereberes, eslavos, negros africanos, hispanogodos, etc.) y, por otra parte, un complejo componente social (mozárabes, muladíes, esclavos, judíos…).

			Es preciso tener en consideración estas circunstancias para comprender los difíciles avatares históricos en los que se vería envuelto al-Andalus. Como en todas las sociedades complejas interétnicas, existieron unas grandes diferencias en cuanto a riqueza y poder.

			Estaba en primer lugar el grupo de los árabes, que formaba la élite social y que procedían, como su nombre indica, de la península Arábiga. En este grupo también se podría incluir a yemeníes y sirios. Sin embargo, entre los musulmanes también se encontraban los llamados bereberes, procedentes del norte de África y punta de lanza del ejército que conquistó la Península. Este grupo étnico apenas si había conseguido privilegios y sólo recibieron los territorios más alejados y montañosos en el reparto del botín de conquista.

			Los bereberes no sólo no consiguieron prebendas sino que estaban obligados a pagar elevados impuestos. Por ese motivo, cuando el gobernador de Tánger amenazó con incrementar la presión fiscal, e intentó impedir que la población emigrara desde el norte de África a al-Andalus, estalló una feroz revuelta en aquella región del imperio.

			En el 740, la insurrección se había extendido a al-Andalus, y la casta árabe dominante no sabía cómo detener a los amotinados. Ante el cariz que tomaban los acontecimientos, el walí decidió solicitar directamente la ayuda del califa de Damasco, y este se vio obligado a enviar a 12.000 hombres del yund o distrito militar sirio.

			Estos sirios, acompañados de algunos egipcios y yemeníes, se enfrentaron a los bereberes norteafricanos derrotándolos. A continuación, pasaron a la Península y se dirigieron a la ciudad de Toledo, foco de la rebelión en al-Andalus, donde, tras una batalla en las proximidades del Tajo, derrotaron a los insurrectos.

			Pero ahora surgió un nuevo e inesperado problema. Los sirios habían acabado con las revueltas y no desean volver a su país. Prefirieron quedarse en esta nueva tierra que les agradaba más. Mas los árabes andalusíes no estaban dispuestos a aceptar la pérdida de su destacado papel socioeconómico y político. De nuevo, vientos de guerra soplaron en la península Ibérica.

			Los califas de Damasco, entretanto, cada vez tenían más problemas en Oriente y, en consecuencia, no deseaban perder más tiempo ni más hombres a 4.000 kilómetros de distancia.

			Durante tres años, árabes y sirios mantuvieron sus posturas enfrentadas, pero finalmente se llegó a un acuerdo. Los primeros mantendrían el poder, aunque cederían parte del mismo a los sirios. La solución de compromiso funcionó porque no había más remedio.

			Es preciso tener en cuenta que el número total de musulmanes que llegó a la Península fue muy escaso. Las distintas fuentes dan cifras muy dispares que van desde un mínimo de 40.000 a un máximo de 200.000, y es necesario comparar esta cantidad con la de 3 o 4 millones de hispanogodos que formaban el resto de la población y que, de momento, parecían solo limitarse a contemplar las querellas internas entre los recién llegados.

			No sólo fueron disputas por la propiedad de las tierras conquistadas o por prerrogativas y privilegios, los únicos que afectaron a esta etapa final del waliato. La naturaleza, como sucede en tantas ocasiones, también quiso imponer su ley, y cuando ella lo hace, las consecuencias suelen ser mucho más terribles que las derivadas de los propios seres humanos.

			Entre el año 751 y el 755, se abatieron sobre la Meseta septentrional una serie de años extraordinariamente secos. En una época en la que la productividad de la tierra era muy escasa, al igual que las técnicas para la conservación de alimentos, la única alternativa que quedaba a un lustro de malas cosechas era el hambre.

			De esta manera se generó un círculo vicioso, al que los historiadores de la demografía denominan “el ciclo de la muerte”. El hambre traía la muerte por inanición, pero, antes de que eso ocurriera, se debilitaban tanto las defensas naturales de las personas que éstas se convertían en seres totalmente proclives a contraer cualquier tipo de enfermedad. Era entonces cuando llegaba la peste.

			La peste es una enfermedad contagiosa producida por las pulgas que viven entre los pelos de determinados roedores, en particular de las ratas. En condiciones normales, la cepa del bacilo que provoca la epidemia no suele ser excesivamente virulenta. Pero cuando sucede una época de debilitamiento generalizado de las poblaciones humanas, unido al contagio, los resultados son catastróficos. 

			No obstante, hay que resaltar que, comparada con las epidemias que hubo entre el siglo II y el VI, esta peste no fue particularmente mortífera. Y aún lo serían menos las que aparecieron hasta mediados del siglo XIV, cuando el fenómeno se reactivó dramáticamente.

			Sequía, hambre y pestes tuvieron consecuencias muy importantes. Buena parte de la población que vivía entre el río Duero y las montañas cantábricas huyó de aquel territorio ante las dificultades que tenían para sobrevivir. De hecho, miles de bereberes que se habían establecido en la zona, decidieron regresar a sus territorios de origen, si hacemos caso a los cronistas del momento.

			Para aprovechar la coyuntura, el rey de Asturias, Alfonso I, decidió realizar una serie de violentos ataques contra las poblaciones y fortalezas que habían creado allí los musulmanes. El objetivo era muy claro, expulsarlos de aquel territorio para crear un vacío, una especie de “tierra de nadie”, como se llamó en su época, para garantizarse la seguridad de su frontera meridional y evitar en el futuro nuevos ataques de los musulmanes, dado que éstos se tuvieron que retirar inevitablemente hasta bases más lejanas.

			Así, a mediados del siglo VIII, se consolidó una frontera permanente entre cristianos y musulmanes. Aquellos quedaron confinados en sus inaccesibles montañas. Los habitantes de al-Andalus se quedaron con la mayor parte de la Península, que también era la más fértil, en su conjunto.

			Esta delimitación cambiaría, como veremos, a lo largo del tiempo, pero durante los tres primeros siglos de la existencia de al-Andalus, la línea fronteriza se mantuvo casi igual, con ligeros retoques de escasa importancia.

			El final del waliato. La llegada del príncipe Omeya Abd-al-Rahman

			Durante los últimos 27 años del waliato, llegó a haber nada menos que 23 gobernadores, es decir, casi uno por año. La cifra es sin duda muy elevada, pero cobra aún mayor importancia si se tiene en cuenta que, con el sistema de comunicaciones existente en la época, en el trayecto entre Damasco y Córdoba se podía tardar hasta cuatro meses. El dato habla por sí sólo de la inestabilidad que se vivió durante estas primeras décadas de la historia de al-Andalus como provincia del imperio islámico. También de la dificultad de los califas de gobernar sobre un territorio tan lejano.

			Para que al-Andalus dejara de ser territorio del imperio, y las relaciones político-administrativas se interrumpieran definitivamente, fue preciso un hecho transcendental en la historia del islam. Para entenderlo mejor, será preciso retroceder hasta el año 750 y ver lo que ocurría en Damasco y, en general, en Mesopotamia.

			Durante casi un siglo, la dinastía Omeya había llevado el califato a su máxima extensión. El imperio islámico se había convertido en una gigantesca extensión de tierras que englobaba a pueblos y antiguos reinos de los tres continentes. Parecía como si la doctrina de Mahoma fuese invencible, y los designios de Alá acabarían imponiéndose en todo el mundo.

			Pero no ha existido, hasta ahora en la historia, un imperio que, por poderoso que fuere, haya sido capaz de imponer su autoridad al resto del planeta, y el islam no iba a ser una excepción, aunque sí ha sido uno de los que más cerca han estado de conseguirlo.

			Poco después de la batalla de Guadalete, los invencibles jinetes árabes, montados en sus ágiles corceles, en camellos y en dromedarios, empezaron a ser vencidos en todas partes. Hasta entonces, habían mantenido varios frentes abiertos a la vez, con una táctica que, contemplada retrospectivamente, parece ser suicida. Pero habían triunfado hasta ese momento; sin embargo, todo tiene sus límites.

			Durante la primera mitad del siglo VIII, los ejércitos musulmanes comenzaron a experimentar derrotas en todas partes, y su expansión se detuvo. Las consecuencias pronto se dejaron sentir, y comenzaron las críticas hacia el califato y con ellas la división interna del mismo.

			Una familia cuyos miembros son conocidos como los Abbásidas o Abbasíes empezó a reunir partidarios para expulsar del poder a los Omeyas. En el año 750 tuvo lugar el enfrentamiento decisivo. A orillas del río Gran Zab, un afluente del Tigris, al norte de Mesopotamia (en el actual Irak) las fuerzas abbasíes derrotaron completamente a los Omeyas.

			Los Abbasíes eran conscientes de que para poder imponer su poderío sobre la totalidad del mundo islámico era imprescindible que ningún miembro varón de los Omeyas quedara vivo. De esta forma, procedieron implacablemente a exterminar uno por uno a todos los Omeyas que habían sobrevivido al desastroso enfrentamiento del Gran Zab.

			Sin embargo, hubo un príncipe Omeya, de nombre Abd al-Rahman (731-788) que logró sobrevivir milagrosamente a todas las persecuciones. El joven príncipe contaba solo con 19 años, pero era inteligente, valiente y decidido. Comenzó una larga huida buscando a antiguos partidarios que quisieran apoyar su causa perdida. Pero no los encontró. Durante más de cinco años viajó por todo el Próximo Oriente y por el norte de África, escondiéndose, disfrazándose y viviendo una serie de dramáticas aventuras en lo que constituye una de las peripecias más asombrosas de la historia.

			Desesperado en su huida, el príncipe fugitivo marchó a los confines del territorio musulmán, allá donde él creía que el control de los Abbasíes no sería tan férreo.

			A mediados del año 755, Abd al-Rahman se encontraba en el norte de África. Allí recibió noticias de que en al-Andalus habían estallado de nuevo los enfrentamientos tribales entre árabes, sirios y bereberes. Esta era la oportunidad que estaba buscando. ¿Por qué no aprovecharse de la anarquía reinante allí para ponerse al frente de uno de los grupos y derrotar al otro?

			El último de los Omeyas tomó una arriesgada decisión. Atravesó el mar de Alborán con un grupo reducido de partidarios, y en septiembre de ese mismo año desembarcó en la localidad granadina de Almuñécar. Consiguió reunir un grupo de adeptos y marchó hacia Córdoba, la capital de al-Andalus.

			En marzo del 756, se produjo el enfrentamiento en la al-Musara, en las afueras de Córdoba. Las tropas de Abd al-Rahman atacaron con brío a las de Yusuf al-Fihri, gobernador y cabeza de la causa abbasí. En un determinado momento del fragor de la batalla, el príncipe Omeya necesitó guiar a sus hombres en una dirección determinada contra el enemigo, y al no poseer en ese momento pendón o bandera que los guiase, se quitó el turbante, que era de color verde, lo ató a una lanza y lo tremoló como estandarte, guiando a sus hombres a la victoria definitiva.

			El triunfo tras el turbante verde dio lugar a que este color se convirtiese en el símbolo de la dinastía Omeya. Todavía, hoy día, las banderas oficiales de las comunidades autónomas de Andalucía y Extremadura mantienen en ellas el color verde como símbolo de aquella época histórica.

			En recuerdo de su procedencia extranjera, Abd al-Rahman fue apodado por sus contemporáneos al-Dajil, que significa ‘el Inmigrado’.

			Una vez asentado en el poder, Abd al-Rahman proclamó a al-Andalus como territorio independiente del califa de Damasco, y él mismo asumió el gobierno como emir, es decir, como representante máximo de la administración del nuevo Estado y como cabeza de su ejército. Así pues, al período que comienza a partir del año 756 y hasta la proclamación de Abd al-Rahman III como califa en el 929, se le conoce como el emirato de Córdoba, independiente de Bagdad.

			Y es que seis años después del comienzo del emirato, los Abbasíes decidieron abandonar Damasco, a la que se la recordaba como capital Omeya, para trasladarla a una ciudad nueva que construyeron en Mesopotamia, Bagdad, y que hoy día sigue siendo capital de ese mismo territorio al que conocemos como Irak. No obstante, los califas de Bagdad no aceptaron, como era de esperar, la pérdida de una de sus provincias, por muy lejana que estuviera. De esta forma, fomentaron constantes rebeliones contra el que ellos calificaban como príncipe usurpador, cuando no incluso llegaron a enviar sus propios ejércitos para destronarlo.

			Así, entre el 761 y el 768 estallaron hasta cuatro levantamientos pro abbasíes en al-Andalus. Abd al-Rahman, al que numeramos como primero por dar comienzo a una larga dinastía en la que abundaron sucesores con su mismo nombre, no se amedrantó ante las continuas insurrecciones si no que, por el contrario, se enfrentó a ellas con mano dura y firme.

			La voluntad del nuevo emir para mantenerse independiente quedó bien demostrada cuando, tras capturar a los cabecillas, no se le ocurrió una venganza mayor que cortar las cabezas a los líderes insurrectos, guardarlas en tinajas, conservándolas en alcanfor y sal, y enviársela al califa de Bagdad para que viera cómo se pensaba tratar a todos aquellos que, a 4.500 kilómetros de distancia, se rebelaban contra el príncipe Omeya.

			Aún así, el califa intentó mantener la discordia en al-Andalus y, entre el 768 y el 776, tuvieron lugar nuevas rebeliones organizadas por elementos bereberes en Zaragoza que, como veremos, propiciaron la intervención del rey franco Carlomagno. Al año siguiente, en el 777, desembarcaron en la zona de Valencia tropas enviadas por el califa y allí se mantuvieron durante dos años, intentando que la población se levantara contra el emir. No lo consiguieron y, en el 779, las tropas del emir de al-Andalus aniquilaron a las del califa. Éste no lo volvió a intentar más y, de esta forma, al-Andalus se consolidó definitivamente como un territorio independiente de Bagdad.

			Para consolidarse en el poder, Abd al-Rahman se rodeó de una guardia personal en su palacio a la que se conocía como la guardia muda. Tan extraño apelativo se debe a la desconfianza que el emir tenía hacia árabes y sirios, de quienes no se fiaba porque pensaba que podrían asesinarlo. Por ese motivo, eligió a lo que hoy llamaríamos sus escoltas entre eslavos y bereberes, gentes que en general no hablaban el árabe y que, difícilmente, se podrían poner de acuerdo con posibles traidores que quisieran asesinar al emir, de ahí el apelativo de mudos. Esta estrategia ha sido llevada a cabo muchas veces a lo largo de la historia, ya que este tipo de hombres no hacen causa común con las posibles rebeliones populares que puedan estallar, sino que establecen una relación de fidelidad con el soberano, basada en que él es quien los paga directamente y, por tanto, su sustento depende de las órdenes de, en este caso, el emir.

			Abd al-Rahman no sólo se rodeó de hombres fieles que le protegieran, sino que también sintió la necesidad de poseer un poderoso ejército que causara temor entre sus enemigos e impidiera las veleidades de los gobernadores de las provincias más alejadas de rebelarse contra su emir.

			De esta forma, Abd al-Rahman llevó a cabo una profunda reforma del ejército a cuya cabeza se puso él mismo. Organizó uno de hasta 40.000 hombres con carácter mercenario, pues sus miembros recibían mensualmente una paga por combatir. Eligió sus tropas, principalmente, entre cristianos, bereberes y eslavos, y a su mando puso oficiales sirios que le fueran fieles. Esto le permitió enfrentarse de tú a tú al más poderoso soberano de la Europa cristiana: el rey de los francos, Carlomagno, que por aquella época estaba extendiendo sus dominios constantemente.

			El motivo para la intervención de Carlomagno en la Península se lo daría una de las insurrecciones que tuvieron lugar en Zaragoza contra el Omeya en el 776. Los sublevados pidieron la ayuda del rey franco para resistir a las tropas del emir, y aquel se la prometió. Así que se puso al mando de su ejército y atravesó los Pirineos. Pero cuando llegó a la ciudad del Ebro, la facción que había solicitado su ayuda había sido ya expulsada del gobierno de la villa, y el nuevo gobernador nombrado por Abd al-Rahman no estaba dispuesto a rendirse ante el soberano franco.

			Carlomagno puso sitio a Zaragoza con la intención de conquistarla, pero cuando comprobó la firme determinación de sus defensores por resistir, y se enteró de que las tropas del emir marchaban en ayuda de los sublevados, se lo pensó mejor y decidió levantar el cerco y regresar, de nuevo, tras la protección de los Pirineos, luego de asolar Pamplona como muestra de su venganza.

			Con lo que no contaba Carlomagno era con que los indómitos vascones lo estaban esperando, apostados en las alturas del desfiladero de Roncesvalles. Cuando pasó el grueso del ejército carolingio no se atrevieron a atacarlo, dada la diferencia de fuerzas, pero cuando apareció la retaguardia, los vascones cayeron sobre ella aniquilándola.

			Este hecho daría lugar a uno de los cantares de gesta más importantes de todos los tiempos, La canción de Rolando o Cantar de Roldán (Chanson de Roland), que sería la primera obra escrita en francés, pues Roland (Rolando, o Roldán, en castellano) era el nombre del jefe de la retaguardia carolingia que acabaría muriendo en la batalla.

			Carlomagno había aprendido la lección y, mientras vivió Abd al-Rahman no se atrevió a volver a enfrentarse con él, a pesar de las continuas escaramuzas y provocaciones en la frontera.

			Abd al-Rahman no sólo creó un poderoso ejército al que respetaban hasta sus más poderosos enemigos, también se preocupó por aumentar el nivel cultural y económico de sus territorios, emprendiendo obras muy notables con el objeto de embellecer la capital del emirato de Córdoba, que acabarían por convertirla, dos siglos más tarde, en la ciudad más grande y hermosa del mundo.

			Hacia el 785, se iniciaron las obras de la que, con el paso del tiempo, se convertiría en uno de los templos más famosos de todos los tiempos, la Gran Mezquita Aljama de Córdoba. Para ello, el emir llegó a un acuerdo con la, por entonces, comunidad cristiana de la ciudad. Le propuso la compra de la basílica de San Vicente, y aunque al principio se decidió compartir el lugar de culto, finalmente se llegó a un acuerdo y la basílica fue derribada para convertirla en una de las mezquitas más bellas del islam. Estas primeras naves permitieron que en su interior pudieran tener cabida unos cinco mil fieles orando. Se sabe que el monto de las obras ascendió a unos 80.000 dinares, que equivalen a unos 340 kilos de oro, lo que al precio actual supone aproximadamente unos catorce millones de euros.

			Abd al-Rahman también inició las obras de lo que se convertiría con el tiempo en el alcázar o palacio de los posteriores emires y califas cordobeses.

			Para reclutar un ejército con las proporciones antes descritas y para iniciar las costosas obras artísticas y de remodelación urbana de Córdoba, Abd al-Rahman tuvo que contar con un elevado nivel de ingresos que le permitiera acometer estos gastos. Para ello, el emir llevó a cabo una profunda y eficaz reorganización de los impuestos y la Hacienda.

			Existían cinco tipos principales de impuestos. El zakat o diezmo, que se pagaba, según el Corán, para dar limosna a los pobres; el hasd, destinado a subvencionar los gastos militares; la gabala (de donde se derivaría posteriormente la palabra castellana alcabala o ‘impuesto’), que se aplicaba a todo tipo de compraventa de productos y mercancías; la yizya o chizya, un impuesto personal o por cabeza; y el jaray o jarach, que era una tasa de tipo territorial.

			En una primera etapa, la chizya y el jarach solo se aplicaban a aquellos contribuyentes que no habían abrazado la religión musulmana, y a los que para permitirles libremente cualquier otro tipo de credo o de religión se les obligaba al pago del mismo. Sin embargo, y por circunstancias que veremos posteriormente, estos impuestos se acabaron extendiendo a toda la población independientemente de cuál fuera su credo.

			No solo se reestructuró todo el sistema fiscal, sino que incluso la administración de Abd al-Rahman se permitió el lujo de reducir el porcentaje de contribución que hasta época visigoda se había pagado. Se ha calculado que, en aquel momento, los grandes señores visigodos cobraban al campesinado bajo su control entre un cincuenta y un ochenta por ciento de lo que producían. Abd al-Rahman redujo este porcentaje a solo el veinte o el cincuenta por ciento según los casos. 

			Esto tampoco quiere decir que la Hacienda cordobesa fuera particularmente generosa con los contribuyentes, en absoluto, estos seguían siendo exprimidos onerosamente por el fisco, pero en menor medida que lo que hasta entonces habían sido.

			Pero a cambio, la productividad de la tierra se incrementó gracias a una serie de innovaciones técnicas relacionadas con el regadío, mientras que probablemente la población comenzaba a crecer, con lo que también aumentaba el número de contribuyentes.

			A modo de ejemplo, se ha calculado que solo la campiña existente en los alrededores de la ciudad de Córdoba, producía por término medio anualmente unas 16.000 toneladas de trigo y unas 22.000 de cebada. Eso permitió incrementar los ingresos derivados de los tributos hasta los 600.000 dinares anuales en oro, es decir, unos 2.550 kilos de oro, lo que equivale actualmente a más de cien millones de euros.

			Para hacer más eficaz este sistema contributivo, se fijó la emisión de tres tipos de monedas. Los dinares de oro, con algo más de cuatro gramos de peso (es decir equivalentes a unos 170 euros actuales por su peso en oro), los dirhems de plata, con una pureza de metal del 99%, y los feluses de bronce, que eran la moneda de uso corriente entre las clases populares.

			El sistema financiero ideado por el emir fue tan eficaz que cuando el propio Carlomagno quiso también reorganizar sus finanzas, se basó en la estructura tributaria que poco antes se había llevado a cabo en al-Andalus.

			La infatigable labor reformadora del primer Omeya no solo se limitó a las grandes finanzas o a espectaculares realizaciones artísticas, sino que también se plasmó en otros pequeños detalles, menos importantes sin duda, pero no por ello menos significativos.

			Así, en un mundo donde las redes de transporte y las comunicaciones eran cada vez más deficientes desde la desaparición del Imperio romano, al-Andalus contó con un excelente (para aquellos tiempos) sistema de correos, mediante la utilización de palomas mensajeras. La colombicultura fue una gran aportación para mejorar la comunicabilidad en el territorio andalusí.

			En otro orden de cosas, fue en esta época cuando se introdujo la palmera en la Península. Según una tradición, la primera palmera de la que supuestamente descienden todas las que ahora existen en el suroeste de Europa, la mandó traer Abd al-Rahman de Arabia y la plantó en el jardín de su palacio, para que le recordara la tierra de donde procedía. Muchos otros productos llegarían a continuación, incrementando el número de alimentos para una población en crecimiento.

			Pero donde sin duda más destacó la labor reformadora del primer Omeya cordobés fue en el campo de la organización del Estado. Abd al-Rahman, descendiente de una antigua familia de gobernantes, conocía a la perfección, a pesar de su juventud, las claves para una correcta administración del territorio que controlaba. Para ello lo dotó de una serie de cargos y de instituciones que le permitieron a él y a sus sucesores administrarlo de una manera muy eficaz como no se había visto desde la época romana.

			No toda esta estructura fue debida a la labor del primer emir, pero sí fue él quien estableció las bases fundamentales que posteriormente serían perfeccionadas por sus sucesores en determinados aspectos.

			Desde un punto de vista territorial, la organización del Estado andalusí se estructuraba en cuatro grandes divisiones administrativas: el emirato en sí como unidad estatal; las regiones o nahiyas, que en las zonas fronterizas sometidas a los continuos enfrentamientos bélicos dieron lugar a las marcas o thugur (en singular, thagr), que a lo largo del tiempo demostraron ser territorios díscolos y conflictivos.

			Los gobernadores de las mismas tenían bajo su responsabilidad amplios territorios que proteger. Estos se gestionaban desde una gran ciudad: Badajoz en la marca occidental, Toledo la central y Zaragoza la oriental. Pero la lejanía de la capital cordobesa, unidas a la fuerte presencia de tropas acantonadas en ellas, le daba un gran poder a sus gobernantes, quienes, en numerosas ocasiones, hicieron uso de él para rebelarse contra los emires y califas cordobeses.

			Existían otras dos divisiones territoriales a menor escala. Las coras o kuras, que equivalen aproximadamente a lo que hoy día conocemos como provincias. Su número fluctuó a lo largo del tiempo, pero por lo general llegó a haber entre veinte y treinta. Finalmente se crearon los aqalim (en singular, iqlim) o distritos, cuyo equivalente actual podría ser lo que conocemos como comarcas.

			La administración política del Estado giraba en torno a la figura del emir o, posteriormente, del califa. En la historia de al-Andalus hubo ocho emires, aunque el último de ellos, Abd al-Rahman III, fue el primero en convertirse en califa. Este último título uniría a las funciones política y militar que poseía el gobierno del emir la de jefe de la comunidad religiosa musulmana, la denominada umma. Dicho de otra forma, y comparándolo con el momento actual, el emir, como posteriormente el califa, era el Jefe del Estado, pero con unos poderes muy amplios. En torno a su figura se centralizaban todas las decisiones importantes que se tomaban en el Estado.

			El segundo en la escala era el hachib o hayib, al que también se le denomina en ocasiones el gran visir. Era el equivalente actual a un primer ministro o un jefe de gobierno y además el jefe supremo de todos los visires o ministros. Estos últimos eran los consejeros o asesores del emir o califa. Podemos considerar a los visires como una especie de ministros o secretarios de Estado que se encargaban de administrar el palacio, las finanzas, el comercio, la justicia, la diplomacia y la guerra.

			Todos estos cargos superiores se apoyaban en el denominado diwan. Con este nombre se hacía referencia al conjunto de oficinas de la administración central encargadas principalmente de la responsabilidad de los asuntos económicos, en particular de la emisión de moneda en las cecas o casas donde se acuñaban las monedas, y de la organización y recaudación de los impuestos.

			Los valíes o walíes constituían el siguiente nivel de la administración. Aunque en un principio este nombre se había aplicado a los gobernadores militares enviados a la Península desde Damasco, con el tiempo pasó a designar a todos los gobernadores de las provincias del emirato.

			La administración estatal se completaba con los cadíes o qadíes, que eran los funcionarios encargados de administrar justicia en nombre del emir, por tanto, eran una especie de jueces municipales. Sus funciones no se limitaban solo a litigios entre particulares, sino que eran mucho más amplias, englobando competencias sobre los impuestos, los mercados, las monedas, el comercio o las propiedades.

			La consolidación del emirato independiente: los sucesores de Abd al-Rahman I

			La vida del primer emir de al-Andalus fue, como diríamos hoy en día, una vida “de película”. Sin duda, el príncipe Omeya fue un hombre de un gran magnetismo personal sobre quienes le rodeaban. También sobresalió por su inteligencia. Esto lo demostró cuando en una sociedad tan compleja como la andalusí fue capaz de aunar a todas las facciones practicando la tolerancia religiosa y reconciliando a unos bandos con otros.

			Cuando en el 788 le llegó la muerte a los 57 años de edad, al-Andalus era ya un territorio independiente consolidado. Con él, también lo hizo el principio dinástico basado en el carácter hereditario de la autoridad que, por espacio de más de dos siglos y medio, recayó en descendientes directos suyos. Todos los emires y la mayor parte de los califas que lo sucedieron pertenecieron a la dinastía Omeya andalusí que él había fundado.

			Pero el sentido de la herencia del poder político entre los Omeyas no estaba establecido, por desgracia, en principios claramente determinados. En realidad este problema era común a casi todos los estados del mundo antiguo y medieval, hasta que posteriormente se estableció de forma generalizada el principio de que el heredero de la soberanía debería ser siempre el primogénito varón, y en caso de fallecimiento de este sin que tuviera hijos, el resto de sus hermanos por orden de edad.

			Esto que luego llegó a ser aceptado comúnmente y que todavía lo es en las monarquías actuales, no era lo habitual hasta entonces. Imperios como el romano o el bizantino habían adoptado diferentes sistemas a lo largo de la historia para asegurar la sucesión pacífica de unos gobernantes a otros, aunque no siempre habían conseguido que esta fuera tan pacífica como era de desear.

			Otros, como el reino franco, recurrieron al concepto patrimonial del Estado. Es decir, actuaban como si este fuese una propiedad exclusiva del rey que, poco antes de morir, lo repartía en partes más o menos iguales entre todos sus hijos varones (y a veces incluso entre las hembras también). Existía la idea de que estos hermanos gobernarían entre sí apoyándose fraternalmente, pero la realidad demostró también que esa forma de actuar se convertía casi siempre en papel mojado y que lo más habitual sería que tras fallecer el rey estallasen guerras civiles entre sus hijos.

			Los visigodos habían optado en Hispania por otra alternativa. Aunque en ocasiones defendieron la herencia directa de padres a hijos, a partir del siglo VII se impuso la idea de la monarquía electiva. Es decir, un grupo de personas pertenecientes a las altas jerarquías nobiliarias y eclesiásticas (reunidos en el Aula Regia), elegía entre la alta nobleza al candidato que supuestamente era el más idóneo. Esto es lo mismo que sucedió en el Imperio romano cuando se impuso durante el siglo II la elección de “el mejor”. 

			Pero esta teoría también falló. En un mundo en decadencia en el que el rey no tenía grandes apoyos ni un verdadero poder, nunca faltaban candidatos poderosos, pero también descontentos por no haber resultado elegidos. Estos conseguían en ocasiones aunar a un grupo de nobles deseosos de medrar, que apoyaban al candidato derrotado en la elección. La guerra civil era por tanto lo habitual con bastante frecuencia. El caso más conocido y que ya analizamos fue el enfrentamiento entre rodriguistas y witizianos que supuso el inicio del fin del Estado visigodo.

			Los gobernantes andalusíes optaron por una vía distinta que era diferente a todas las demás. El heredero debía pertenecer obligatoriamente a la familia Omeya, es decir, a los hijos o nietos del anterior emir o califa, pero no tenía por qué ser necesariamente el mayor. Es más, salvo en un solo caso, nunca fue el primogénito, sino el “mejor” hijo de todos, aquel a quien su padre decidiera otorgarle la legitimidad sucesoria de la autoridad.

			Se podría pensar que esto supuso un avance en el sistema de transmisión hereditaria del poder, pero en realidad tampoco funcionó bien casi nunca. El motivo principal de su fracaso radicó en que los primogénitos, que por algún motivo no resultaron elegidos como sucesores, siempre encontraron personajes poderosos en el entorno de la corte que intrigaron a su favor y los empujaron a la rebelión contra una decisión paterna que les perjudicaba. Estos personajes intrigantes trataban de esta forma de medrar o conseguir prebendas en el caso de que el príncipe aspirante pudiera acabar haciéndose con el poder.

			De este modo, las rebeliones de príncipes malhumorados, o insatisfechos con su padre o con el hermano menor que había resultado elegido, fueron por desgracia una constante en la historia de al-Andalus.

			La situación se complicó además por la forma de vida familiar que adoptaron la mayor parte de los gobernantes omeyas. El islam permitía oficialmente hasta cuatro esposas legítimas, pero también resultaba extraordinariamente tolerante con el caso de las concubinas o “amantes oficiales” en el caso de la máxima autoridad de Estado.

			Todas las esposas y concubinas vivían recluidas en una parte específica del palacio. Era el harén. Allí se desarrollaba la vida de estas mujeres en compañía de sus hijos, rodeadas de constantes disputas e intrigas. En el harén estaba prohibida la entrada a los hombres, salvo la de unos vigilantes especialmente contratados para su custodia, los eunucos, hombres que habían sido castrados durante su niñez o su juventud y que, por tanto, no podían mantener otra relación con las mujeres del soberano que no fuera la de su estricta vigilancia.

			Muchos eunucos llegaron a alcanzar altos puestos en la administración del Estado. Los más inteligentes eran muy valorados como asesores de los emires. No podían aspirar al trono, dado que habían perdido su capacidad reproductora y por eso, solamente se centraban en su trabajo, olvidándose de otros tipos de cuestiones habituales en el resto de las personas.

			Los eunucos eran además muy escasos. Se supone que solo un tercio de los jóvenes emasculados sobrevivían a la dolorosa operación de extirparle sus órganos genitales sin ningún tipo de anestesia y en muchas ocasiones sin la adecuada higiene. No obstante, parece ser que esta atrocidad llegó incluso a practicarse en numerosas familias como una forma de favorecer el futuro de sus hijos en altos cargos de la corte.

			Abd al-Rahman I inició la costumbre de crear un harén y su éxito fue tal que se sabe que llegó a tener más de veinte hijos, once de ellos varones. Y ahí empezó el problema. Tuvo que elegir un sucesor, y su decisión recayó en uno de sus hijos menores llamado Hisam (a veces transcrito también como Hisham o Hixem). Pero sus hermanos mayores Sulayman y Abd Allah no aceptaron de buena manera el testamento paterno y se rebelaron contra él entre el 788 y el 789.

			De nada les sirvió. Hisam derrotó a ambos y a sus partidarios, y se consolidó firmemente como el continuador de la dinastía Omeya.

			La decisión de su padre puede considerarse acertada. Hisam fue un buen soberano, aunque sus realizaciones no llegaron, ni mucho menos, a la altura de las de su progenitor. Subió al trono en el 788, cuando contaba 31 años, y se mantuvo en él por espacio de ocho años solamente, ya que falleció en el año 796 con solo 39 años.

			Hisam destacó por ser un hombre culto y piadoso que fomentó los estudios teológicos, fundando en Córdoba la que se considera la primera Facultad de Teología. Fue un gran defensor de la escuela malequí de jurisprudencia, caracterizada por su vigor y por el estricto respeto a la doctrina coránica, lo que por desgracia llevó a un conservadurismo bastante irracional. La peor consecuencia que tuvo este hecho fue que condujo a la naciente cultura andalusí a una pobreza filosófica de la que tardó décadas en salir.

			Este rigor le llevó a reactivar el concepto de yihad o ‘guerra santa’ contra los infieles, y ante las continuas provocaciones de estos en la frontera septentrional, optó por castigar a los reinos cristianos con continuas aceifas o expediciones militares a partir del año 790.

			Según parece, el motivo del inicio de las hostilidades fue la negativa del rey asturiano Bermudo I a continuar pagando el llamado tributo de las Cien Doncellas. Existe una tradición histórica según la cual Abd al-Rahman había impuesto este tributo al reino asturiano en el 783. Los reyes debían entregar cien mujeres jóvenes y vírgenes como forma de sometimiento al emir cordobés. Al morir este, el nuevo rey asturiano se opuso a lo que se consideraba una humillación, y Hisam lo solucionó declarándole la guerra.

			Muchos historiadores han puesto en duda esta fábula, pero según otros, el tributo se mantuvo casi hasta mediados del siglo IX, cuando fue sustituido por un pago en metálico.

			Sea como fuere, en uno de los ataques que el ejército cordobés dirigió contra los reinos del norte, las tropas llegaron hasta la ciudad de Narbona, en pleno reino de Carlomagno, quien reaccionó mandando a un ejército que se enfrentó con el del emir en Carcasona y lo derrotó. Para evitar que en el futuro pudiera suceder algo parecido, el rey franco (que desde hacía veinte años se había cuidado mucho de no molestar a sus vecinos del sur) decidió avanzar para castigarlos y ordenó a sus tropas cruzar los Pirineos y establecer un territorio militarizado con el objetivo de impedir nuevas acciones bélicas contra sus dominios. La frontera oriental quedó así fijada en el río Llobregat.

			En el 795, el emir constituyó un embrión de lo que con el tiempo llegaría a ser conocida como la Marca Hispánica, a cuyo frente puso a un responsable militar al que por similitud con el nombre del territorio se le denominó marqués. Este título, con el paso del tiempo, acabó designando a uno de los más importantes de cuantos formarán parte de la más rancia nobleza de cada país.

			Hisam tampoco tuvo demasiado éxito en la lucha que mantuvo contra los reinos cristianos occidentales. En el 794, un ejército enviado para castigar al rey asturiano Alfonso II fue derrotado en Lutos, cerca de Grado, en Asturias, lo cual obligó a desguarnecer de tropas la frontera del noroeste, y así acabó por ser aprovechado por los asturianos para penetrar en lo que hoy es Galicia, arrebatándosela así al islam tras ocho décadas de débil ocupación.

			Más suerte tuvo la flota que mandó para ocupar las islas Baleares, por aquel entonces en manos de los bizantinos. No obstante, por su condición insular, el archipiélago tardaría todavía bastante tiempo en quedar completamente controlado por los soberanos cordobeses, ya que esto no se conseguiría definitivamente hasta el año 903.

			Durante los breves ocho años de reinado, entre el 788 y el 796, Hisam fue un soberano apreciado por su pueblo, hasta el punto de que sus súbditos lo apodaron al-Rida, esto es, ‘del que se está satisfecho’. Sin embargo, no tuvo muchas oportunidades de continuar embelleciendo la capital del emirato, pero sí hubo de restaurar el antiguo puente romano que había sido destruido en parte como consecuencia de una terrible inundación. También acabó las obras que su padre había iniciado en la gran mezquita, construyendo un primitivo alminar que no se conserva.

			Tras Hisam, nuevos e importantes problemas aparecieron. Y estos no se limitarían a cien doncellas vírgenes o a una inundación particularmente destructiva. Los habitantes del emirato iban a comprobar que convivir en una sociedad multiétnica y plurirreligiosa no resultaba nada fácil. En realidad sigue sin serlo más de mil años después en cualquier lugar del mundo.

		


		
			CAPÍTULO III 
EL EMIRATO INDEPENDIENTE 

			El gobierno de al-Hakam I. Los problemas sociales en al-Andalus: el motín del arrabal

			Hisam falleció a una edad relativamente joven para aquella época, pues, como vimos, supuestamente todavía no había cumplido siquiera los cuarenta años. A su muerte nombró como heredero a su segundo hijo, al-Hakam, despreciando al primogénito, al que, por motivos desconocidos, encerró en un torreón para el resto de su larga vida.

			Según los cronistas, cuando al-Hakam llegó al poder, contaba con 26 años. Pero esto resulta difícil de creer. De ser así, Hisam debía tener solo doce o trece años cuando nació su hijo (¡y recordemos que este no era el primogénito!).

			El reinado de 26 años de al-Hakam (796-822) no fue precisamente sencillo. Más bien todo lo contrario, ya que tuvo que hacer frente a numerosos problemas de todo tipo. Probablemente esto hizo que su carácter se agriara terriblemente y, de esta forma, convirtió a su etapa como emir en un período que ensangrentó horriblemente a al-Andalus.

			Según sus biógrafos, al-Hakam era valiente, resuelto, decidido, firme, espléndido, justo y amaba la lectura, hasta parece que llegó a ser un poeta aceptable. Pero en su faceta negativa, también era una persona desconfiada, drástica, cruel y hasta tiránica, de este modo fue temido y odiado por sus súbditos, que sufrieron en más de una ocasión la vesania del emir.

			Si hacemos caso a los historiadores de este período, fue el más despótico, colérico y sanguinario de todos los emires y califas cordobeses, aunque cabe preguntarse si en el duro juicio sobre los actos de su vida no influyó decisivamente la opinión subjetiva y negativa de quienes se enfrentaron a él y posteriormente escribieron la Historia, como probablemente así sucedió.

			Para empezar, en cuanto subió al poder, se encontró con la firme oposición de sus dos tíos, Sulayman y Abd Allah, que ya se habían enfrentado anteriormente a su padre sin éxito. El primero murió en el curso de los combates contra su sobrino. Pero el segundo se refugió en la ciudad de Valencia y tras cuatro años de lucha indecisa se hizo necesario llegar a un acuerdo con él, concediéndole el señorío de aquel territorio.

			Resueltos pues de mala manera los problemas familiares, comenzaron a continuación nuevos problemas más importantes y peligrosos de carácter social y religioso. Al-Andalus era una sociedad étnica y religiosamente extremadamente compleja. La continua llegada de individuos procedentes de muy diversos lugares provocó una mezcla con la ya anteriormente diversa población autóctona hispanorromanogoda que se vio aún incrementada con la división de la misma en las tres grandes creencias religiosas del momento: islam, cristianismo y judaísmo.

			Para comprender bien esta complejidad, y para entender lo que sucedió a continuación, es necesario que nos detengamos unos momentos, nos apartemos de la narración cronológica y analicemos cuál era la composición de los grupos sociales andalusíes y cuáles las características de los mismos.

			En la cúspide de la sociedad se encontraban los descendientes de la etnia árabe. Procedían de la tierra del Profeta, habían llegado al mando de sus ejércitos y, tras la victoria sobre los visigodos, se habían hecho con el control del poder político, y era de ellos de quienes dependían las decisiones más importantes. La llegada de Abd al-Rahman ratificó su papel preponderante y, hasta la etapa final del califato, se consideraron como la casta que controlaba el poder en al-Andalus.

			Y no solo impusieron su poder político sobre el resto, sino que lo hicieron también con su lengua, el árabe, que fue adoptada de forma oficial por la administración. Como veremos, la población de al-Andalus solía ser bilingüe, pero el idioma árabe siempre tuvo prioridad sobre el resto, aunque no fuese necesariamente el más hablado entre el conjunto de sus habitantes.

			Además del poder político y del idioma, los árabes se hicieron también con el control de la propiedad de la tierra, de esa forma dominaron la principal fuente de riqueza de la Península. Se convirtieron en grandes terratenientes sustituyendo en el latifundismo a los anteriores amos visigodos. En su conjunto fueron, por consiguiente, el grupo privilegiado de al-Andalus.

			A continuación, en la escala social, se encontraban los restantes grupos de musulmanes que habían llegado en las primeras décadas de la conquista procedentes de Oriente. Estos tenían unos orígenes muy variados. Así había yemeníes y egipcios, pero sobre todo predominaban los sirios. Estos últimos eran los más cultos de todo el mundo musulmán, y por ese motivo se centraron en actividades como las labores administrativas, la enseñanza, o se dedicaron a ser escribanos. También formaban parte de la oficialidad del ejército.

			El grupo menos favorecido dentro de los musulmanes que habían llegado desde el exterior eran los bereberes. Procedían del norte de África, más concretamente del Magreb (nombre derivado de al-Magrib, que quiere decir ‘el lugar donde se pone el Sol’ o, más abreviadamente, ‘el poniente’). Hoy día, los países que componen el Magreb son Marruecos, Argelia y Túnez, esto es, los que básicamente ocupan las montañas del Atlas, donde tradicionalmente habitaban las tribus bereberes.

			Y este hecho es muy importante, porque los individuos procedentes de aquel territorio se asentaron en las serranías y en las zonas montañosas de al-Andalus, en las que se dedicaron principalmente al pastoreo. Eran además contratados como mercenarios para formar la mayor parte de los efectivos que componían los ejércitos de los emires y califas, de ahí que, conscientes de su poder militar e insatisfechos a su vez por su escasa fuerza política y económica, protagonizaran en numerosas ocasiones sublevaciones que alcanzaron una gran relevancia.

			El siguiente grupo social dentro de los creyentes en el islam era el de los muladíes. La palabra procede del árabe, y hace referencia a los ‘conversos’ o, como les llamaron desde la perspectiva de los cristianos, los ‘renegados’. Se trataba de aquellas personas procedentes de la población hispanogoda, y por supuesto cristiana, que cuando llegó el islam a la Península, se convirtieron a la nueva religión y abjuraron de la suya anterior.

			Era un grupo poco numeroso al principio, pero fue aumentando considerablemente conforme fue pasando el tiempo. En algunos casos, las conversiones se realizaban con sinceridad y convicción, por el deseo de integrarse mejor en una sociedad que se iba islamizando paulatinamente, para obtener de esta forma ciertas ventajas sociales al pertenecer al nuevo credo.

			Pero la mayor parte de las conversiones se debían a una cuestión de índole puramente económica. La tolerancia religiosa era una de las características principales de la religión islámica, al menos durante esta primera etapa. Los invadidos eran invitados pacíficamente a abrazar libremente la nueva religión triunfante. Pero si no deseaban hacerlo, podían seguir practicando sin ningún tipo de trabas la suya propia. Ahora bien, estaban obligados a pagar un impuesto especial para ello, la chizya, que ya antes mencionábamos. En el momento en el que una persona apostataba de su religión y abrazaba el islam dejaba automáticamente de pagarlo.

			De esta forma tan simple, los musulmanes consiguieron que cientos de miles, o probablemente millones de cristianos, acabaran abandonando la fe en Cristo para convertirse al islam.

			Pero incluso este hábil recurso tenía su problema. Conforme las conversiones de los muladíes crecieron, se fue reduciendo inevitablemente el cobro de impuestos por la Hacienda del Estado andalusí. Para compensar este déficit, emires y califas recurrieron a crear nuevos impuestos comunes para todos los musulmanes que sustituyeran los que se dejaban de percibir. De esta forma, la supuesta compensación económica por abrazar el islam desaparecía, y los muladíes acabaron por sentirse agraviados y menospreciados dentro del conjunto de la sociedad andalusí, por lo que protagonizaron en numerosas ocasiones terribles y sangrientas rebeliones.

			Los muladíes siempre fueron por otra parte un grupo social mayoritario pero con pocos recursos económicos. Se dedicaban en su inmensa mayoría a labores agrícolas y conformaban la mayor parte del campesinado de las zonas rurales.

			Aunque su origen era en principio el mismo que el de los muladíes, existió otro grupo social muy numeroso que se diferenció de los anteriores porque decidió continuar pagando la chizya y, en consecuencia, pudo seguir practicando la misma religión que sus antepasados desde hacía varios siglos. Este grupo es el de los mozárabes.

			La palabra mozárabe significa ‘arabizado’, y hace referencia al grupo de personas hispanogodas que, cuando llegaron los musulmanes a la Península, se negaron tanto a abandonar sus hogares y emigrar, como a cambiar su religión. Por el contrario, aceptaron el dominio musulmán, y en su mayoría se adaptaron sin grandes problemas a la nueva situación y a las costumbres de la casta dominante sin tener por ello que abandonar sus ritos religiosos.

			No obstante, no siempre la asimilación de la situación existente fue generalizada. Entre los mozárabes aparecieron grupos de fanáticos que, viendo como su número menguaba constantemente, protagonizaron desesperados e inútiles intentos por revertir una situación que cada vez iba empeorando más para sus intereses.

			Los mozárabes, aunque también presentes en las zonas rurales, configuraban la mayor parte del artesanado urbano, lo que hoy denominaríamos genéricamente como el sector servicios, aunque esta denominación resulte mucho más amplia.

			Probablemente, la lengua con mayor número de hablantes era la que los mozárabes empleaban, la denominada aljamía, que no es en el fondo otra cosa que una variante más de las lenguas romances derivadas del latín. También nos ha llegado de ellos el llamado rito mozárabe de la Iglesia, que todavía se emplea en la actualidad en ocasiones para celebrar matrimonios, misas, etc., como un recuerdo de aquellos cristianos que decidieron continuar siéndolo a pesar de que acabaron convirtiéndose en una minoría perseguida con el paso del tiempo.

			Muladíes y mozárabes configuraron la parte más numerosa de la población, no solo de al-Andalus, sino también probablemente de todo el conjunto de la Península, al menos hasta el siglo XIII. Pero a partir de esa centuria la situación cambió. Cuando los reinos cristianos avanzaron hacia el sur, arrebatándoles tierras cada vez en mayor medida a los musulmanes, la población de estas quedó entonces en territorio cristiano, y así, los musulmanes que ahora vivían en tierra cristiana fueron llamados mudéjares, mientras continuaban practicando el islam. Cuando estos mudéjares acabaron por continuar el camino inverso a los muladíes y se convirtieron de nuevo al cristianismo, su denominación también cambió, y a partir de ese momento se les llamó moriscos.

			De esta forma, podemos permitirnos el lujo de jugar un poco a la llamada Historia-ficción, es decir, elucubrar de manera libre con los acontecimientos y plantearnos qué hubiera podido suceder en determinadas circunstancias históricas. Planteemos pues la siguiente génesis evolutiva de una familia tipo o modelo y las transformaciones que experimentó a lo largo de los tiempos medievales. 

			Comencemos por imaginar la existencia de una familia de raíz hispana practicante de la religión cristiana hasta época visigoda. Cuando a principios del siglo VIII llegan los musulmanes, sus miembros permanecen viviendo en el mismo lugar que sus antepasados. Esa familia pasaría entonces a formar parte de la comunidad mozárabe. 

			Pero supongamos que esa misma familia decide a lo largo del siglo IX o X convertirse al islam. A partir de ese momento ya serían considerados como muladíes.

			Siguiendo nuestro recorrido histórico, continuemos suponiendo que esa misma familia que permanece sin moverse del lugar de sus ancestros, acaba cayendo bajo el dominio de los reinos cristianos durante los siglos XI o XII. En un principio, deciden seguir practicando la religión islámica, y en consecuencia, a partir de ese momento, comienzan a ser considerados como mudéjares.

			Pero cerremos nuestro círculo y consideremos que en el siglo XIII, XIV o XV, cuando la presencia musulmana es cada vez menor en la Península y cuando el cristianismo ha triunfado sobre el islam, esos mismos mudéjares deciden convertirse motu proprio o por la fuerza de las circunstancias en cristianos. Desde ese instante se les consideraría integrantes de un nuevo grupo, los moriscos.

			Esta historia de conversiones, apostasías, abjuraciones y vaivenes religiosos acabaría en los siglos XVI y XVII, cuando los monarcas hispanos decidieron expulsar a los moriscos y estos, o regresaron al norte de África, o se acabaron integrando definitivamente en la sociedad española de la época como “cristianos nuevos”.

			Esto quiere decir que a lo largo de ocho o nueve siglos, los habitantes de la península Ibérica pudieron cambiar hasta seis veces de situación social en función de la coyuntura religiosa y política que vivió cada una de las generaciones de la larga etapa medieval.

			Y siguiendo con este repaso a la sociedad andalusí, la complejidad social de al-Andalus se incrementaba con la presencia de otro grupo relativamente poco numeroso en cuanto a su número, pero muy importante desde un punto de vista religioso y económico, los judíos. Habían llegado a la Península en el siglo II y habían sido objeto de duras persecuciones durante la etapa visigoda. Pero a pesar de las dificultades, no habían dejado de medrar económicamente. Esto estuvo indirectamente motivado porque la ley les prohibía realizar numerosas actividades de todo tipo (poseer propiedades agrícolas, etc.), por lo que se fueron centrando en aquellas de carácter más científico como la medicina, o como el Derecho. También se les permitió dedicarse a actividades de tipo comercial y artesanal, y en particular a las de tipo financiero, lo que por una parte llevó a un grupo importante al enriquecimiento, y por otra acabó desembocando en un auténtico desastre para el conjunto de la comunidad hebrea.

			El origen del problema radicaba en que tanto la Iglesia cristiana como el islam prohibían la concesión de créditos a un elevado interés. Por este motivo, muy pocas de las personas practicantes de estas religiones se arriesgaba a prestar su dinero sabiendo que las ganancias iban a ser muy reducidas, mientras que por el contrario el riesgo de perderlo sin que se les reembolsase el préstamo era muy elevado.

			Pero esta prohibición no afectaba a los judíos que, en consecuencia, tenían libertad para prestar dinero fijando el interés que les pareciera oportuno. Esto les llevó a poseer prácticamente el monopolio de la concesión de préstamos, y de esta forma se les presentó la opción de exigir a cambio intereses excesivamente elevados, lo que es conocido como usura. Este hecho llevó a que buena parte de la población (incluidos en ocasiones los propios soberanos), se endeudaran con ellos, y por este motivo comenzó a surgir un odio contra la comunidad judía argumentándose en su contra el asunto de la usura.

			Estaba también, claro está, la cuestión religiosa, de gran importancia durante los tiempos medievales. Para la mentalidad popular, los judíos eran los “responsables” de la muerte de Jesucristo. Los judíos consideraban tercamente que su religión era la única verdadera, y que Jesús de Nazaret y Mahoma no eran más que falsos profetas, y en consecuencia despreciaban a las restantes religiones que en el fondo procedían de la suya, que era mucho más antigua y, en su opinión, más importante y perfecta.

			Esto los hacía tanto más aborrecibles que la usura en sí, aunque probablemente se utilizó más como una excusa para solventar el endeudamiento en el que habían caído muchas personas con ellos.

			Los judíos eran una minoría enriquecida y activa, pero una minoría a fin de cuentas. Se calcula que solo representaban al 3 o al 4 por ciento de la población, lo que implica probablemente un número entre cien mil y doscientas mil personas, pero quizás fueran algo más, es difícil saberlo.

			Para su seguridad vivían en zonas urbanas en un barrio apartado del resto, la judería, rodeado de murallas tanto para su propia protección, como para evitar el contacto de otras personas con ellos. Su evolución varió sustancialmente a lo largo del tiempo. Al principio colaboraron con los musulmanes, hartos como estaban del maltrato de los últimos reyes visigodos, pero su situación se fue deteriorando poco a poco y experimentaron diversos altibajos. Ya en la última etapa de al-Andalus, y sobre todo cuando los cristianos reconquistaron estos territorios, las persecuciones se endurecieron considerablemente (como sucedió con los progroms de 1391), hasta llegar a su expulsión definitiva por los Reyes Católicos en 1492.

			El último grupo social importante era el de los esclavos. Estaba compuesto por todas aquellas personas carentes de derechos, que eran traídos a los puertos de al-Andalus para ser vendidos como mercancías y mano de obra muy barata. En muchas ocasiones eran redistribuidos por las redes de trata de esclavos que traficaban con ellos hasta enviarlos a los países de la Europa del norte.

			Los mercaderes de al-Andalus se enriquecieron considerablemente con este tráfico inhumano. Los esclavos desembarcaban frecuentemente en el puerto de Almería, y desde ahí se distribuían por las principales ciudades o bien se “exportaban” al exterior.

			Había dos lugares preferentes de los que procedían. Por una parte estaban los eslavos del este de Europa (y según parece, este es el origen más remoto que dio lugar a la palabra esclavo por la similitud existente entre eslavo y esclavo, ya que el número de eslavos esclavizados eran tan elevado, que la gente optó por confundir los términos). Los traficantes los compraban en los puertos del Mar Negro, y de ahí los desplazaban a través del Mediterráneo hasta la Península. Frecuentemente se les dedicaba a la realización de faenas domésticas en los hogares de las familias más acomodadas que los adquirían.

			El segundo grupo de esclavos era el de los negros procedentes de África, a los que se denominaba genéricamente sudaneses, por ser ese probablemente el lugar mayoritario de su origen. Era el grupo social más pobre y desgraciado de todos. Realizaban las peores tareas, entre otras, formar parte de los ejércitos de mercenarios, donde desempeñaban los trabajos más duros y peligrosos en caso de conflicto.

			El precio que alcanzaban en el mercado era elevadísimo (hasta 14.000 dinares se llegaban a pagar por una esclava “cantora”, unos dos millones de euros actuales), y en consecuencia, su tráfico supuso una de las vías más rentables de enriquecimiento para quienes traficaban con la carne humana, y también para la economía andalusí en general, sobre todo a partir del siglo X. Y es que, lamentablemente, la esclavitud ha sido el negocio más rentable que ha ideado la humanidad en toda la historia hasta los albores del siglo XIX.

			Esta amplia aclaración sobre la complejidad de la sociedad andalusí es imprescindible para comprender en su justa medida los acontecimientos que tuvieron lugar en ella durante los dos o tres siglos siguientes al IX.

			Y esta complejidad es precisamente la que se encontró al-Hakam en el momento de subir al trono. Por eso no es de extrañar que ya en el año 797, al poco de comenzar su reinado, el emir tuviera que hacer frente a una rebelión de Ben Jamir, líder muladí de la ciudad de Toledo. 

			Ben Jamir contó con el apoyo de los mozárabes hispanogodos, que se unieron a sus antiguos compañeros de religión. Al-Hakam actuó con habilidad. Envió a la ciudad a su general Amrus, que mediante una sutil estratagema condujo a los más notables cabecillas a un lugar apartado, donde los ejecutó conforme fueron entrando en él. Tras decapitarlos mandó arrojar sus cabezas a un foso, de ahí que a este acontecimiento se le conozca como la jornada del foso.

			No se sabe el número exacto de decapitados, pero se estima entre 400 y 800. Como el hecho tuvo lugar por la noche, hay quien opina que es de este suceso de donde procede la frase “pasar una noche toledana”, que viene a significar una noche de malestar, dolor o sufrimiento.

			El escarmiento no parece que sirviera para mucho. Solo cinco años después, en el 802, fueron los muladíes de Zaragoza los que se sublevaron, y de nuevo fue el general Amrus el encargado de dirigir una sangrienta represión contra los insurrectos.

			Que la mayor parte de las sublevaciones tenían lugar en las zonas fronterizas, las más alejadas del firme control de los emires asentados en Córdoba, volvió a ponerse de manifiesto cuando en el 805 les tocó el turno a los bereberes de Mérida. Otra vez la represión volvió a ser terrible, pues se calcula que unos 5.300 amotinados fueron pasados por las armas. Pero ni la cruel venganza de al-Hakam amedrentaba a aquellos que siempre estaban dispuestos a amotinarse contra la autoridad del despótico emir.

			Pero tanto derramamiento de sangre acabó por tener también un coste muy elevado para quien constantemente lo estaba ordenando. El mismo año de la sublevación emeritense, un grupo de alfaquíes (expertos en la jurisprudencia islámica) cordobeses para quienes el emir se estaba apartando cada vez más de los preceptos rigoristas del islam, organizó una conjura palaciega con el fin de asesinarlo. Sin embargo, la conspiración fue descubierta a tiempo por la guardia personal del emir que, rápidamente, tomó severas medidas contra los asesinos y contra quienes los habían apoyado. Y aquí al-Hakam cometió un error fatal.

			Una cosa era mandar ejecutar a insurrectos mozárabes, muladíes o bereberes de zonas lejanas que apenas si tenían más fuerza que la de su rabia ante las injusticias, y otra muy distinta era molestar a la todopoderosa clase de los alfaquíes, que habían conseguido tantas prebendas durante el anterior gobierno de su padre.

			Al-Hakam era consciente del enemigo tan poderoso que se había creado, y para asegurar más su propia persona decidió incrementar su guardia “muda” hasta el elevado número de cinco mil mercenarios. Los alfaquíes actuaron con gran tacto y supieron esperar hasta que consideraron que había llegado su momento. Un enfrentamiento directo contra el emir era impensable, pues este no hubiera dudado lo más mínimo en aniquilarlos. Era necesario tener paciencia hasta que los acontecimientos fueran favorables, y esta espera llevó su tiempo, exactamente trece años.

			Mientras tanto, el malhumorado al-Hakam tenía cada vez problemas mayores en todas partes. Los asuntos en el norte iban de mal en peor. Es cierto que los reinos occidentales se encontraban relativamente más calmados pero, por el contrario, la Marca Hispánica de Carlomagno bullía de actividad militar en contra del ejército de al-Hakam desplazado hasta esa frontera.

			Carlomagno, hábil político, supo explotar excelentemente los problemas internos del emir para avanzar con sus hombres hacia el sur. Y para llevar a cabo esta tarea puso a su frente a su hijo Luis, conocido como el Piadoso, o más frecuentemente como Ludovico Pío.

			Las tropas carolingias aprovecharon la coyuntura favorable y en el 801 tomaron Barcelona, siete años más tarde se hicieron con Tarragona, y en el 811 con Tortosa. Así, la mayor parte del territorio costero del mar Mediterráneo al norte del río Ebro quedó bajo control del ya por entonces emperador. Con el paso del tiempo y tras independizarse de la tutela de los francos, de este núcleo saldría el germen de lo que es hoy en día la actual Cataluña.

			Pero en ese momento, y pese a los infructuosos intentos por reconquistarla, esta zona se perdió definitivamente para al-Andalus. En el 812 Carlomagno creó finalmente una nueva Marca Hispánica que perduraría durante casi un siglo.

			Las constantes derrotas ante las tropas carolingias, y la pérdida de una importante porción de terreno ante los francos, avivó todavía más el descontento contra el cada vez más impopular al-Hakam. Este se mantenía en el poder gracias a su dura política represiva ante cualquier brote de disidencia, pero era tal el número de enemigos que se había creado, que en cualquier momento podía estallar la chispa que acabase provocando una gran rebelión.

			Y esta acabó por prender en la propia Córdoba, en uno de los arrabales más populosos habitado mayoritariamente por muladíes, el arrabal de Sequnda, que se encontraba al otro lado del río de la medina cordobesa.

			A estas alturas todavía no resulta fácil para los historiadores conocer cuáles fueron las causas exactas de uno de los estallidos más sangrientos que sufrió al-Andalus en toda su larga existencia. Ciertamente al-Hakam era un emir muy impopular y, como decimos hoy, con muy “mala prensa”. Los alfaquíes tramaron su venganza lentamente, de la forma más dolorosa posible para quien les había castigado con tanta dureza y les había arrebatado poco antes buena parte de sus privilegios.

			Según el bulo que corría por aquel entonces en Córdoba, el emir era un empedernido bebedor de alcohol, algo totalmente prohibido por el Corán. De ahí que cuando al-Hakam asistía a los oficios sagrados en la gran mezquita, en ocasiones sonaban voces entre los anónimos (y con un valor que nos parece temerario conociendo cómo se las gastaba el emir) asistentes en las que se le decía: ¡¡”Borracho, ven a rezar”¡¡.

			Estos, y otros actos de falta de respeto, eran al parecer bastante frecuentes contra la figura del emir, y como bien sabemos, este no era un hombre precisamente calmado y sosegado ante los insultos. No obstante, la calma tensa se mantuvo hasta marzo del año 818. Al-Hakam era consciente de que en cualquier momento podía estallar una rebelión contra él y dio orden de mejorar las defensas del alcázar y de incrementar los emolumentos de su guardia personal para garantizarse su fidelidad.

			Para su fortuna, esta guardia formada por eslavos y bereberes en su mayor parte, le era absolutamente fiel. Es muy frecuente que a lo largo de la historia, los hombres de Estado más poderosos se rodeen de una guardia personal de guerreros que no pertenecen a su propio pueblo. De esta forma, en caso de insurrección, los miembros de esta guardia no tienen por qué sentirse identificados con el pueblo insurrecto y, por el contrario, luchan fieramente contra él, y lo masacran, si es necesario. Esto ya lo habían experimentado anteriormente los emperadores romanos con su guardia germana, los bizantinos con la varega o los propios califas de Bagdad con los turcos.

			En los meses anteriores al estallido, la política fiscal seguida por la administración de al-Hakam no había sido la más acertada. En su intento por incrementar el tesoro del emirato decidió imponer una nueva contribución a la producción de cereal. El descontento creció hasta su más alto grado, y en estas circunstancias, ya solo era necesario que ocurriese algún hecho, por pequeño que fuese, para que el malestar acumulado entre la población cordobesa acabara por explotar.

			No están muy claras las circunstancias, pero parece ser que en el zoco de la ciudad hubo un altercado entre un mercader y uno de los esclavos que formaban parte de la guardia del emir. Este último reaccionó violentamente contra el mercader y en el transcurso de la disputa acabó matando a un niño que se encontraba allí presente. 

			No hizo falta más. La noticia pronto se extendió como un reguero de pólvora por Córdoba y en poco tiempo una gran multitud se dirigía contra el alcázar para exigir justicia al emir o, en caso contrario, para tomársela por su propia mano. Según parece, la mayor parte de los insurrectos procedían del arrabal meridional de Sequnda, pues allí fue donde más fuerza cobró el movimiento y donde mayor era el descontento.

			En el fondo de la protesta subyacía un hecho fundamental. El elemento muladí estaba cada vez más harto de la situación de inferioridad en la que se encontraba, y su frustración acabó por reventar y saltar en forma de violenta protesta.

			En esta ocasión contaron con el apoyo del grupo bereber, que también se sentía menospreciado y resentido contra los grupos dirigentes. Estos, compuestos por árabes, sirios y en general los mercenarios que los apoyaban, fueron conscientes de la gravedad de la situación y se unieron sin fisuras para hacerse de nuevo con el control de la ciudad.

			No resultó fácil. Los insurrectos atravesaron el antiguo puente romano recién restaurado y avanzaron hacia el alcázar. Al-Hakam demostró que no era un cobarde, y aunque en ocasiones la situación se creyó perdida y pareciera que el emir acabaría siendo linchado por la turba, el valor que aquel demostró en esta tesitura le permitió hacerse con el control de la misma.

			La firme decisión que mostró de resistir, unida a una estratagema de uno de sus cadíes, que consiguió sacar a sus tropas del alcázar y tras vadear el río sorprender por su retaguardia a los sublevados, evitó que estos culminaran su ataque, ya que finalmente acabaron por huir en desbandada cuando observaron que las tropas del emir estaban incendiando sus casas a sus espaldas.

			Los demás arrabales cordobeses intentaron sumarse a la rebelión, pero cuando fueron conscientes de que esta ya estaba perdida, se retiraron prudentemente temerosos de la ira del emir. Y esta no fue pequeña. Durante tres días sus tropas saquearon a conciencia y arrasaron el arrabal hasta sus cimientos. Se dice que murieron unas diez mil personas, siendo crucificados los trescientos cabecillas más señalados.

			Sus asesores aconsejaron a al-Hakam que no provocara un baño de sangre mayor, y esto impulsó al emir a contener su cólera y su deseo de venganza, pues este se contentó con exiliar a los participantes en la insurrección. Según los cronistas, unas veinte mil familias debieron abandonar Córdoba, lo que sin duda es una cantidad exagerada, aunque bien pudo ser ese mismo número el total de personas obligadas a marcharse de la ciudad.

			Se estima que en aquel momento la capital de al-Andalus superaba ya los cien mil habitantes, pero ni aún así puede aceptarse la primera estimación, porque ello hubiese implicado dejar prácticamente despoblada a la totalidad de la ciudad.

			Al-Hakam prohibió que se volvieran a construir nuevas edificaciones en Sequnda. La tierra permaneció un tiempo abandonada y sin cultivar. Los exiliados marcharon en parte a Toledo, pero el emir se negó a que permanecieran allí. Otros se fueron a Fez, en Marruecos, y la mayor parte emigró a Alejandría, en Egipto. En ese lugar, con el paso del tiempo, se acabaron haciendo con el poder, construyeron una flota que luego tomó como base la isla de Creta, y desde ahí se dedicaron a realizar expediciones piratas por las costas del Mediterráneo, llegando a atacar años después incluso a la propia Roma. Este grupo es conocido con el nombre de sarracenos, expresión que por cierto ha servido para generalizar en ocasiones la forma de llamar a los musulmanes.

			Los últimos años del reinado de al-Hakam fueron tranquilos. Nadie se atrevió a moverse y a despertar de nuevo la furia del colérico emir. El pueblo lo odiaba, pero también lo temía. Cuatro años después, en el 822, murió y le sustituyó a la cabeza del emirato su hijo Abd al-Rahman, que lleva el número segundo de su nombre y que, como en ocasiones anteriores, tampoco era su primogénito, pero la elección de su padre demostró de nuevo que había acertado plenamente al elegir a un sucesor mucho más capaz que todos los emires anteriores.

			El reinado de Abd al-Rahman II (822-852)

			El harén de al-Hakam le dio al emir la nada despreciable cifra de cuarenta hijos, diecinueve de ellos varones. Abd al-Rahman no era el primogénito, pero su padre valoró sus méritos por encima de sus hermanos mayores y lo eligió para que lo sustituyese a su muerte. Cuando murió su progenitor contaba ya con treinta años de edad, y había sido preparado concienzudamente para desempeñar las labores de Estado. Durante las tres décadas que duró su reinado demostrará que su preparación había sido de lo más adecuada.

			Cuando subió al trono en el año 822, se encontró con un al-Andalus inmerso en graves problemas sociales. Solo la despótica política de su antecesor había conseguido apaciguar los ímpetus y las protestas de los diferentes grupos que las protagonizaron, aunque eso sí, a costa de un cruel baño de sangre.

			Abd al-Rahman II aprovechó la situación que le legó su padre. Demostró su autoridad cada vez que fue necesario, pero se dedicó principalmente al desarrollo económico y cultural del Estado andalusí, aprovechando la paz que tanto le había costado conseguir a al-Hakam.

			Para conseguir que mejorase el bienestar del emirato, incrementó los impuestos racionalizándolos, lo que permitió el aumento de los ingresos del tesoro que se elevaron hasta un millón y cuarto de dinares, el equivalente en la actualidad a más de doscientos millones de euros anuales. Durante su reinado se vivió una etapa de prosperidad en lo económico, gracias también al fomento de la agricultura y de la industria.

			A ello ayudó la reorganización que hizo del Estado andalusí siguiendo los modelos orientales importados de Bagdad, centralizando la administración en el diwan de su palacio. De esta forma, al-Andalus experimentó una progresiva islamización que también afectó profundamente al sustrato que permanecía de la población hispanogoda. Y ello a pesar de que, como era habitual cada vez que se producía un cambio de emir, los comienzos de su reinado fueron turbulentos y tuvo que hacer frente de nuevo a numerosas sublevaciones.

			Las tendencias centrífugas de los diferentes grupos sociales y étnicos que componían el emirato se habían aplacado durante el sanguinario reinado de su padre. Pero cuando al-Hakam falleció, los revoltosos aprovecharon de nuevo la coyuntura pensando que el joven emir no tendría ni la energía ni la crueldad de su antecesor.

			Se equivocaron. Abd al-Rahman podía no ser tan sanguinario como su padre, pero en absoluto carecía de autoridad para hacer frente a cualquier intento de rebeldía que estallase contra su persona.

			El primero en intentarlo fue su propio tío Abd Allah, quien como vimos, ya tenía experiencia en esto de las sublevaciones contra miembros de su propia familia cuando se trataba de perseguir las aspiraciones que tenía al trono. Durante tres años, las tropas del tío y del sobrino se enfrentaron duramente. Pero Abd Allah tenía fuertes apoyos en la región en torno a Valencia, y no resultó nada fácil derrotarlo. Abd al-Rahman, hábil político, prefirió llegar a un acuerdo con su díscolo familiar antes que enzarzarse en una guerra interminable que acabaría por debilitarlo. Hizo una serie de amplias concesiones a Abd Allah, y este no llevó a cabo nuevas revueltas contra su poderoso sobrino.

			Poco tiempo duró la paz. Solo tres años después, en el 828, resurgieron los problemas, y esta vez nada menos que en tres lugares distantes, en los que tomaron parte tres etnias diferentes y casi a la vez en el tiempo.

			En primer lugar estalló una rebelión de yemeníes en la cora de Tudmir, con motivo de las disputas con la élite de origen árabe. La pacificación costó más de tres mil víctimas y provocó la destrucción de la capital de la cora, Eio. Su arrasamiento fue de tal magnitud, que todavía hoy día no se sabe con certeza a qué ciudad o lugar actual corresponde. A cambio, Abd al-Rahman II decidió construir una nueva capital que con el paso del tiempo adquiriría una gran prosperidad, Medina Mursiya, la actual Murcia, aunque según otros autores la decisión había sido tomada tres años antes.

			Ese mismo año 828, la rebelión también apareció en el extremo opuesto de los dominios del emir. En Mérida, los mozárabes se levantaron en armas contra la autoridad del soberano. No resultó fácil sofocar el fuego de la insurrección. Durante cinco años, las tropas de Abd al-Rahman lucharon contra los sublevados hasta lograr pacificar la región.

			Y por si faltaba poco, justo entre ambos focos de discordia surgió una tercera disidencia, la de los bereberes toledanos que, aprovechando el dicho que dice “a río revuelto, ganancia de pescadores”, se alzaron en armas contra los designios de la corte cordobesa.

			La frontera septentrional del emirato ardía. Los thugur, nombre que recibían las marcas fronterizas del norte, estaban siempre prestos a seguir a aquellos valientes que osaban poner en entredicho la autoridad emiral. Abd al-Rahman demostró ser un hábil estratega, y en vez de afrontar los tres problemas simultáneamente, lo que sin duda hubiera constituido un grave error, fue atacando por orden y de forma sucesiva a los sublevados.

			Tras acabar con los yemeníes murcianos, tocó el turno a los mozárabes emeritenses, y finalmente a los díscolos bereberes toledanos. En el 837 el emirato estaba de nuevo en paz, aunque a un elevado costo de sufrimiento y de pérdida de vidas humanas.

			Estas dificultades no arredraron a Abd al-Rahman para impulsar un ambicioso plan de realizaciones urbanas que convirtieron a la capital de sus dominios en la segunda ciudad más pujante de Europa, después de la legendaria Constantinopla.

			El crecimiento demográfico de Córdoba era sorprendente. Es muy difícil cuantificar su número de habitantes pero, según algunas estimaciones, a mediados del siglo IX la ciudad y sus alrededores podían albergar entonces al elevado número de 150.000 pobladores, o quizás incluso más, teniendo en cuenta que sus arrabales exteriores a la medina central se iban expandiendo constantemente.

			Para satisfacer las necesidades de una población creciente y para embellecer más a su capital, el emir mandó construir acueductos que mejoraran el abastecimiento de agua, nuevas mezquitas, amplió el alcázar, erigió más puentes y construyó un largo arrecife (esto es, un camino o avenida) junto al Guadalquivir. El río había cambiado su nombre proveniente de la época romana. Ya no era el Betis o ‘profundo’, sino el Wadi al-Kebir, es decir, ‘el río grande’.

			Pero sin duda, la obra más importante de todo su reinado fue la primera ampliación de la gran mezquita aljama cordobesa que había comenzado su bisabuelo del mismo nombre. A partir del año 833 y por espacio de quince años, el eunuco Nasr dirigió la ampliación del templo hacia el sur construyendo ocho crujías más, lo que implicaba una superficie de más de 4.700 metros cuadrados en este espacio destinado a la oración, que se acabaría convirtiendo en la joya del arte islámico andalusí.

			La gran mezquita cordobesa no solo representa el culmen del arte islámico en la Península. En ella es también posible apreciar la influencia de otros estilos como el visigodo (en los arcos de herradura) y el bizantino (en la exuberante decoración). Esto último se explica por las buenas relaciones que durante varios siglos los soberanos cordobeses mantuvieron con los emperadores bizantinos.

			En este hecho también jugó un papel importante la alianza de tipo político. Tanto al-Andalus como Bizancio tenían enemigos comunes en los Carolingios al norte y en los Abbasíes de Bagdad, de ahí que la amistad entre Córdoba y Constantinopla fuera más bien solo una cuestión de tiempo. Así, en el año 839, ambos Estados intercambiaron embajadas y ricos presentes para sellar una alianza que duraría unos dos siglos y de la cual se derivaron fructíferas experiencias de forma recíproca.

			Durante el reinado de Abd al-Rahman comenzó a dejarse sentir de manera poderosa la influencia cultural de los centros urbanos más destacados del mundo de su tiempo, no solo de la aliada Constantinopla, sino también y en particular de la “enemiga” Bagdad.

			Abd al-Rahman fue, después de al-Hakam II ―quien, como veremos, gobernará ya en el siglo X―, el más culto de todos los soberanos de al-Andalus, e hizo todo lo posible por transmitir a su pueblo ese amor por la cultura que él mismo tenía. El resultado es que, por primera vez desde la época romana y salvo la posterior existencia de figuras aisladas como San Isidoro, la cultura experimentó un enorme resurgir en todos los territorios meridionales de la Península.

			El emir inició la formación de una impresionante biblioteca que culminaría un siglo y medio después el ya mencionado al-Hakam II. Favoreció la investigación y el saber, rodeándose en su corte de sabios, poetas, literatos y de personalidades muy destacadas del mundo de la cultura de su tiempo.

			Sin duda, el más importante de todos ellos fue Abul Hasan ibn Nafi, más conocido como Ziryab, que en árabe significa ‘el mirlo negro’, por el color de su tez, también llamado el ruiseñor de Bagdad por sus aptitudes musicales y para el canto. Ziryab es un personaje fundamental en la historia de la cultura islámica en la Península, por lo que es conveniente detenerse para conocer su vida y sus aportaciones, muchas de las cuales han llegado hasta nosotros aunque en realidad desconozcamos cuál es su verdadero origen.

			Ziryab debió nacer hacia el año 789 al norte del actual Irak, y se formó y desarrolló su labor en la corte del califa Harun al-Rashid, el de Las mil y una noches. Pero, debido a su brillantez, despertó los celos de sus maestros y se vio obligado a abandonar la ciudad califal para emprender un exilio por los territorios del norte de África.

			Su fama se extendió con rapidez por el mundo islámico, y llegó hasta la Península. Así, al-Hakam I le ofreció unas condiciones muy ventajosas para que se asentara en la corte cordobesa. Ziryab aceptó, pero cuando en el año 822 desembarcó con su familia en Algeciras, se encontró con la noticia de que el emir acababa de morir, y ante la nueva situación decidió regresar a África.

			Pero a Abd al-Rahman le llegaron noticias de esto, y rápidamente mandó mensajeros para convencer al “ruiseñor” de que su lugar estaba en la corte cordobesa. La oferta no pudo ser más tentadora, 40.000 dinares por establecerse en Córdoba (casi siete millones de los actuales euros), y 200 dinares (unos 34.000 euros) de salario mensual. Es difícil creer en la realidad de estas cifras, pero es lo que dicen las crónicas de aquella época, en las que además se añaden las críticas que muchas personas dirigieron contra el emir a sus espaldas, por supuesto, por considerar un despilfarro semejantes cantidades, lo cual nos hace pensar sobre la posible verosimilitud de las mismas.

			Sea como fuere, Ziryab aceptó la tentadora oferta, se asentó en Córdoba y su figura y su obra acabaron por modificar de forma importante el mundo de su tiempo en al-Andalus. No es fácil asumir todo lo que sus contemporáneos nos transmitieron sobre sus logros. Es casi imposible creer que un solo hombre pudiera haber destacado en campos tan dispares y que su influencia fuera tan espectacular. Estamos tentados a compararlo, salvando las inevitables distancias, con figuras como el mítico Imhotep egipcio, o, a otro nivel muy distinto, con el gran Leonardo da Vinci, por la amplitud de las facetas en las que destacó.

			Según esos relatos, Ziryab fue entre otras cosas quien introdujo en al-Andalus la gastronomía y la cocina oriental, aportando nuevos productos como los espárragos, las alcachofas o las judías blancas. También fomentó el uso de los vasos de cristal en sustitución de las ostentosas vajillas metálicas fabricadas en la corte con oro o plata. Fue el primero en emplear los manteles de cuero para las mesas a la hora de comer y estableció el orden que actualmente mantenemos en los menús: gazpacho o sopa como entrantes, legumbres de primer plato, pescado o carne de segundo y finalmente los dulces de postre.

			Fue él quien inició la moda y la elegancia en el vestir con los hasta entonces desconocidos vestidos de seda o las ropas de tonos blancos para el verano y las negras para el invierno. Completó las innovaciones trayendo también perfumes y cosméticos de Oriente, así como creando los salones de belleza en los que impuso la manicura y nuevos cortes del cabello como el flequillo.

			Pero donde con más diferencia destacó fue en la música. Según se dice conocía y era capaz de cantar más de diez mil canciones diferentes, para cuyo acompañamiento perfeccionó el laúd añadiéndole una quinta cuerda. Fundó en Córdoba el primer conservatorio de música, y en él introdujo la nawba o ñuba, un canto árabe que a través de los moriscos llegó en el siglo XVI al conocimiento de la etnia gitana, y parece ser que de él se deriva el cante flamenco actual. En honor a Ziryab, hoy día un importante taller musical recibe su mismo nombre.

			Fue también un gran poeta, y en su tiempo aparecieron las primeras moaxajas (que podemos traducir literalmente como ‘collares’). Se trata de un tipo de poesía culta en árabe a modo de cancioncilla, aunque no se le atribuye a él directamente el invento. En otro orden de cosas se le considera el introductor del juego del ajedrez en Europa, aunque esta afirmación es discutible, pues parece que ya se practicaba desde un poco antes de que él llegara. También promovió un juego muy parecido al que conocemos actualmente como el polo. 

			Ziryab fue el encargado por el emir de fijar las normas del protocolo de la corte cordobesa. Finalmente, a él se le atribuye la difusión de determinadas supersticiones todavía muy de moda entre numerosas personas, como por ejemplo atribuir al número 13 o a la rotura de un espejo ser señal de mala suerte, el hecho de que las embarazadas tengan “antojos”, la idea de que los niños que juegan con fuego se orinan en la cama, o costumbres extrañas como que ingerir rabos de pasas es bueno para la memoria.

			Ziryab, al margen de los mitos o leyendas que se tejen falsamente a su alrededor, fue sin duda el gran renovador de la cultura andalusí, y sin duda su influencia ha llegado en determinados aspectos hasta nuestros días. Su fallecimiento tuvo lugar en el 857. Pero aún siendo el personaje cultural más importante del mundo de su tiempo no fue, en modo alguno, el único que hemos de mencionar.

			Durante el reinado del segundo Abd al-Rahman, se vivió en la Península una importante eclosión cultural en la que aparecieron numerosas personalidades interesantes. Entresaquemos de todas ellas dos más, la del polifacético Yahya el-Gazal, y la del inventor Abbas ibn Firnas.

			Al primero de ellos, que vivió entre los años 794 y 864, se le atribuyen aportaciones tan dispares como la técnica para la producción de seda, las primeras obras relacionadas con la poesía pornográfica o erótica (Kalila wa dimna), que alcanzaría posteriormente una gran tradición en la España islámica, y el desarrollo de la astrología, de la cual se derivarían posteriormente el interés por la astronomía que llegó a al-Andalus con las primeras obras del excelente matemático al-Juraizmi.

			En cuanto al rondeño Abbas ibn Firnas (810-887), hay que destacar que desarrolló la mayor parte de su obra en Córdoba, donde sostuvo una fecunda vida como inventor. A él se le atribuye el perfeccionamiento de la clepsidra de flujo constante, es decir, una especie de reloj de agua, también fue el inventor de la talla del cristal de cuarzo, construyó una esfera armilar (una especie de globo terráqueo metálico), un planetario y asimismo se le atribuye, sin que podamos fiarnos mucho de ello, la introducción de los números arábigos (en realidad de procedencia india), que sustituyeron a la enrevesada numeración de época romana, y que son los que hoy día se encuentran extendidos por todo el mundo. También fue Firnas el primer astrónomo en emplear tablas astronómicas de origen indio.

			Pero Firnas es sobre todo conocido por ser el inventor de uno de los primeros sistemas de vuelo artificial y del paracaídas. Según dice una tradición, confeccionó un artilugio con alas con el que se lanzó desde el promontorio de la Arruzafa, aterrizando sano y salvo en Córdoba tras volar unos kilómetros impulsado por el viento. Debió tratarse de una especie de parapente o de aparato similar a los actuales de vuelo sin motor. 

			Como anticipábamos, Firnas también intentó algo mucho más arriesgado que salió mal. En el año 852 se lanzó desde el alminar de la gran mezquita amarrado a una lona que él había adaptado en la forma de lo que hoy conocemos como un paracaídas. No se mató, pero a punto estuvo de fallecer tras fracturarse las dos piernas como consecuencia de la brutal caída.

			Estos tres personajes son solo una muestra del desarrollo cultural y científico que alcanzó al-Andalus durante el reinado de Abd al-Rahman II. A partir de ese momento, y durante los cuatro siglos siguientes, al-Andalus se convertiría en uno de los focos culturales más importantes del mundo de su tiempo.

			Hacia el año 843 Abd al-Rahman se encontraba en la cima de su poderío, con un al-Andalus en paz, próspero y poderoso. Pero sus últimos años de vida se vieron amargados por una serie de acontecimientos inesperados y desagradables.

			Durante un largo período, los reinos cristianos del norte habían permanecido aquietados tras los duros varapalos que habían sufrido frente los anteriores emires. Pero era precisamente esta paz la que estaba favoreciendo una recuperación de su población. Y ante la mayor presión demográfica, muchos montañeses optaron por descender desde la zona cantábrica hasta el todavía poco poblado valle del río Duero.

			El emir fue consciente de lo que sucedía. En modo alguno estaba dispuesto a que los cristianos se asentaran masivamente en aquella “tierra de nadie” que llevaba ya prácticamente deshabitada casi un siglo después de la terrorífica sequía que vivió a mediados del VIII. Era lo que hoy denominaríamos una especie de “estado tapón” que evitaba nuevos enfrentamientos, pero Abd al-Rahman no estaba dispuesto a consentir que aquella situación se modificase en detrimento de su autoridad.

			Aprovechando una sublevación del poderoso clan de los Banu Qasi de la lejana Tudela (que darían mucho que hablar durante el siglo siguiente), el ejército del emir dirigió una dura represión contra los insurrectos, y ya de paso castigó de forma contundente a los navarros de Pamplona por haber ayudado a los rebeldes tudelanos.

			Para evitar el intento repoblador cristiano en el Duero encargó a su visir Nasr el castigo mediante una serie de aceifas dirigidas contra los territorios de Galicia, Asturias, Álava y La Rioja. Los aporreados cristianos estaban desesperados. Las tropas del emir los castigaban con una dureza brutal, y los ánimos habían caído por los suelos.

			En este contexto de decadencia y de derrota surgió un hecho fundamental para explicar en parte lo que ocurriría en los siglos siguientes. Un hecho mágico y misterioso que visto desde nuestra actual perspectiva histórica no deja de parecernos como una anécdota fantasiosa y nada creíble. Pero se trató de un acontecimiento que transformaría el alicaído espíritu de aquellos hombres y mujeres que en esa dura época no encontraban consuelo a sus desgracias.

			Hacia el año 820 se había descubierto un antiguo sepulcro en un lugar de Galicia denominado Campus Stellae (‘Campo estrellado’), y que nosotros conocemos hoy día como Compostela. Según señalaron sus descubridores, aquella era la tumba del apóstol Santiago. El acontecimiento resulta del todo inverosímil desde un punto de vista rigurosamente histórico. Santiago jamás visitó la Península ni existe constancia alguna de que sus restos fueran trasladados a la misma, cosa del todo improbable.

			Pero la España cristiana de aquella época necesitaba un revulsivo de carácter sobrenatural para oponerse a un islam cada vez más triunfante y sólido. Y sorprendentemente lo encontró en este fenómeno de la aparición del sepulcro del apóstol al que pronto comenzarían a llegar peregrinos procedentes de toda Europa para orar ante la tumba del mismo.

			Para consolidar la leyenda fue preciso complementarla con otro acontecimiento singular. Corría el año 844 cuando tuvo lugar un enfrentamiento más entre musulmanes y cristianos, que esta vez aconteció en la denominada batalla de Clavijo. En ella estos últimos estaban llevando la peor parte, para variar. Pero cuando la contienda estaba a punto de decantarse hacia los primeros, apareció un misterioso caballero que montado en un ágil corcel comenzó a repartir mandobles ante los sorprendidos musulmanes. Su llegada fue providencial, porque cambió decisivamente el signo de la lucha y lo que iba a ser una derrota cristiana más, se convirtió en una clara victoria.

			Nadie sabía quién era aquel “aparecido”, por lo que algunos caballeros y eclesiásticos cristianos presentes comenzaron a difundir el rumor de que había sido el propio apóstol Santiago el que había llegado por intercesión divina para ayudar a los cristianos a conseguir la victoria. Apareció así la leyenda de “Santiago matamoros”, que con el paso del tiempo se acrecentaría insuflando un mayor espíritu combativo a los cristianos y otorgándoles más fe en la victoria, hasta el punto de que estos acabaron por utilizar como grito de guerra en la batalla el de “Santiago y cierra España”.

			Pero Abd al-Rahman no solo dirigió sus tropas contra los cristianos. El poder del emir estaba creciendo tanto que incluso se atrevió a lanzar sus ejércitos contra el mayor imperio de la Europa de su tiempo, el carolingio. Abd al-Rahman no fue imprudente en modo alguno. Tras la muerte de Carlomagno en el año 814, sus sucesores se enfrascaron en terribles e inútiles guerras civiles que debilitaron la herencia del gran monarca Carolingio. Abd al-Rahman contraatacó con su ejército en la Marca Hispánica saqueando Barcelona y Gerona. Incluso superó la barrera pirenaica y cayó sobre Narbona, a la que arrasó como símbolo de su poderío.

			Si el emir pudo llevar a cabo todas estas campañas fue porque contó con un ejército excelente. Siguiendo la política de sus antecesores, aumentó el número de mercenarios entre sus filas, gracias a la mejoría de las finanzas del emirato.

			También dotó a los puntos más débiles de sus dominios con poderosas fortificaciones, los ribats, que nosotros conocemos hoy día como rápitas o rábidas. Frecuentemente se ubicaron en zonas costeras o en las desembocaduras de los grandes ríos. El motivo de que esto fuera así está relacionado con otro sangriento acontecimiento que también tuvo lugar en esta época.

			A finales del siglo VIII, los pueblos europeos que hoy denominamos escandinavos o nórdicos se lanzaron a una “aventura” de saqueos y expediciones por todas las costas del continente. Fueron denominados vikingos aquellos que procedían de la actual Noruega, varegos los de Suecia y normandos los que tenían su lugar de origen en Dinamarca, aunque en muchas ocasiones estas denominaciones se utilicen indistintamente.

			Embarcados en sus veloces naves conocidas como drakkars (‘dragones’), se convirtieron durante más de dos siglos en el terror de Europa, matando, saqueando y destruyendo a las indefensas poblaciones costeras o ribereñas que quedaban al alcance de sus mortales observaciones.

			En el año 844, los normandos se atrevieron a descender a latitudes tan bajas como las de la península Ibérica. Las tierras que quedaban más al norte ya habían sido arrasadas y buscaban botín en lugares que hasta entonces habían permanecido intactos.

			Así, una escuadra con cien barcos y unos tres mil hombres se paseó a sus anchas por numerosos asentamientos costeros peninsulares que estaban hasta entonces prácticamente desprotegidos. Lisboa, Cádiz y otros lugares sufrieron la furia de los hombres del norte. Pero estos estaban tan envalentonados que incluso se animaron a penetrar en el interior de aquellos ríos que pudieran ser navegables. Y eligieron el Guadalquivir.

			La ciudad de Sevilla se encuentra a menos de cien kilómetros de su desembocadura, y los audaces normandos se presentaron de improviso ante sus desguarnecidas murallas. El saqueo fue terrible. Durante una semana rapiñaron todo lo que encontraron, mataron a todo aquel que se les opuso y sometieron a salvajes violaciones a todas aquellas mujeres indefensas que no pudieron huir ante el afán destructor de los guerreros del norte.

			Las noticias llegaron pronto a Córdoba, a poco más de cien kilómetros al este de Sevilla. Abd al-Rahman ordenó a su visir Nasr dirigirse inmediatamente contra Sevilla. Allí encontró a los normandos acampados en el llano de Tablada. La derrota de los hombres del norte fue total. Más de mil muertos, cuatrocientos ejecutados y treinta drakkars incendiados.

			Las consecuencias fueron importantes. Sevilla se amuralló más sólidamente, se crearon unas atarazanas o astilleros para construir una flota con la que oponerse en el mar a los normandos, y se construyeron también los ya mencionados ribats desde los que dar la voz de alarma para poder defenderse en caso de ataque de algún enemigo. Las medidas fueron muy útiles temporalmente, aunque no garantizaran la ausencia de nuevos ataques en el futuro.

			Hacia el año 850 Abd al-Rahman ya rondaba los sesenta años. Llevaba casi treinta de reinado fructífero y, en líneas generales, feliz. Pero sus dos últimos años de vida se verían truncados por un lamentable acontecimiento que polarizó la atención de la política cordobesa de aquellos tiempos.

			Hasta entonces, los mozárabes habían formado probablemente el colectivo social y religioso más importante dentro del conjunto de la población cordobesa. Pero la época de bonanza y de esplendor durante las tres décadas de gobierno suave y beneficioso de Abd al-Rahman II había hecho que muchos cristianos fueran paulatinamente abjurando de su religión para convertirse al islam. Aspiraban así a mejorar en lo social y en lo económico.

			En algunos lugares como en Toledo, y sobre todo en Córdoba, algunas de las personalidades más prominentes de las altas jerarquías eclesiásticas fueron tomando conciencia de que su religión iba perdiendo fuerza mientras que, por el contrario, el islam iba ganando adeptos constantemente.

			Como la fuerza de las palabras no era suficiente para impedir el cada vez mayor proceso de conversiones, algunos de ellos, los más fanáticos, optaron por la solución más radical. La del martirio voluntario como forma de ganar el cielo y como demostración ante el resto de los cristianos sobre cuál era el camino que se habría de seguir como forma de evitar el temor ante la posible desaparición de la religión cristiana en al-Andalus.

			Esta decisión desesperada no llegó por azar. Más bien al contrario. Desde hacía más de medio siglo, el islam peninsular se iba inclinando progresivamente hacia actitudes más intolerantes con respecto a los infieles. Los alfaquíes habían adoptado el rito malequí, mucho más integrista. Entre ellos destacó un personaje de gran influencia en la corte, Yahya al-Yahya. Este alfaquí de extraordinaria ambición había intrigado contra al-Hakam I en el motín del arrabal, pero consiguió de algún modo eludir las represalias del emir.

			Cuando Abd al-Rahman tomó el poder, Yahya continuó aumentando cada vez más su fortaleza, haciéndose con el control de jueces y de consejeros. Su influencia en materia tanto religiosa como política fue tal que acabó exasperando incluso a los propios cristianos, y estos, como forma de lucha y de defensa, llegaron al sacrifico buscando el martirio voluntario.

			En el año 851 un presbítero cordobés llamado Perfecto pasó a la acción. Durante una reunión multitudinaria de fieles musulmanes comenzó a gritar y a blasfemar públicamente contra Mahoma. Estuvo a punto de morir linchado, pero la guardia consiguió detenerlo y llevarlo ante el emir. Abd al-Rahman II, hombre inteligente, era consciente de la gravedad del hecho y de las repercusiones que podría tener. De ahí que intentó que Perfecto pidiera disculpas públicas y que se retractara a cambio de una condena más suave. Perfecto, consciente de su acto voluntario se negó, y el emir no tuvo más remedio que ordenar con renuencia que le cortaran la cabeza.

			Pero tal y como Abd al-Rahman intuía, aquello fue solo la mecha que encendió la pólvora. Animados por Álvaro, un joven cordobés perteneciente a una acomodada familia mozárabe, que había escrito un libro llamado Indículas luminosas en el que incitaba al martirio voluntario como forma de alcanzar la gracia de Dios, decenas de jóvenes se lanzaron a la muerte voluntaria blasfemando en público contra el profeta.

			En este movimiento suicida destacaron en particular varias jóvenes cordobesas (Flora, Natalia, María, etc.) que con el paso del tiempo acabaron subiendo a los altares gracias a su sacrificado proceder. Abd al-Rahman, que conocía bien lo peligroso de un amotinamiento general, intentó apagar el fuego que cada vez se prendía más, de una manera diplomática. Solicitó a los obispos mozárabes que se reunieran en un concilio en Sevilla, denominada entonces Isbilya, para tratar el tema y buscar soluciones.

			Los obispos así lo hicieron, pero a medias. Declararon que la blasfemia contra Mahoma no era lícita, y en consecuencia la desaconsejaron, pero por otra parte no se atrevieron a emitir una condena tajante contra quienes optaban por el martirio, porque sabían que esto les podría suponer efectos contraproducentes contra ellos mismos. Esta ambigua condena sirvió como todos los acuerdos a medias para muy poco. La aparición de nuevos mártires disminuyó temporalmente, pero no pasaría mucho tiempo hasta que el movimiento se reactivase de nuevo y de una forma mucho más virulenta.

			Una sociedad compleja y convulsa. Los conflictos sociales y religiosos a partir del reinado del emir Muhammad I (852-886)

			Abd al-Rahman II era físicamente un hombre que respondía a los típicos rasgos árabes. Tenía el cabello oscuro, los ojos negros, la tez morena y una larga barba. Pero fue el último de los emires y califas que tuvo unos rasgos así.

			Si hacemos caso a las crónicas y narraciones que conservamos de la época de su reinado, el emir era un hombre tremendamente mujeriego. Tuvo las cuatro esposas que el Corán permitía a todo hombre que las pudiera mantener, pero además se dice que llegó a tener un elevado número de concubinas. Según una escabrosa anécdota (falsa con casi total seguridad) se contaba sobre su desmedida pasión por el sexo femenino que solo hacía el amor con jóvenes que fueran vírgenes, y una vez desfloradas estas jamás volvían a yacer con el fogoso emir.

			La prueba más evidente de que la afirmación anterior es incierta es que Abd al-Rahman, como cualquier otra persona en esas circunstancias, tenía su favorita, y esta se llamaba Tarub. Era una mujer de origen cristiano, de pelo, tez y ojos claros. Con ella Abd al-Rahman inauguró la moda de la preferencia de los soberanos cordobeses por las mujeres con esas características. De ahí que prácticamente todos sus sucesores dentro de la familia Omeya fueran rubios, de pelo claro, con ojos azules y con una piel poco o nada bruñida.

			Tarub hizo todo lo posible para que el emir nombrase como sucesor a su primogénito. Y en este afán puso toda su desmedida ambición. Para conseguirlo entró en tratos con el eunuco Nasr, y ambos intentaron envenenar a Abd al-Rahman para que el hijo de Tarub heredase el trono.

			Pero el emir fue puesto al tanto de la conspiración, y cuando Nasr le ofreció el veneno, como si fuera un medicamento para que lo curase de una enfermedad, Abd al-Rahman le exigió que lo probara él primero. Nasr se dio cuenta de que había sido traicionado y prefirió el suicidio por envenenamiento voluntario antes de sufrir la cólera del emir. La adorada Tarub no tuvo tanta suerte y acabó desapareciendo para siempre.

			Pero Abd al-Rahman tenía más hijos. Según esos mismos cronistas a quien antes citábamos, tuvo hasta ochenta y siete hijos con sus mujeres y concubinas, de los cuales, cuarenta y cinco eran varones.

			La elección de un sucesor no era pues fácil ante tanto candidato donde escoger, y el emir optó en este caso por lo más fácil. Nombró como heredero a su primogénito Muhammad, quien nos es asimismo conocido como Mohamed I.

			Muhammad tenía 29 años cuando en el año 853 subió al trono tras la muerte de su padre. Con él se inauguró la imagen de un emir muy blanco, rubio y de ojos claros, pues era hijo de Buhayr, una esclava cristiana del norte de la Península de quien heredó esas características.

			El reinado de Muhammad no fue especialmente afortunado, pero no tanto por la personalidad del nuevo emir, quien en cualquier caso jamás llegó a ser ni una pálida sombra de lo que fue su padre, sino por el cúmulo de desgraciadas circunstancias al que tuvo que hacer frente a lo largo del tercio de siglo que estuvo al frente de los destinos del emirato, sobre todo en su etapa final.

			En primer lugar, se encontró con que el problema de los mártires mozárabes seguía latente. El intento de conciliación de su padre había fracasado y las blasfemias contra Mahoma volvieron a aparecer en público creando un malestar social que parecía a punto de estallar en cualquier momento.

			Álvaro, el alma ideológica del movimiento, cayó decapitado. Pero surgió una nueva figura aún más dinámica que la anterior, Eulogio, que acababa de ser proclamado obispo de Toledo, aunque nunca llegó a ejercer como tal.

			En el año 857 Eulogio escribió una obra titulada Memoriale Sanctorum, en la que invitaba de nuevo a la juventud mozárabe al martirio. Por este motivo, Eulogio, que acabaría siendo proclamado santo, fue encarcelado y finalmente ejecutado dos años después. Una cincuentena de jóvenes había pagado con su vida el anhelo de detener el poder creciente del islam y la defensa de un cristianismo agonizante. Después de la muerte de Eulogio el movimiento desapareció prácticamente.

			Muchos mozárabes prefirieron emigrar y marcharse a tierras cristianas del norte. Allí, algunos de ellos llevaron consigo a esos reinos un estilo artístico denominado, evidentemente, mozárabe, una mezcla de arte musulmán (por su rica decoración) y cristiano (utilizando materiales duros y consistentes como en las iglesias de esta religión). Durante el siglo X ese sería el tipo de arte predominante en los reinos cristianos del norte de la Península.

			Sin embargo, la mayoría de los mozárabes prefirieron aceptar la inevitable realidad y permanecieron en al-Andalus dedicados a trabajar en el comercio y la artesanía, formando una especie de clase media en las ciudades. Todavía darían lugar a sangrientas rebeliones en el futuro, como la que tuvo lugar poco después en Granada en el año 860, ahogada cruelmente por el propio emir a la cabeza de sus tropas y que al parecer le costó la vida nada menos que a veinte mil personas.

			Pero los mozárabes acabarían resignándose a su inevitable suerte. Probablemente aún constituían la mayor parte de la población de al-Andalus a finales del siglo IX. Pero un siglo después su número se había reducido enormemente y su descenso paulatino llevó con el tiempo a su práctica desaparición en el siglo XII, como se verá.

			No fue la rebeldía mozárabe la única que tuvo que soportar Muhammad en los comienzos de su reinado, sino que también debió hacerlo con otras mucho más graves, y por ende, mucho más lejanas.

			Parece una suerte inevitable que cada vez que moría un gobernante cordobés, los hombres poderosos de las marcas militares del norte se rebelaran contra el nuevo monarca como si esperaran de este una indecisión o una cobardía que les permitiera independizarse de la tutela del emir.

			Muhammad I no sufrió distinta suerte. El mismo año de su subida al trono se sublevó la poderosa familia de los Banu Qasi que, por aquel entonces, ya controlaba Zaragoza, aunque en este caso la rebelión no perduró mucho tiempo. Más grave resultó la de los muladíes toledanos, que llegaron a poner en jaque a las tropas del emir, quien necesitó ocho largos años para hacer volver al redil a los díscolos toledanos.

			Y por si fueran pocos los problemas internos, también empezaron a surgir los externos en forma de nuevas correrías de los destructivos normandos. Entre el 858 y el 861 los drakkars de estos se enseñorearon de nuevo de las costas peninsulares, sometiendo a saqueo y destrucción a numerosas zonas costeras o próximas al litoral.

			Los territorios de Asturias, Navarra, Algeciras, Orihuela, las Baleares y Ampurias sufrieron la furia de los terribles hombres del norte que dejaban a su paso un reguero de destrucción y muerte por las costas que tenían la desgracia de ser elegidas entre sus objetivos. De esta despoblación costera se deriva el hecho de que durante varios siglos, las zonas del litoral ibérico estuvieran poco pobladas y que las gentes prefirieran la relativa seguridad de las tierras situadas más al interior y, en consecuencia, apartadas de la vista de los feroces normandos.

			Pese a todos estos acontecimientos negativos, la situación económica heredada de la época de Abd al-Rahman II continuó siendo bastante benigna durante las primeras décadas de gobierno de Muhammad. Fue en ese momento cuando las acuñaciones de moneda alcanzaron su punto culminante, señal de que la economía continuaba siendo floreciente. También en este período se mejoró la red de qanats (acueductos subterráneos) y acequias, destinadas a abastecer de agua a los cultivos de regadío.

			Pero donde falló por completo la política económica del emir fue en la faceta tributaria. La excelente capacidad recaudatoria mostrada por la administración de su padre se vino abajo. No están claras las causas, pero parecen estar relacionadas con un relajamiento en el control de quienes tenían la obligación de recaudar los tributos y, consecuentemente, con un aumento de la corrupción de los funcionarios.

			Esto condujo a un descenso en las contribuciones a la vez que el emir aumentaba las cargas impositivas, pésimamente recaudadas, esquilmando cada vez más a sus súbditos, lo que como veremos trajo a la larga desastrosas consecuencias.

			La cultura continuó floreciendo durante las primeras décadas del gobierno de Muhammad. En el año 855 se terminó definitivamente la segunda ampliación de la gran mezquita cordobesa iniciada dos décadas antes por su padre. Fue en su reinado cuando la brújula o la aguja imantada de marear para la navegación llegaron a Europa, aunque su uso se mantuvo como secreto de estado. También fue en esta época cuando llegó el papel procedente de Oriente, así como la técnica del damasquinado para decorar objetos metálicos con incrustaciones de hilos de oro. 

			Durante el reinado de Muhammad comenzaron a despuntar una serie de médicos que con el paso del tiempo le darían un inmenso prestigio a su ciencia en al-Andalus. Al-Balansí fue el primero de ellos, destacando por su labor farmacológica.

			La literatura continuó brillando con figuras como el poeta jiennense al-Gazal, que escribió una gran obra titulada La conquista de Hispania. Por este tiempo cobraron gran fama una serie de mujeres que destacaron por sus grandes dotes para el canto, como fueron Fadl y Qalam, que desarrollaron un género musical conocido como la qaina.

			Pero, desgraciadamente, los tiempos empezaron a cambiar, y cuando la situación económica empeora, la cultura se resiente. Una serie de acontecimientos negativos se extendieron por al-Andalus durante estas décadas. Las catástrofes naturales y las guerras que estallaron impidieron que los estudiosos gozaran de la tranquilidad necesaria para la investigación y la creación cultural. Y así, durante más de medio siglo, se experimentó un considerable estancamiento cultural producto del empeoramiento de las condiciones de vida.

			Las sequías cíclicas forman parte del irregular e inestable clima mediterráneo. Pero, en ocasiones, aquellas se convierten en períodos muy largos en los que la ausencia de suficientes lluvias se prolonga durante varios años consecutivos. Hacía más de un siglo (desde que a mediados del anterior hubiera que abandonar la Meseta del Duero) que la aridez no atacaba de forma tan terrible a las tierras peninsulares.

			Pero en la década entre el 864 y el 874 se vivió una época en la que la mayoría de sus años fueron extraordinariamente secos. La consecuencia inmediata de tan pertinaz sequía fue la pérdida de sucesivas cosechas y la aparición inevitable del hambre a gran escala en la mayor parte de la población. Los demógrafos denominan a esta cadena de acontecimientos el ciclo de la muerte. Así, la escasez de alimentos provoca el debilitamiento de las defensas en los seres humanos, que se convierten en campo abonado para la aparición de enfermedades de carácter contagioso. Nacen así las epidemias y con ellas la mortalidad catastrófica, con las que puede morir buena parte de la población. 

			Muchas personas, entre ellas los mozárabes, decidieron huir a otras tierras. Pero otras muchas no tuvieron esa posibilidad y debieron permanecer en el lugar donde residían sufriendo las desgracias que les sobrevenían.

			Muhammad, al contrario que su padre, era un hombre terriblemente avaricioso y nada generoso. Una sequía no era para él motivo suficiente para dejar de seguir cobrando elevados tributos a sus súbditos. Pero estos no opinaban igual, y cuando los recaudadores de impuestos del emir acudieron para quitarles lo poco que estos tenían, comenzaron a estallar nuevas, y más violentas que nunca, rebeliones contra la política tributaria del emir.

			En el año 868 la zona de Mérida ya bullía contra los enviados del emir, en el 871 eran de nuevo los Banu Qasi zaragozanos los que se negaban a aceptar las imposiciones de Muhammad. Cuatro años después los muladíes toledanos volvían a rebelarse contra los abusos de la administración cordobesa. La mayor parte de la población de al-Andalus había optado por oponerse desesperadamente a las continuas y brutales exacciones de los recaudadores del emir. La situación en la corte cordobesa se tornaba cada vez más gris. A partir del año 875, y como muestra de la crisis, la ceca cordobesa dejaba prácticamente de acuñar dírhems dada la caótica situación de la Hacienda andalusí.

			Y como parece ser cierto ese dicho de “a perro flaco todo son pulgas”, los reinos cristianos del norte de la Península decidieron también sacar partido a una coyuntura para ellos favorable y reiniciaron las algaradas contra las fronteras septentrionales del emirato en los valles del Duero y del Ebro. En especial, su presión fue más intensa en la primera de esas zonas y ante la gravedad de la situación, Muhammad ordenó a sus tropas marchar hacia allí.

			En el año 878 tuvo lugar una batalla en las inmediaciones del río Órbigo, y en ella los musulmanes sufrieron una grave derrota. Muhammad no podía dejar esta afrenta sin lavar, y por ello decidió enviar un nuevo ejército de castigo. Pero necesitaba más dinero y no lo tenía. Así, al año siguiente, hizo un nuevo intento para exprimir aún más a sus súbditos y sacarles lo poco que les quedaba.

			Y ese fue el error decisivo. En el año 880, un antiguo oficial del ejército del emir, Umar ibn Hafsun, se rebeló en la serranía de Ronda, al oeste de la actual provincia de Málaga, contra la brutalidad impositiva del emir y, muy pronto, miles de personas de toda condición se sumaron a su causa, en especial los muladíes.

			Se sentían los muladíes particularmente desgraciados por su situación. Su conversión al islam no había mejorado en especial su papel en la sociedad, y se hallaban especialmente resentidos contra la etnia árabe dominante, a la que acusaban, no sin razón, de ser la responsable de sus desgracias. Pronto, la mayor parte de los habitantes de las cordilleras Béticas se habían sumado a la insurrección y estaban apoyando a un líder capaz como era Ibn Hafsun.

			Las cordilleras Béticas poseen un relieve muy escarpado y de muy difícil acceso en muchos de sus puntos. Las tropas de ibn Hafsun, buenas conocedoras del terreno, lo aprovecharon a la perfección, y de esta forma los gobernantes cordobeses tardaron medio siglo en sofocar el levantamiento de los exasperados muladíes.

			Ibn Hafsun, excelente estratega, fijó su capital en Bobastro, en el norte de la actual provincia de Málaga, un verdadero nido de águilas inexpugnable para los medios de asedio con los que contaban los ejércitos de la época. Durante casi cincuenta años, Bobastro resistiría los más duros ataques a los que la sometieron todas las tropas que intentaron asaltar esa magnífica fortaleza natural en medio de las montañas malacitanas, y cuyas ruinas siguen impresionando hoy día a quienes las contemplan.

			A partir del año 883, el curso de los acontecimientos se fue decantando cada vez más hacia el lado muladí. Todos los intentos de las tropas del emir fracasaban ante la tenacidad de los defensores de Bobastro y de las dificultades del territorio que la rodeaba.

			La rebelión se iba extendiendo y de nuevo las regiones del norte se sublevaron contra las órdenes de los emires cordobeses. Las profecías que apuntaban a que el sucesor de Muhammad sería el último emir parecía que se convertirían en realidad. Cuando Muhammad falleció en agosto del año 886, la situación en la que se encontraba su reino era caótica. Los últimos veinte años habían sido un cúmulo de desgracias y el final de su reinado dejaba una situación pavorosa que en nada se parecía a la que había heredado de su padre, tres décadas antes.

			Al-Mundir (886-888) y Abd Allah (888-912)

			Tras el desastroso reinado de Muhammad I, el poder pasó a manos de su primogénito, al-Mundir. En ese momento, la situación no podía ser más desafortunada. Al-Andalus bullía con todo tipo de rebeliones, y el emir era consciente de la necesidad de acabar con ellas antes de que el desorden acabase con el Estado cordobés.

			Por eso se empeñó de inmediato en una lucha contra los rebeldes, pero fracasó contra todos ellos, salvo en el caso del enfrentamiento contra los partidarios de Ibn Marwan (que quiere decir “el hijo del gallego”), al que expulsó de Badajoz. Pero los Banu Qasi zaragozanos continuaban siendo prácticamente independientes, y la rebelión muladí de Ibn Hafsun se iba extendiendo cada vez más.

			Al-Mundir tomó la decisión de afrontar directamente el más grave de todos los problemas, el que tenía su centro en Bobastro, y hacia allí se dirigió. Con su ejército puso sitio a la ciudad, pero pronto comprobó lo mismo que su padre ya había experimentado, y que su hermano más joven comprobaría posteriormente. Aquella fortaleza era prácticamente imposible de tomar.

			En una de las escaramuzas durante el asedio, al-Mundir fue herido de gravedad. El médico que lo atendió no supo curar la herida adecuadamente, y en junio de 888 el emir murió. Según una sospecha generalizada, el médico no solo no hizo el trabajo que debía para curar al emir, si no que fue él mismo el que ayudó a la muerte envenenándolo por instigación de Abd Allah, su hermano menor, que fue proclamado emir inmediatamente.

			El reinado del nuevo emir no corrió mejor suerte que el de su hermano mayor. Es más, fue sin duda el más caótico y el más nefasto de todos cuantos habían tenido lugar hasta entonces.

			El proceso de descomposición del emirato siguió su curso, y las continuas sublevaciones dieron lugar a un estado de desorganización tan absoluto que se puede afirmar que los únicos dominios sobre los que el emir tenía realmente un cierto control eran los de la ciudad de Córdoba y los terrenos que había alrededor de ésta. Todo el resto del territorio estaba de hecho independizado.

			La mayor parte de los grupos sociales que componían al-Andalus se negaban a obedecer a la autoridad del emir. Árabes, bereberes y muladíes habían constituido pequeños bandos que guerreaban constantemente contra las tropas del emir y, en ocasiones, entre sí. Incluso la marca de Badajoz, que había recuperado temporalmente al-Mundir, había conseguido independizarse de nuevo.

			En el territorio de Sevilla, por ejemplo, a poco más de cien kilómetros de distancia de Córdoba, dos grandes familias se disputaban violentamente el poder al margen de la autoridad del emir. En el norte, un muladí llamado al-Tawwil (“el largo”), realizaba correrías a su antojo por tierras de la marca septentrional.

			Los débiles reinos cristianos del norte, conscientes de la descomposición musulmana, se aprestaban para sacar partido de la situación, atacando las zonas fronterizas y realizando continuas algaradas en territorio andalusí.

			La situación era tan crítica que los propios cronistas musulmanes denominan a este período la fitna (o ‘guerra civil’) del final del emirato.

			Cabe preguntarse cómo es posible que en esta situación pudiera resistir el emirato de Córdoba sin haber sido invadido por fuerzas extranjeras, como hubiera sucedido muy probablemente en otras circunstancias.

			Pues bien, estas circunstancias a finales del siglo IX fueron muy distintas a las que habían existido un siglo antes o un siglo después. Por una serie de casualidades históricas, todos los estados más poderosos de esta época estaban atravesando por crisis semejantes. Así, al sur los dominios del califato Abasí de Bagdad se estaban también desmoronando en una serie de guerras internas que acabaron con el poder de los califas de esa ciudad. El mundo islámico se fragmentó y nunca más volvería a estar unido en toda la historia, si exceptuamos el incompleto intento de los turcos otomanos en el siglo XVI.

			Por ahí no vendría, de momento, el peligro. Al este, las cosas tampoco andaban mejor. El vapuleado Imperio bizantino todavía se recuperaba de los anteriores ataques musulmanes, y no estaba en condiciones de prestar atención a lo que pasaba en la distante península Ibérica. Es más, y como muestra de esta decadencia, en el año 903 los bizantinos fueron expulsados definitivamente de las islas Baleares, de las que se habían vuelto a adueñar anteriormente, aprovechando la caótica situación existente en el emirato.

			Al norte, las cosas no eran muy diferentes. El Imperio carolingio se había deshecho poco después de la muerte del emperador Carlomagno, y sus nietos y biznietos solo parecían preocupados por luchar entre sí, ajenos a su pérdida de poder real que estaba pasando paulatinamente a los señores de la nobleza. Era el comienzo de la etapa feudal.

			A este caos ayudaban enormemente los constantes ataques de vikingos y normandos que tenían sumido al continente europeo en la destrucción y en la miseria, y que dificultaban cualquier intento serio de reconstrucción de los estados antaño poderosos.

			Los reinos cristianos del norte de la Península eran muy débiles por aquel entonces, se encontraban desunidos y ninguno de ellos representaba un peligro inquietante ni incluso para un al-Andalus decadente y en crisis.

			Al-Andalus tuvo incluso la suerte de que, en ese momento, todavía no habían aparecido grandes personalidades o reinos que se pudieran aprovechar de su delicada coyuntura. El Sacro Imperio Romano Germánico de los Otónidas estaba a punto de nacer. El gran emperador bizantino Basilio II todavía no existía. Los fatimíes egipcios estaban en sus comienzos…. Cualquiera de ellos en su esplendor podía haber puesto sus miras sobre el debilitado al-Andalus, pero la suerte le favoreció en este caso y le permitió seguir existiendo. No siempre tendría esta misma baraka más adelante.

			Sin duda, la más importante de todas las sublevaciones que seguían en pie era la de los muladíes de Ibn Hafsun. Todas las comarcas de las cordilleras Béticas, desde la actual provincia de Cádiz hasta la de Alicante, se encontraban bajo los dominios más o menos directos del caudillo rondeño. Era en realidad un Estado dentro de otro Estado.

			Ibn Hafsun no solo era un rebelde, sino que además era un magnífico organizador. Excelente conocedor del terreno que dominaba y consciente de su inferioridad ante las tropas cordobesas cuando estas se recuperaran, fortificó estratégicamente más de 260 puntos para crear un cinturón defensivo, amparándose en lo abrupto y escarpado del terreno. Así, la rebelión muladí acabó definitivamente consolidándose y a los gobernantes cordobeses les costaría enormes sufrimientos poder acabar con los insurrectos.

			Amparándose en estas circunstancias, un grupo de notables de lo que es hoy la provincia de Almería proclamaron en el año 884 la llamada república de Pechina, situada a unos 9 kilómetros de la actual ciudad de Almería. Cerca de esta fundaron un puerto desde el que dirigirían un activo comercio por el Mediterráneo, además de una sólida base desde la que practicar la piratería.

			Y si la situación política era desoladora, la económica no le iba a la zaga. Durante este período las acuñaciones de moneda fueron mínimas en las cecas cordobesas, señal evidente del declive y postración de las finanzas. No obstante, y en medio de tanta turbulencia, debió ser por esta época cuando se construyeron en al-Andalus los primeros molinos de viento. Un invento de origen persa procedente, como casi todos, de Oriente.

			Pese a todas estas calamidades, la población había aumentado ligeramente desde la época de los visigodos, y se calcula en un total de cuatro a cuatro millones y medio el número de habitantes que por entonces debía tener al-Andalus.

			No solo la economía, también la cultura se resintió terriblemente en este período oscuro de la historia. El brillo del reinado de Abd al-Rahman II desapareció. Las grandes personalidades de antaño no tuvieron continuidad. Únicamente en el campo de la literatura destacaron algunos personajes de interés. Por ejemplo, los poetas Ben Muafa al-Qabri, que compuso poemas con importantes innovaciones técnicas en la rima, o Ibn Abd Rabbihi, que continuó con la tradición poética oriental perfeccionando sus variantes del zéjel, la moaxaja y la qasida con su obra El collar único.

			En tiempos de zozobra es frecuente que, por el contrario, triunfen posturas intransigentes e intolerantes, y eso fue lo que pasó en Córdoba. El jurista Ben Hillal introdujo en este momento una nueva escuela de pensamiento, el zahirismo. La ortodoxia malequí se hacía cada vez más firme, y los alfaquíes no estaban dispuestos, en modo alguno, a aceptar discrepancias contra su omnímodo poder. Hacia el año 910 empezó a brillar en Córdoba la figura de un joven filósofo que por aquel entonces todavía no había cumplido los treinta años, Ibn Masarra. Este era un libre pensador que en su residencia de la Arruzafa, unos kilómetros al norte de Córdoba, había aglutinado en torno suya a un grupo de jóvenes a los que transmitía una ideología racionalista y anti ortodoxa, basada en un acusado ateísmo. Los alfaquíes, que no podían consentir un ataque así a sus creencias y a su poder, denunciaron a Masarra y lo llevaron a juicio acusándolo de ser un corruptor de la juventud. Era la misma historia de siempre, la de los intransigentes que no aceptan crítica o desviación alguna y que, amparándose en su poder, atacan a todo aquel que pueda poner en peligro sus privilegios. El caso de Sócrates en la antigua Grecia es uno de los más conocidos. Masarra, prudentemente, se retractó, pero los tiempos no tardarían mucho en cambiar, por fortuna.

			Abd Allah tuvo problemas en todos lados. Pero quizás el más grave al que se enfrentó fue al de su propia familia, y este se plasmó en una serie de intrigas palaciegas que no son más que otra muestra de la decadente situación que se vivía allá por los comienzos del siglo X. Por suerte, una serie de tragedias vividas acabaron teniendo un final feliz, algo que no es demasiado frecuente en la mayor parte de los momentos de la historia.

			Al poco de subir al poder, Abd Allah nombró como heredero a su hijo mayor Muhammad. Pero poco tiempo después, este cayó en desgracia y su padre ordenó a su hermano menor que lo matara. Mustarrif, que así se llamaba este, fue posteriormente acusado de traición por los alfaquíes y en consecuencia también fue ajusticiado por orden del implacable emir. Quedaban otros dos hermanos de Abd Allah que parecía que se convertirían en sus herederos cuando este faltara. Pero este, que solo veía conspiraciones por todos los lados, mandó también que los ejecutaran en una terrible orgía de sangre.

			De esta forma, y tras haber eliminado a sus posibles herederos, Abd Allah no tenía a nadie más próximo a quien legar el decadente trono. Y de este modo tuvo que acabar pensando en uno de sus nietos.

			Abd al-Rahman era hijo de Muhammad, el hijo mayor del emir que había sido asesinado. Es difícil entender cómo el abuelo pudo pensar en su nieto para la sucesión después de haber matado al padre de este, que era su propio hijo. Pero la historia tiene en ocasiones estos misterios inexplicables. Era, sin duda, Abd al-Rahman el nieto favorito de Abd Allah, un joven que a pesar de sus pocos años ya mostraba las virtudes que acabaron por hacerlo el soberano más importante de al-Andalus de todos los tiempos, y también una de las personalidades políticas más destacadas del mundo de su época. Quizás sin exageración pueda decirse que fue el hombre más sobresaliente del planeta durante la primera mitad del siglo X.

			En el año 912, un Abd Allah que rondaba los setenta años y cuyo reinado había sido una continua sucesión de catástrofes y de desgracias, murió. La valoración que hay que hacer de su período es muy negativa en todos los sentidos. Pero no en uno. Escogió sin duda al mejor posible de todos sus sucesores. Un joven de veintitrés años con escasa experiencia en las labores del gobierno debido a su juventud, pero con una inteligencia sobresaliente y con una enorme fuerza de voluntad, que serían decisivas para llevar a al-Andalus a la cumbre de su poder, cuando, por el contrario, se había encontrado con un Estado deshecho y en total decadencia en el momento en el que llegó al trono.

		


		
			CAPÍTULO IV 
EL APOGEO DE AL-ANDALUS DURANTE EL CALIFATO DE CÓRDOBA

			El reinado de Abd al-Rahman III (912-961). El apogeo económico de al-Andalus

			Durante los últimos siglos, millones de estudiantes españoles han aprendido en los libros de texto las hazañas de los grandes reyes de su país. Figuras como Fernando III el Santo, los Reyes Católicos, el emperador Carlos V, su hijo Felipe II o el monarca Borbón Carlos III llenan sus páginas con la grandeza que aportaron a la historia de España.

			Sin embargo, esos mismos libros apenas si citan de pasada a uno de los personajes más importantes que ha dado la historia de España en todos los tiempos: Abd al-Rahman III. La explicación de esto es bien sencilla. La mayor parte de esa historia ha sido escrita por autores que en su mayoría profesaban, más o menos profundamente, la religión cristiana, y Abd al-Rahman era musulmán, de ahí el rechazo a considerarlo como uno de los grandes personajes de la historia española. A veces se le trata incluso como si fuera un intruso, como alguien que, en el mejor de los casos, vivió dentro de una cultura que se desarrolló en la Península solo de forma temporal y que no ha tenido continuidad en la posterior historia del país.

			Nada más erróneo que la anterior afirmación. Abd al-Rahman es sin duda una de las figuras más destacadas de la historia de España, y para corroborar esto es necesario conocer cómo se desarrolló su vida y su obra al frente de al-Andalus durante casi medio siglo.

			El tópico hay que desmontarlo desde el principio. Las representaciones que tradicionalmente se han llevado a cabo sobre su figura, principalmente en las obras de los pintores románticos e historicistas del siglo XIX, lo presentan como el típico árabe de tez oscura, cabellos negros, barba cerrada y ojos del mismo color. Es falso. Sabemos que era de tez clara, al igual que sus cabellos o el color de sus ojos, y poco o casi nada se parecía a la imagen estereotipada que a él se asocia.

			Y esto tiene una explicación que ya vimos. Desde la época del mujeriego Abd al-Rahman II, los emires habían tenido predilección por las mujeres de rostro claro y cabellos rubios, y eso hizo que sus descendientes se fueran pareciendo cada vez más al modelo racial caucásico o europeo que al semita o árabe. En el caso de Abd al-Rahman este fenotipo se acentuó aún más, pues su madre fue una concubina cristiana (probablemente de origen vascón), llamada Muzna, y su hijo era físicamente muy parecido a ella.

			En cuanto a su personalidad, Abd al-Rahman III destacó por ser un político extraordinariamente inteligente, con una voluntad de hierro y con unas enormes dotes de hombre de Estado. En él no estaban ausentes ni el autoritarismo ni, en ocasiones, hasta la crueldad con sus enemigos. Pero también fue un personaje muy culto y amante del saber, lúcido y con una claridad de ideas como pocos soberanos han poseído.

			No deja de ser curioso cómo los tres dirigentes más destacados de al-Andalus llevaron el mismo nombre a pesar de vivir en tres siglos diferentes, pero sin duda, con el tercero de los abderramanes, al-Andalus alcanzó el momento culminante de los ocho siglos de la presencia musulmana en la península Ibérica.

			El nombramiento que realizó Abd Allah fue todo un acierto. El emirato había llegado a una situación tal de postración que solo un hombre excepcional podía sacarlo de la decadencia, y Abd al-Rahman era sin duda este hombre. A pesar de todas las dificultades, desde el momento de su proclamación como emir se lanzó decididamente, con una energía descomunal, a revertir el proceso de disgregación en el que se había sumido al-Andalus durante los últimos sesenta años.

			Abd al-Rahman III no se arredró ante las enormes dificultades. Se puso inmediatamente al mando de su ejército y se dedicó a la tarea de limpiar de rebeldes y de sublevados los dominios que habían pertenecido a sus antepasados desde hacía dos siglos.

			En primer lugar, se lanzó contra los insurrectos que tenía más próximos, es decir, contra los de los territorios más cercanos a la capital cordobesa, que se negaban a reconocer la autoridad del nuevo emir y que pensaban encontrar en este a un émulo de su inútil abuelo en aquel joven sin experiencia.

			Fue un craso error. En poco más de un año el joven Omeya había sometido a todas las ciudades aledañas a Córdoba que hoy forman parte de la actual Andalucía. Solo una consiguió resistirle durante una década y media, la inexpugnable Bobastro, aquella enorme roca en medio de los riscos de las montañas Béticas donde todavía se refugiaba el envejecido Ibn Hafsun.

			Sin duda, la caída de esta ciudad hubiera tenido lugar mucho antes de no ser por dos motivos. En el año 913 se inició una terrible sequía que duró tres años y que provocó la pérdida de las cosechas con la consiguiente hambruna que llegó a ser espantosa. Abd al-Rahman no tuvo más remedio que aceptar una tregua forzosa ante la situación que se vivía, y eso le concedió unos años más de vida a los irreductibles muladíes.

			En segundo lugar, los reinos cristianos del norte, aprovechando la debilidad musulmana, comenzaron a presionar intensamente sobre la frontera septentrional del emirato, y Abd al-Rahman tuvo que acudir allí con su ejército para imponer indiscutiblemente su autoridad ante los díscolos cristianos. En el año 920 sus tropas se enfrentaron con los leoneses en Valdejunquera donde consiguieron una victoria decisiva que los dejaría aquietados durante casi un siglo.

			El emir aprovechó la coyuntura y continuó realizando continuas aceifas o correrías contra ellos durante las dos décadas siguientes, hasta que sus huestes se enfrentaron de nuevo con una coalición de reinos cristianos exasperados por el continuo castigo que les infringían las tropas cordobesas.

			En el año 939 tuvo lugar la batalla de Simancas, en la que, según los exagerados cálculos de los cronistas cristianos, debieron morir unos veinte mil musulmanes. Tras este hecho, las tropas de Abd al-Rahman se volvieron más prudentes y en el futuro las razzias continuaron, aunque en menor escala, para no provocar demasiado la ira de los belicosos pueblos norteños.

			Mientras parte del ejército cordobés luchaba contra los cristianos, otra parte del mismo continuaba haciéndolo contra los territorios insurrectos dentro del propio emirato. Abd al-Rahman adoptó una estrategia lenta pero eficaz. Tras someter a las regiones meridionales (excepto a Ibn Hafsun), sus hombres se lanzaron contra los territorios del oeste (al-Garb, en lengua árabe), es decir, a la región que hoy conocemos como el Algarve y que se encuentra situada en el sur de Portugal.

			Desde ahí, moviendo con maestría a sus soldados, los desplazó a continuación al este, y allí sometieron sin graves problemas a las regiones que hoy conocemos como Murcia o Valencia. 

			En el año 926, Abd al-Rahman dio un paso más, y dirigió sus miras contra las insurrectas marcas militares de al-Andalus en la frontera con los reinos cristianos. Zaragoza, Badajoz y Toledo con sus respectivos thugur, tuvieron que volver a aceptar la autoridad del emir cordobés, ya que sus ejércitos se rindieron tras una férrea lucha que duró algo más de una década.

			Pero las miras de Abd al-Rahman no se limitaban solo al ámbito peninsular. En Bagdad, los califas habían perdido toda su autoridad, y los dominios más lejanos se estaban emancipando masivamente de su tutela. La ocasión pintaba muy bien para las aspiraciones expansionistas del emirato cordobés. En el año 927, las tropas del emir conquistaron la ciudad de Melilla, y poco después las de Ceuta y Tánger. No solo se trataba de asegurar el control marítimo del estrecho de Gibraltar, sino de algo mucho más importante.

			El territorio situado al sur de Sudán era por aquel entonces el principal abastecedor de oro y de esclavos de raza negra a todos los países del ámbito mediterráneo y europeo, y Abd al-Rahman sabía bien que el dominio del Magreb era la clave para desviar este tráfico hacia occidente y que de esta forma no cayera bajo el monopolio de los fatimíes de Egipto, con los que porfiaba por su control. Lo consiguió tras una dura lucha de tres décadas, y así obtuvo enormes riquezas de este comercio que permitieron que, durante tres siglos, al-Andalus fuera uno de los lugares más ricos del mundo de su tiempo.

			Pero Abd al-Rahman seguía teniendo una dolorosa espina clavada desde el comienzo de su reinado: la ciudadela de Bobastro. Hacía casi medio siglo que los muladíes resistían allí tercamente a los mejores ejércitos que los emires pudieron enviar contra ellos. Abd al-Rahman, sabedor de las dificultades de la empresa militar, prefirió aislarlos allí en su inexpugnable refugio en tanto que sus tropas vencían en todos los demás frentes.

			Mientras tanto, Umar ibn Hafsun había muerto en el año 918. Sus hijos se habían atrincherado en la hoy conocida como Mesas de Villaverde, y la habían fortificado poderosamente aprovechando los impresionantes tajos que la flanquean, y que en la actualidad siguen recibiendo el nombre de los Tajos de la Encantada. El emir consideró que ya estaba bien de contemporizar con los rebeldes. Reunió a lo más granado de su ejército (que por aquel entonces ya debía contar con unos cuarenta mil hombres y a cuyo mantenimiento destinaba nada menos que un tercio del presupuesto total del Estado cordobés) y puso un férreo cerco a la población en el año 928. 

			Los muladíes (que se habían convertido de nuevo en mozárabes, puesto que en el contexto de las luchas habían abandonado el islam para regresar al cristianismo), resistieron heroicamente, pero la firme resolución del emir Omeya acabó con su obstinación y, tras un cerco de varios meses, la inconquistable ciudad cayó después de casi medio siglo de rebeldía.

			La ira generada por su resistencia numantina hizo que Abd al-Rahman diera la orden de arrasar la ciudad hasta sus cimientos, de manera que hoy casi nada se conserva de la misma, salvo las ruinas de una impresionante iglesia rupestre excavada en la roca y que por este motivo no pudo ser completamente destruida. Los dos hijos de Hafsun fueron llevados cautivos a Córdoba y allí sufrieron la crucifixión, que era el tormento que se destinaba específicamente a los cristianos a imitación del que padeció Jesucristo.

			Tras este triunfo espectacular, el prestigio de Abd al-Rahman subió como la espuma, rondaba los cuarenta años de edad y se encontraba en el momento culminante de su vida. Todas sus campañas se habían saldado con notables triunfos y la economía se estaba recuperando de una manera asombrosa. 

			La proclamación del califato de Córdoba

			La toma de Bobastro lo situó en el pináculo de la gloria, y Abd al-Rahman lo aprovechó de una forma muy particular. Hasta ese momento, todos sus antepasados en el poder habían adoptado el título de emir. Es decir, algo así como el gobernador general de al-Andalus o, por extensión, un título parecido al de un rey o soberano que detentaba el poder político y militar.

			Pero Abd al-Rahman aspiraba a algo más que eso. Quería unir en su persona todos los poderes posibles, y en una sociedad que concede una gran importancia a la religión, quiso también recibir el máximo rango en la jerarquía religiosa. De este modo, en enero del año 929 se proclamó califa.

			Califa, como vimos antes, quiere decir en árabe ‘sucesor’. Es decir, Abd al-Rahman III se proclamó el sucesor de Mahoma. Adoptó un título que equivalía al de príncipe o comendador de los Creyentes (en árabe amir al-mu’minin, a veces castellanizado en Miramamolín). Una figura que para que podamos compararla con un título similar que conozcamos hoy día, puede ser equivalente (salvando mucho las distancias, claro está), al de papa o sumo pontífice. Esto es, a la cabeza religiosa de la comunidad de fieles.

			Abd al-Rahman no solo pretendía conseguir prestigio con esta proclamación. Hombre sumamente lúcido como era, se dio cuenta de que si no daba este paso se encontraría en una situación de inferioridad con respecto al máximo dirigente de sus rivales más peligrosos, los fatimíes de Egipto. Dos décadas antes, el sultán fatimí se había autoproclamado califa. Existía, claro está, un califa descendiente de los Abbasíes de Bagdad, pero desde que en la segunda mitad del siglo IX aquél había perdido su poder como consecuencia de las continuas rebeliones en contra de su autoridad, cualquiera con suficiente fuerza y habilidad podía también aspirar a la máxima distinción religiosa dentro del islam.

			Así, Córdoba, tras Bagdad y El Cairo, fue la tercera ciudad sede de un califa en el mundo de su tiempo. Pero durante el siglo X, ninguno de los hombres que se arrogaban ese título en las otras dos ciudades podía comparar su poder y su autoridad con los que los Omeyas cordobeses estaban alcanzando.

			La proclamación del califato inició la etapa más importante del islam peninsular y por la que este es más conocido en el acervo cultural de la humanidad. Durante el siglo que siguió, el esplendor que emanó desde Córdoba hizo que al-Andalus se convirtiera en uno de los estados más importantes del mundo de su tiempo.

			Poco después de su proclamación como califa, Abd al-Rahman III dio las órdenes pertinentes para convertir a su capital en una de las ciudades más fastuosas que existían en todo el orbe. En primer lugar, se centró en embellecer la gran mezquita aljama. Decidió no ampliar su espacio interior, sino que ordenó construir un nuevo patio de abluciones (el sahn, como se conoce en árabe), al que hoy llamamos el Patio de los Naranjos. Dotó también al complejo religioso con un elevado alminar o torre de 32 metros de altura, desde el cual el almuédano o muecín llamaba a la oración diaria cinco veces.

			También se preocupó de abastecer a la ciudad de agua potable, y así hizo construir un acueducto de 25 kilómetros de longitud que traía el agua desde Sierra Morena. Esta agua permitía el funcionamiento de más de 300 baños públicos o hammam que existían en Córdoba. Sin duda, esto colaboró para que la higiene fuera bastante mejor que en otras partes y que los ataques de las epidemias no fueran tan mortíferos como en otras ciudades de su tiempo.

			Para completar la mejora del suministro de agua ordenó construir una represa o azud de 420 metros de longitud en el río Guadalquivir. En ella se instalaron molinos para aprovechar la fuerza del agua. 

			Según los cronistas, en la época de Abd al-Rahman había ya 700 mezquitas en la ciudad, y ello da testimonio de su importancia demográfica. Cuando el emir llegó al poder, el área habitada en torno a la medina cordobesa debía superar ya los 200.000 habitantes. Cuando medio siglo después muera el califa, este número superará probablemente los 300.000.

			Y lo mejor para Córdoba estaba por llegar. En septiembre del año 936, Abd al-Rahman tomó una importante determinación. A pesar de la grandeza que ya por aquel entonces tenía Córdoba y que se reflejaba en la fastuosa residencia del califa en el alcázar junto a la gran mezquita, Abd al-Rahman aspiraba a algo mucho mejor que le permitiera engrandecer aún más su figura como califa.

			En esa fecha decidió iniciar la construcción de un impresionante palacio situado a ocho kilómetros al oeste de Córdoba, al que denominó Madinat al-Zahra (‘la ciudad brillante’), o como actualmente la conocemos, Medina Azahara. Al parecer, según una tradición popular, el nombre se lo puso en honor a una de sus mujeres favoritas, Al-Zahra, que equivale en castellano a la Flor de Azahar. El lugar escogido fue una atalaya que dominaba la fértil vega cordobesa en el sitio conocido por aquel entonces como Yabal al-Arus, que significa ‘el Monte de la Novia’.

			Durante cuarenta años, más de dos mil hombres y más de dos mil animales de carga trabajaron duramente para construir una residencia palatina digna de un califa. Sus dimensiones eran impresionantes. 1.518 metros de largo por 750 de ancho, lo que hacía un total de casi 115 hectáreas construidas y protegidas por una muralla. En ella se levantaron 400 mansiones para los altos cargos de la administración, una gran mezquita y una serie de dependencias con una extraordinaria riqueza. Se dice que el complejo palatino constaba de 4.500 columnas y que poseía quinientas puertas. Si hemos de creer a los cronistas de la época, las casas nobiliarias tenían algún sistema de ventilación artificial para mitigar los elevados calores del verano, un jardín zoológico repleto de especies exóticas y unas pilas llenas de mercurio en las que se producía un sorprendente efecto lumínico al incidir sobre ellas los rayos del Sol.

			Las obras progresaron a un ritmo tal que en el año 945 el califa dio la orden de que se trasladara toda la corte y la administración estatal a aquella ciudad de nueva planta. Se calcula que durante el poco más de un siglo que existió vivían en ella unas veinte mil personas, esto es, los altos miembros de la administración de la corte con sus respectivas familias. En el perímetro exterior, que ocupaba más de 1.500 hectáreas, un cuerpo de élite de doce mil soldados velaba por la seguridad del califa y de todos los que vivían en ella. En el año 951, la mayor parte de la ciudad palatina estaba ya prácticamente concluida, aunque las obras se prolongaron todavía unos años más. 

			El lujo de Medina Azahara traspasó las fronteras del califato y se extendió por el mundo de su época. Su Salón Rico y la Sala de los Embajadores debían poseer una belleza deslumbrante según quienes los vieron y nos lo contaron. Pero, desgraciadamente, de aquella maravilla casi nada ha llegado hasta nuestros ojos salvo unas tristes ruinas que ahora se intentan recuperar con dificultad.

			No es posible saber cuánto costó aquella obra fabulosa, porque las cifras varían enormemente. Según algunos autores el califa gastó en las obras “sólo” 300.000 dinares. Según las fuentes más exageradas, el coste total de la edificación se acercó a los cien millones. Semejante desacuerdo no nos aclara nada, pero en cualquier caso, y siguiendo la más baja de esas estimaciones, la construcción costaría un total de unos sesenta millones de euros actuales. Según la cifra más elevada y quizás la menos probable, los gastos superaron el equivalente a 20.000 millones de euros de hoy día. Una tremenda diferencia que nos impide precisar cuál fue el coste real.

			Fuese cual fuese el gasto, lo que es evidente es que fue muy elevado. Y llegados a este punto cabe hacerse una pregunta crucial, ¿cómo podía sufragar Abd al-Rahman III tanta guerra y tanta inversión en su corte? La pregunta tiene una respuesta sencilla aunque un tanto sorprendente. Según los historiadores que han investigado esta cuestión, Abd al-Rahman fue probablemente el hombre más rico del mundo en su tiempo.

			El califa empleó parte de ese dinero en adquirir algunos de los tesoros más fabulosos que existieron en su tiempo, como el del califa de Bagdad Harun al-Rashid. Tras muchas peripecias, los avatares de la historia hicieron que parte de las joyas que formaron parte de su ajuar acabaran finalmente en Inglaterra, donde todavía en la actualidad se exponen en el tesoro real que se contempla en la Torre de Londres.

			Más adelante nos detendremos ampliamente en el estudio de la economía andalusí, pero ahora, y como botón de muestra, quedémonos solo con algunos datos. La eficacia recaudatoria de la Hacienda cordobesa conseguía que todos los años ingresaran unos seis millones y medio de dinares en las arcas del califa. A título comparativo, es conveniente que apuntemos que la segunda economía más poderosa de la Europa de su tiempo, el Imperio bizantino, apenas si conseguía recaudar la mitad que la de al-Andalus. Eso permitió que el tesoro califal se acercara en su momento de máximo esplendor a la sorprendente cantidad de más de cuarenta millones de dinares en oro acumulados en sus fondos.

			Esta cifra no resulta fácil de aceptar. Si nos basamos exclusivamente en el precio que tiene el oro hoy día, dicha cantidad equivaldría a cerca de diez mil millones de euros. Pero de ser cierto el dato, la capacidad adquisitiva de esa tesaurización implicaba en realidad una muchísimo mayor. Hay quien ha cifrado en la exorbitante cantidad de 160.000 millones de euros el montante, pero no merece la pena continuar con estas estimaciones cuantitativas imposibles de corroborar, y es suficiente decir que Abd al-Rahman III reunió probablemente uno de los mayores tesoros que se han acumulado en todos los tiempos, de ser ciertas las cifras que nos han transmitido los historiadores de aquella época.

			Durante el reinado de Abd al-Rahman no solo se produjo un enriquecimiento en el interior de al-Andalus, sino que también se cuidaron significativamente las relaciones exteriores. Al-Andalus venía manteniendo desde su independencia como emirato de Damasco unas buenas relaciones con el Imperio bizantino. La existencia de enemigos comunes (el Imperio de los Abbasíes y el de los Carolingios) fomentó el estrechamiento de los lazos de esta amistad.

			El califa las cultivó aún más. Las embajadas entre Córdoba y Constantinopla se sucedieron, y de este intercambio se derivaron consecuencias muy positivas para ambos, especialmente para al-Andalus en el plano cultural, como luego veremos.

			No solo fueron los bizantinos. También los germanos fueron objeto del interés de la corte andalusí. En aquel territorio, un monarca subió al trono pocos años después de que Abd al-Rahman se proclamara califa. En español lo conocemos con el nombre de Otón I. En el año 962, Otón se proclamó emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, poderosa entidad política destinada a dominar Europa en los próximos siglos.

			Los centroeuropeos que la visitaron quedaron asombrados de la magnificencia de la corte cordobesa y de los palacios de Medina Azahara, y así hubo visitantes que tuvieron conocimiento de ella, como la poetisa alemana Hroswitha de Gandersheim, que la calificó como “el ornato del mundo”, apelativo con el que pasaría a ser conocida a partir de entonces entre las personas más cultas de Europa.

			Los reinos cristianos del norte de la Península y los musulmanes del Magreb fueron también objeto de interés por parte de la corte califal. En este caso, las embajadas no eran tanto una forma de estrechar los lazos diplomáticos, como de aceptar y rendir cuentas ante el califa, que era quien realmente aprobaba o desaprobaba los candidatos al trono de los Estados indirectamente sometidos a su control.

			El Salón de los Embajadores de Medina Azahara se convirtió en una especie de foro al que acudían representantes de muchos países del mundo a solicitar la amistad del poderoso califa. Salvando las diferencias, podríamos compararlo en la actualidad con la Casa Blanca en Washington o con el edificio de la Asamblea General de las Naciones Unidas en Nueva York.

			Para mantener esta activa política exterior era necesario disponer de los instrumentos adecuados, y Abd al-Rahman III, hombre extremadamente hábil, dio los pasos para conseguirlo. En el año 944 se crearon las atarazanas de Tortosa, en la actual provincia de Tarragona, en las que comenzó a construirse una gran flota. Hacía falta también un buen puerto, de manera que once años después, en el 955, se fundó la ciudad de Almería, llamada por aquel entonces al-Mariyya, ‘la Atalaya’, en castellano, pues su alcazaba se puede considerar un magnífico mirador del Mediterráneo. En poco tiempo, Almería se convirtió en el gran puerto del califato y desde él se centralizó buena parte del tráfico comercial marítimo que tanta riqueza aportaría a la Península en siglos venideros.

			Las numerosas campañas militares y el espectacular crecimiento económico no dejaron de tener reflejo en otro de los aspectos fundamentales de la civilización islámica en la Península, la cultura.

			Ya en época de Abd al-Rahman II, una serie de personalidades habían asentado las bases de lo que sería el hecho más conocido de al-Andalus en el mundo, su espectacular desarrollo cultural. Pero seis décadas de crisis y de guerras civiles habían conseguido que ese fermento llegara casi a extinguirse como consecuencia de la dureza de los tiempos que hubo entre el segundo y el tercero de los abderramanes.

			Con este último, se experimentó un nuevo resurgimiento cultural, destinado esta vez a durar tres siglos y que acabaría haciendo inmortal el nombre de al-Andalus para el resto de la historia.

			Durante el siglo X se unieron dos factores que propiciaron este hecho. Por una parte, había suficiente riqueza y bienestar para fomentar el mecenazgo entre los espíritus intelectuales, y por otra existía la tranquilidad política y militar necesaria para que se pudiera permitir el cultivo calmo de las ciencias y de las letras en los dominios del califato. Después del páramo cultural que significó la segunda mitad del siglo IX y las primeras décadas del X, la luz volvió a encenderse con gran fuerza en los dominios cordobeses y costaría bastante trabajo apagar en el futuro la viveza de esa llama.

			No obstante, los comienzos fueron dubitativos. Todavía no aparecieron las grandes personalidades que surgirían en siglos venideros, pero ya comenzaron a despuntar algunos nombres de ese resurgir cultural. Entre estos conviene destacar a algunos como el ya mencionado filósofo racionalista Ibn Masarra (“el jabalí”) o el innovador literario al-Rabbihi, que vivieron a comienzos del reinado de Abd al-Rahman.

			En la propia corte del califa desarrolló su obra al-Razi, laudatorio historiador que a mediados de siglo narró en su Descripción de al-Andalus la geografía y la historia de los musulmanes en España. Su obra fue tan importante que los cristianos conocedores de ella la denominaron La crónica del moro Rasis.

			La astronomía fue también objeto de estudio en al-Andalus. El conocimiento de la misma revestía una gran importancia para una religión como la islámica. En efecto, saber orientarse correctamente hacia La Meca era algo básico para un musulmán cuando tenía que rezar, de ahí que se le concediera un gran peso a la misma y se desarrollase enormemente en el mundo musulmán. La astronomía andalusí se estudió primero en su vertiente no científica con la “astrología” de Ben Zaid, pero también se abordó desde una perspectiva más racional con Abd  al-Rahman al-Sufí, al que se debe el invento del cuadrante en el astrolabio. La influencia de este invento fue tal que, a partir de la segunda mitad del siglo X, el obispo Gomar de Gerona lo divulgaría por Europa y, con él, el saber astronómico andalusí.

			Pero la rama del saber que más destacó, sin duda, fue la medicina. Para que esto sucediese, tuvo que ocurrir un hecho fundamental. En el año 947, en el transcurso de una de las embajadas del emperador bizantino Constantino VII Porfirogeneta, la comitiva que procedía de Constantinopla le regaló al califa un libro. Este libro estaba destinado a cambiar la historia de la medicina en Europa occidental. Su título era La materia médica y su autor era un griego que había vivido nueve siglos antes, Dioscórides. La llegada a la corte cordobesa de este ejemplar fue un hecho crucial para la medicina en al-Andalus y en Europa. Nosotros conocemos el libro actualmente como El libro de las plantas, ya que en él aparecen numerosas recetas farmacológicas basadas en el aprovechamiento de las plantas medicinales.

			La llegada de La materia médica supuso una auténtica revolución científica en la Córdoba califal. El médico personal del califa, el judío Hasdai ibn Shaprut, lo tradujo en cuanto pudo y comenzó a poner en práctica las enseñanzas que en él venían. Pero no era suficiente. Las personalidades cultas de entre los cordobeses eran conscientes de su retraso científico y el contacto con los refinados bizantinos abrió ante ellos un nuevo mundo lleno de sorpresas y de descubrimientos que no desaprovecharían.

			Abd al-Rahman, conocedor de la situación, solicitó ayuda a Constantino, y en el año 951 el emperador bizantino envió una nueva embajada cultural a cuya cabeza iba al monje Nicolás, acompañado de un grupo de helenistas y traductores, con el objetivo de divulgar el antiguo saber clásico recopilado en los textos griegos entre aquellos musulmanes tan ávidos de conocimiento. El resultado fue inmejorable. Cientos, quizás miles de textos griegos envejecidos por el paso de los siglos fueron traducidos y copiados en árabe, salvándose de esta forma de perderse definitivamente para el conocimiento de la humanidad, como probablemente hubiera sucedido de no haberse realizado copias de ellos en las bibliotecas cordobesas.

			Las repercusiones de este hecho no solo fueron importantes para la cultura en general, sino también para la medicina en particular que experimentó un considerable desarrollo, lo que acabaría convirtiendo a al-Andalus en uno de los centros científicos más destacados del mundo de aquella época.

			El propio Ibn Shaprut estuvo a la cabeza del mismo, y se cuenta que cuando en el año 958 la reina Toda de Navarra solicitó ayuda al califa, Abd al-Rahman III delegó en su eficiente galeno para resolver una misión de elevada importancia. El motivo de la petición fue que el hijo de Toda y futuro heredero al trono navarro, el príncipe Sancho, estaba tan gordo que esa obesidad mórbida le impedía poder desarrollar con normalidad las funciones que tendría que llevar a cabo como monarca. Toda pidió a Abd al-Rahman que los médicos cordobeses curaran a su hijo de la enfermedad. Ibn Shaprut se hizo cargo del caso. Sometió a Sancho, apodado y con razón, “el Craso”, a una cura de adelgazamiento radical. Al año siguiente, el grueso monarca regresó a su reino con el problema solucionado, pero eso sí, bajo la tutela vigilante del califa que lo había apoyado y bajo el estricto control de los endocrinos cordobeses.

			Con estos hechos darían comienzo las tres grandes escuelas científicas que descollarían en el futuro: la medicina, la astronomía y la geografía junto con la historia. Estas, unidas al arte, la literatura y la filosofía, alcanzarían en los próximos siglos una época de brillantez que todavía hoy resulta sorprendente y admirable.

			Para que esto sucediese, fue necesario a su vez que apareciera una innovación que en este caso procedía de China, y que también se encargaron de importar los musulmanes del Lejano Oriente: el papel. Hasta ese momento, los textos se habían escrito sobre pergamino, pero este era carísimo, pues había que producirlo de la piel de terneras muy jóvenes, y resultaba muy difícil de preparar como soporte para lo escrito. El papel era mucho más barato y bastante más fácil de producir. Su difusión provocó un impacto en la cultura de aquel tiempo similar al que produciría la imprenta cinco siglos después o al que tienen los ordenadores e Internet actualmente.

			Durante la época del primer califa, la economía de al-Andalus entró en su período de apogeo. El momento dorado de la cultura se asentó sobre unas bases económicas sólidas y firmes que hicieron de esta tierra uno de los estados más ricos del mundo de aquel tiempo, si no el más rico de todos.

			Algunos historiadores de la economía han afirmado que durante este período, el nivel de vida de los habitantes del sur de la Península era quizás hasta nueve veces superior a los habitantes del gélido norte de Europa. Es difícil dar crédito a esta cifra, aunque no resulta del todo imposible aceptarla. Sin embargo, hoy día, estas regiones del sur peninsular tienen dos, y hasta tres veces, un nivel de vida más bajo que el de los países más desarrollados del norte del continente. Las vueltas que da la vida en “únicamente” mil años…

			Las bases de esta riqueza se sustentaban sobre tres pilares fundamentales: el sector agrícola, la industria artesanal y un activo comercio con el exterior.

			La agricultura era sin duda el sector de actividad más destacado. Se ha comentado en ocasiones que los musulmanes favorecieron la pequeña propiedad basada en la fertilidad de los huertos con sus cultivos de regadío, pero esto no parece ser cierto, sino más bien lo contrario. La élite árabe se hizo desde el principio de su presencia en la Península con el control de los grandes latifundios visigodos, heredados a su vez de la época romana, y los mantuvo en explotación mediante colonos y aparceros, en su mayoría pertenecientes a los muladíes, sin grandes cambios sustanciales con respecto a la situación anterior.

			Lo que sí cambió fueron los rendimientos, los cuales, muy bajos en época visigoda, se incrementaron considerablemente gracias a innovaciones técnicas y a nuevos productos traídos de Oriente. La principal de estas mejoras fue el regadío intensivo, esto es, el aporte artificial de agua a los cultivos para mejorar su producción. Los musulmanes, que procedían de tierras muy áridas, trajeron consigo una serie de técnicas destinadas a abastecer a las plantas con los recursos hídricos necesarios para su mejor desarrollo. Para ello construyeron una serie de obras (norias, azudes, acequias, qanats, caces, etc.) que permitieran llevar el agua, desde los ríos o presas, hasta las huertas donde plantaban las legumbres y los frutales. El resultado fue espectacular y, como consecuencia, la producción de alimentos se multiplicó, el hambre disminuyó por lo general, y la población aumentó.

			Por si esto fuera poco, trajeron además nuevos cultivos que hasta entonces eran desconocidos en estos territorios. Así, por ejemplo, importaron las naranjas, los limones, el arroz, la caña de azúcar o el algodón, entre otras muchas especies. La mayor parte de ellas se aclimataron perfectamente, y todavía hoy suponen, en muchos casos, algunos de los productos más abundantes que se cultivan en el campo español.

			Estas innovaciones permitieron mejorar a su vez los cultivos más tradicionales. Así se intensificó la producción de cereal, en particular del trigo, la del viñedo, eso sí, exclusivamente para el consumo de uvas, dado que la prohibición coránica impide que los musulmanes puedan beber vino (aunque hay noticias habituales de que la misma se saltaba con frecuencia como hemos podido comprobar en ocasiones anteriores), y sobre todo del olivar, que conoció un desarrollo enorme y que convirtió el sur de la Península en uno de los grandes centros mundiales productores de aceite, como de hecho ya lo había sido durante la época romana y todavía continúa siéndolo en la actualidad.

			No deja de ser curioso que el límite más septentrional del olivar se convirtiera durante más de tres siglos en la frontera política y militar que delimitaba a al-Andalus con los reinos cristianos del norte de la Península. Existe, sin duda, una relación directa entre un hecho y otro.

			Tanto las especias (azafrán, jengibre, etc.) como las plantas textiles (lino, esparto, las moreras para la cría de los gusanos de seda y el ya mencionado algodón) alcanzaron también un notable desarrollo.

			Esta agricultura tan evolucionada para su época fue la que permitió el gran crecimiento urbano, ya que la elevada productividad, unida a unas eficaces redes comerciales, permitía el abastecimiento de alimentos a los grandes centros urbanos donde, en ocasiones, como en el caso de Córdoba, se podían concentrar varios cientos de miles de personas.

			La ganadería, por el contrario, tenía bastante menos importancia. Su producción se encontraba en manos de los pastores bereberes que habitaban en las montañas. Los musulmanes destacaron en la cría de los veloces caballos andaluces y de las ovejas, en particular para la cría de los corderos. De hecho se dice que fue la tribu de los meriníes la que introdujo en el país una de las dos grandes razas ovinas que existen actualmente en España, la de la oveja merina, que conjuntamente con la churra, de origen autóctono, configura la cabaña ovina peninsular. Los musulmanes celebran con gran énfasis la “fiesta del cordero”, de ahí la importancia que le concedieron a este tipo de ganado.

			La explotación forestal fue asimismo poco importante. Por ese motivo, hasta la etapa final del califato, al-Andalus estaba cubierto por grandes extensiones de bosques. Según el geógrafo romano del siglo I, Estrabón, en una conocida pero apócrifa cita, se decía que una ardilla podía atravesar de norte a sur la península Ibérica sin tener por qué descender de la copa de los árboles, tal era la abundancia de los mismos por todo el territorio.

			Desgraciadamente, a partir del siglo XI se inició un brutal proceso de deforestación propiciado por la Reconquista, que acabó quemando o roturando buena parte de la superficie boscosa. El objetivo era impedir la defensa del territorio a los musulmanes, a la vez que se incrementaba la producción maderera y aumentaba la superficie para producir trigo y aceituna.

			Tampoco fue la minería uno de los sectores económicos más destacados, sobre todo si la comparamos con épocas anteriores, como la romana, o posteriores, como el boom que tuvo lugar a partir del siglo XIX. No obstante, los musulmanes explotaron las riquezas del subsuelo extrayendo grandes cantidades de oro, cobre, hierro y sobre todo mercurio, en particular de las grandes minas de Almadén, en la actual provincia de Ciudad Real. Es conveniente recordar que la palabra al-maden, quiere decir en árabe ‘la mina’, y, de ahí, que varias localidades españolas sigan en la actualidad conservando ese topónimo. No hubo innovaciones técnicas importantes en la minería, y se siguieron empleando técnicas parecidas a las de la época romana.

			La industria, por el contrario, cobró un gran auge motivado en parte por la mejora del nivel de vida. La más importante fue la textil, como la que se dedicaba a producir tiraces o tafetanes de seda, los bordados de lujo, las prendas de algodón o la producción de prendas de esparto. También destacaban la producción de curtidos (cordobanes de cuero, guadamecíes, etc.); la cerámica, en especial la vidriada; la de armamento, como las espadas toledanas (cimitarras, alfanjes) o las navajas albaceteñas (y cabe recordar que el topónimo Albacete procede de al-Basit, es decir, ‘la llanura’); la orfebrería, que fue muy importante en Córdoba (los caireles de plata); el papel, como sucedió en la localidad valenciana de Játiva, donde se construyó una de las mayores fábricas de papel que hubo en Europa; la construcción naval, con las atarazanas de Sevilla y Tortosa; la industria maderera para la fabricación de muebles (ebanistería); la del acero, sobre todo en la parte sur de la actual Cataluña (la farga catalana); y, por último, otra industria que destacó fue la del soplado del vidrio.

			En general se trataba de una producción artesanal en pequeños talleres familiares, aunque el Estado cordobés fomentó la creación de grandes manufacturas estatales destinadas a la exportación. Los mozárabes destacaron en particular en esta actividad artesanal.

			Después de la agricultura, el sector de actividad económica más importante fue sin duda el comercio. De hecho, la prosperidad del Estado andalusí se basó en buena medida en los beneficios que aportaron las relaciones comerciales con otros territorios exteriores. Los impuestos que de él se obtenían explican en buena medida la riqueza del califato cordobés y su enorme interés por controlar las rutas del comercio de esclavos y de oro, las dos mercancías de las que obtenía mayor rentabilidad.

			El comercio se desarrollaba a dos niveles, en las ciudades y en el exterior. El primero de ellos se centralizaba en una serie de mercados como los zocos urbanos (al-suq). La orfebrería y la artesanía tenía su lugar en las alcaicerías, la ropa se compraba y se vendía en los zacatines, las mercancías se almacenaban en las alhóndigas o funduks, y una red de posadas se ubicaba en los jans o en los caravansares. La mayoría de los comerciantes que se encargaban de realizar las transacciones principales eran judíos, sirios o árabes enriquecidos.

			Pero el comercio más rentable era sin duda el que tenía lugar con otros territorios del exterior. Al-Andalus fue el punto de contacto entre las rutas comerciales procedentes del norte de África con las del Mediterráneo oriental (tanto las que procedían de Constantinopla como las de Siria), como con las del sur de Europa (Francia central, valle del Ródano, etc.).

			Estas tres rutas principales estaban especializadas en distintos productos. Del África subsahariana (sur del Sudán), se traían el oro y los esclavos negros. Estos se transportaban en caravanas a través del desierto desde Tombuctú y se introducían en al-Andalus a través de los puertos del sur: Algeciras, Málaga y en especial, Almería. Era probablemente el tráfico más provechoso, de ahí el interés de los califas por ocupar las plazas del norte de Marruecos (Fez, Marrakech, etc.).

			La ruta a través del Mediterráneo (Siria, Egipto, Túnez y el Imperio bizantino) se especializó en productos de lujo (orfebrería, cerámica vidriada, especias, armamento, etc.). Finalmente, la ruta hacia el norte de Europa se basaba en la exportación de esclavos negros y eslavos mediante los mercados existentes en Pamplona y Barcelona. Fue al-Andalus la principal abastecedora de este tráfico de personas hasta que en el siglo XV los portugueses sustituyeron a los nazaríes granadinos.

			La riqueza del califato se basó también en la exportación de productos como el aceite, higos, pasas, almendras, algodón, azafrán, cuero, madera, cerámica, lino y también algunos minerales. Por el contrario, se importaban perfumes, piedras preciosas, vestidos y alfombras, además de los ya mencionados, oro y esclavos.

			La poderosa marina mercante transportaba estos productos y desde el siglo X hasta el XIII se hizo con el control del Mediterráneo occidental, hasta que, a principios de este último siglo, la crisis de al-Andalus hizo que la mayor parte de este tráfico se desviara hacia El Cairo en el Mediterráneo oriental, que tomó a partir de ese momento la preponderancia comercial, o hacia las ciudades italianas y de la corona aragonesa en el Mediterráneo occidental. 

			El apogeo cultural y artístico durante la época de al-Hakam II (961-976)

			El 15 de octubre del año 961 moría el primer califa de al-Andalus. Según los eunucos que lo asistían en ese momento, sus últimas palabras fueron “en toda mi vida, solo he tenido catorce días de felicidad”. Quizás exageraba el gran Abd al-Rahman, pero seguro que fallecía con la satisfacción de haber tenido una vida plena de aciertos y de triunfos en todos los sentidos. Pero todavía le quedaba un triunfo más del que no gozaría, pero del que era totalmente responsable: el nombramiento como sucesor de su hijo al-Hakam al-Mustansir Bi-llah, o lo que es lo mismo, ‘El que busca la ayuda victoriosa de Alá’.

			Al-Hakam, al que se le otorga el numeral II para diferenciarlo del emir con el mismo nombre, es también uno de los hombres más grandes que han existido a lo largo de la historia de los reinos peninsulares. Cabe calificar como de verdadera lástima el que su reinado no se prolongase más allá de solo quince años, porque la calidad humana e intelectual del nuevo califa hubiera merecido que para el bien de la humanidad su vida hubiera durado mucho más tiempo.

			Era al-Hakam rubio, tirando a pelirrojo, como la mayor parte de los califas. Sus contemporáneos lo describen como paticorto, corpulento, barbilampiño y de nariz aguileña. No debía ser muy afortunado físicamente, según estas descripciones. Pero sí que lo era en cuanto a su personalidad y carácter. Fue un hombre muy inteligente, y sobre todo muy culto. Quizás uno de los personajes históricos, de cuantos hayan reinado jamás, más culto de todos los tiempos, y no cabe pensar que esta frase anterior sea una exageración, ni mucho menos. Los hechos que describimos a continuación sobre su vida, ratificarán sin duda tan extendida opinión.

			No solo destacó por su inteligencia o cultura, también era tolerante, sensible, ilustrado y piadoso, pero sin llegar a ser fanático. No era sin embargo un hombre tan enérgico como su padre, y esto le trajo problemas al final de su vida cuando se dejó dominar por las intrigas palaciegas de su última esposa.

			Había nacido en el año 915, y a la edad de ocho años ya fue asociado al trono por su progenitor, quien, para evitar problemas sucesorios a su muerte, lo proclamó su único heredero en el año 951, de manera que cuando Abd al-Rahman III falleció, la sucesión se llevó a cabo sin problemas y sin complicaciones de ningún tipo.

			Su tolerancia, sin embargo, entró en ocasiones en conflicto con su piedad religiosa, lo que lo llevó a situaciones incómodas. Así, a los tres años de subir al trono, el califa dispuso que, para luchar contra el creciente alcoholismo de una parte de sus súbditos, se cerraran las tabernas que expendían bebidas alcohólicas. Al-Hakam, llevado por su celo religioso, estimó que era necesario también arrancar los viñedos para evitar así que pudieran seguir produciendo bebidas con alcohol, pero sus asesores lo convencieron para que no cometiera semejante barbaridad, pues le informaron de que las uvas pasas que de ellos se obtenían eran fundamentales para la alimentación de su ejército. Al-Hakam aceptó el consejo y no se dejó llevar por su celo islámico contra el alcohol.

			A pesar de que algunos cronistas lo acusarán de falta de energía, lo cierto es que al poco tiempo de subir al trono el nuevo califa demostró que no le faltaba autoridad para controlar a sus súbditos, incluso a los más poderosos. En el 962 confiscó los bienes a determinados cortesanos de su padre a los que acusó de sedición y de conspiración contra él. Fue una decisión muy acertada. La nobleza militar de origen árabe, bereber o eslavo se vio totalmente dominada por el nuevo califa, quien además obtuvo la elevada cantidad de veinte millones de dinares de oro como producto de esas confiscaciones.

			Veinte millones de dinares era una cantidad considerable para la época, y entre eso, los más de seis millones que el fisco califal ingresaba cada año y las abundantes reservas de oro que su padre le había legado en el tesoro cordobés, al-Hakam pudo dedicar sus esfuerzos a lo que más le gustaba, el desarrollo de la cultura y el arte.

			Durante su reinado, ambas facetas alcanzaron su máximo apogeo, si bien es verdad que durante el período posterior de los reinos de taifas será cuando se recojan verdaderamente los frutos que él había sembrado con su pasión y mecenazgo hacia las personalidades más destacadas en ambas cuestiones.

			Al comenzar su reinado, la población de Córdoba era ya enorme, la ciudad no había dejado de crecer durante los dos siglos anteriores y las necesidades eran cada vez mayores. En particular, la gran mezquita aljama se había quedado muy pequeña para la cantidad de fieles que acudían a ella a orar. Su padre había ampliado el patio, pero las naves que cobijaban a los creyentes ya no tenían más capacidad para albergar a tanta persona rezando.

			Al-Hakam decidió solucionar este problema ampliando, por tercera vez en dos siglos, el espacio interior. Se derribó el antiguo muro de la quibla (el muro mirando al cual se reza) y se ampliaron las naves en doce nuevas crujías hasta llegar prácticamente al límite máximo que permitía el río y sus frecuentes crecidas. La nueva ampliación implicó también una nueva maxura, o recinto acotado para el sultán, y un nuevo mihrab, el espacio sagrado al que los fieles dirigían la oración y que debería estar orientado hacia La Meca, aunque en el caso de la mezquita cordobesa, y como ya indicamos, se orientaba hacia el sur. La ampliación de al-Hakam es sin duda la más bella de cuantas se hicieron, y con ella se podría asegurar que el arte islámico en la Península alcanzó su momento culminante. Para su realización el califa solicitó especialistas en orfebrería y en mosaicos al emperador bizantino, quien mandó a artistas de una gran categoría. Estos, trabajando conjuntamente con los artesanos locales, concibieron un conjunto monumental que hoy día sigue siendo considerado uno de los monumentos más importantes y bellos que se han elaborado en la historia del arte universal.

			Fue durante el reinado de al-Hakam cuando en el arte de al-Andalus la decoración alcanzó su punto culminante, se impusieron las cúpulas nervadas y los arcos polilobulados y entrelazados. El arte islámico peninsular seguiría dando monumentos maravillosos en los siglos siguientes, pero quizás ninguno de ellos alcanzará la enorme calidad de la gran mezquita cordobesa.

			En el año 971 la ampliación ya estaba acabada, pero no finalizaron aquí las realizaciones de al-Hakam. Cuatro años después, Medina Azahara, la ciudad palatina fundada por su padre cuatro décadas antes, se daba también por terminada. Desgraciadamente sus ruinas actuales no nos dejan entrever la magnificencia que en ella existió, como quedó dicho, pero las crónicas de la época la sitúan en un nivel semejante o superior incluso al de la propia mezquita, aunque esto es difícil de creer. Por esa época la ciudad era un gigantesco complejo en el que vivía la corte con sus sirvientes, en total, más de treinta mil personas.

			Este número puede parecer elevado, pero era necesario, no solo para la protección del califa y del alto funcionariado, sino también para preservar los tesoros que se estaban almacenando en la misma. Según una relación de los mismos, en Medina Azahara al-Hakam guardó joyas deslumbrantes, como por ejemplo el gran collar de esmeraldas que había pertenecido a Harun al-Rashid, el ya mencionado en varias ocasiones califa de Las mil y una noches. También se dice que en este tesoro se conservaba una enorme perla denominada Yatima, que había pertenecido a los emperadores bizantinos y que tenía un tamaño similar al de un huevo de paloma. Era el lugar donde se guardaba también el rubí que lucía el soberano en su turbante y que hoy, por azares del destino, como asimismo anteriormente dijimos, se encuentra engarzado en la corona real británica que se conserva en la Torre de Londres. Finalmente, la tradición menciona que en este mismo tesoro destacaba el pie de la copa que sustentaba al Santo Grial de Cristo, y que hoy se encuentra en la catedral de Valencia.

			Y no solo fueron la arquitectura o la joyería las vías en las que lució a gran altura el arte califal peninsular. También en otras artes como la eboraria, es decir, el trabajo del marfil y especialmente de los botes hechos de este material, los artistas andalusíes destacaron enormemente. Todavía hoy se conservan algunos de estos botes en el Louvre y en Zamora que son verdaderas joyas del trabajo de las filigranas de los orfebres.

			Las realizaciones del reinado de al-Hakam no se limitaron solo al arte, también las obras públicas se vieron beneficiadas por la labor del califa. Córdoba se dotó de calles pavimentadas, alumbrado público nocturno y un mejor alcantarillado. Las realizaciones llegaron también al alcázar, que sufrió una profunda remodelación y ampliación.

			Pero si el reinado de al-Hakam destacó por algo en especial no fue quizás por el florecimiento artístico, aun siendo este importantísimo, sino por el desarrollo cultural en general, y en especial por la creación de una de las mayores bibliotecas de todos los tiempos en la capital cordobesa. La gran biblioteca de Córdoba había sido iniciada un siglo antes por Abd al-Rahman II, y después de experimentar diversas ampliaciones en sus fondos, alcanzó su momento culminante durante los quince años que duró el reinado de al-Hakam II.

			Hombre muy culto y amante de los libros hasta un extremo increíble, a al-Hakam se le puede catalogar como el rey bibliófilo, pero fue todavía mucho más que un simple coleccionista de libros como lo han sido otros reyes a lo largo de la historia. El califa no solo compraba y guardaba libros, sino que los leía, los comentaba y profundizaba en su conocimiento. En especial le interesaban los libros de genealogía, ciencia de la cual acabó siendo un verdadero especialista.

			El afán recopilatorio de al-Hakam rayaba casi lo enfermizo. Tenía un equipo de agentes por las principales ciudades del mundo (Bagdad, El Cairo, Damasco, Alejandría…) con el objetivo de adquirir los libros más destacados que encontraran. Se dice que entre estos figuró la antología poética de Abul Faraj, por la que pagó mil dinares (unos doscientos mil euros) y la obra original del gran matemático Al Juaritzmi, que obtuvo por una cantidad similar. 

			En la propia Córdoba, cientos, quizás miles de personas, se dedicaban a copiar, iluminar y encuadernar libros. Se dice que en el taller que el califa creó especialmente para esto llegaron a trabajar hasta 170 mujeres especializadas en esta tarea, lo que demuestra que la condición femenina en este período no debía ser tan mala como en el resto del mundo de su época. Entre ellas sobresalía Lubna, que además de copista ejerció también las labores de secretaria personal del califa.

			La gran biblioteca de al-Hakam reunió la prodigiosa cifra de más de 400.000 volúmenes, algo que en España tardaría más de nueve siglos en volver a alcanzarse. El índice de todos estos libros ocupaba al parecer unos 2.200 folios, lo cual es bien significativo de la importancia de los fondos allí conservados. Este hecho fue posible entre otras cosas porque en esta época la utilización del papel ya se había generalizado, al igual que ocurrió con los números de origen hindú y que hoy conocemos bajo la denominación de números árabes o numeración arábiga.

			Del interés que el califa mostró por la cultura da también prueba el hecho de que, en su reinado, se fundó la primera escuela de medicina en Córdoba, y que el propio califa ordenara la creación de 27 escuelas públicas para enseñar el Corán a los niños pobres. Dichas escuelas fueron gratuitas y la enseñanza que se ofrecía en ellas era obligatoria para los niños. Al-Hakam no solo se preocupaba por la cultura elitista, sino también por la de los más necesitados.

			Su labor tampoco se limitó exclusivamente a las grandes realizaciones culturales de carácter general, sino que también se extendió a numerosas personas particulares a las que brindó un generoso mecenazgo, lo que permitió de nuevo el florecimiento de la ciencia, de la investigación y del saber en general.

			Así por esta época destacaron personalidades como el médico Ibn Shaprut, que ya había sido el encargado de la salud de su padre, como vimos, y continuó siéndolo de al-Hakam hasta que falleció un año antes que de que lo hiciera el califa. La importancia de la medicina favoreció la aparición de una de las grandes figuras de la ciencia médica: Abul Qasim al-Zahrawi, conocido entre los cristianos como Abulcasis, nacido en Medina Azahara, que escribió uno de los más importantes tratados sobre cirugía de toda la Edad Media, el Kitab al-Tasrif, o Libro de las prescripciones, en el que realizó la mayor compilación sobre cirugía de todo el período medieval.

			La historia también experimentó un auge con personajes como Ahmad al-Razi, que escribió en sus Anales palatinos la crónica del reinado de al-Hakam, o Ibn al-Quttiya, autor de una historia sobre la conquista de al-Andalus. En literatura sobresalieron Ibn Hani e Ibn Tufayl en poesía. Mientras que en astronomía lo hizo al-Sufi, que realizó importantes aportaciones al astrolabio. 

			Es el momento en el que alcanzan un primer desarrollo las jarchas (término que quiere decir ‘salida’ o ‘final’), es decir, unas composiciones líricas de carácter popular en dialecto hispanoárabe coloquial, escritas principalmente por mujeres pertenecientes a la aristocracia. Son los documentos más antiguos que se conservan en una lengua romance, pues en este siglo, la lengua mozárabe empezaba ya a mostrar claras diferencias con las restantes lenguas derivadas del latín.

			El auge cultural llevó a una progresiva islamización de la sociedad, el lenguaje se iba arabizando cada vez más y la preponderancia del islam desde un punto de vista religioso empezaba a ser ya casi total, tal era el triunfo del idioma árabe y de la religión islámica. Todo este desarrollo fue posible indiscutiblemente por el elevado nivel económico que existía en al-Andalus, especialmente significativo si tenemos en cuenta la época en que tenía lugar. Los quince años de al-Hakam fueron un período en el que en general predominó la paz, y ello permitió dedicar los esfuerzos hacia los diferentes campos del saber humano y no a la guerra. Por ello, las arcas califales estuvieron siempre llenas y no fue necesario recurrir a medidas tan impopulares y dolorosas como el aumento de los impuestos.

			En este período, al-Andalus era autosuficiente en alimentos, hasta el punto de que se podía permitir incluso exportar parte de sus excedentes. El comercio florecía, las caravanas procedentes de Sudán atravesaban el Sahara cargadas de esclavos y de oro con destino a Córdoba, desde donde se reexportaban al resto de la Península y del continente. 

			Al-Hakam fomentó la industria, sobre todo la de manufacturas de lujo, como era el caso de la de los guadamecíes y cordobanes, y en especial la de los tiraces, ricos bordados de hilo de oro que ocupaban a más de cinco mil personas en la capital cordobesa desde que en el año 972 se fundara un enorme taller especializado en esta cuestión.

			El gran desarrollo de los bosques, que quizás por esta época alcanzaron su máxima extensión histórica, favoreció la creación de astilleros, como los de Tortosa, donde se encontraban como vimos los mayores, destinados a la construcción de una amplia flota mercante y militar. El regadío alcanzó su punto culminante, pues se dice que solo en Córdoba llegaron a existir más de cinco mil norias para el riego de los cultivos. La red de acequias llegó también a su apogeo, y con ello la productividad agrícola que tan altas cotas había logrado en el reinado de su padre.

			Y es que durante la época de al-Hakam se vivió una acentuada paz interior. El califa fomentó la igualdad social en la medida de sus posibilidades. Para ello acabó con la casta militar existente hasta entonces y favoreció el incremento de lo que hoy denominamos clase media, en particular a quienes se dedicaban a actividades comerciales y administrativas. La meritocracia se impuso como forma de llegar a puestos más elevados, y no la familia o la sangre, como había sucedido durante la mayor parte de sus antecesores.

			Esto fue posible por la ausencia de guerras y de desórdenes. Es cierto que en los comienzos de su reinado algunos reinos cristianos del norte se sublevaron contra el califa, pero su general Galib, un esclavo de origen eslavo que había sido manumitido, acabó con ellos en pocos años y les obligó a aceptar el vasallaje al califa. 

			Fue este mismo Galib quien entre los años 973 y 975 sometió a los idrisíes del norte de África, lo que favoreció el control de esa parte estratégica para el comercio de los califas cordobeses. También entre el 966 y el 971 se acabó con la amenaza vikinga al construirse una flota de trescientos navíos de guerra para terminar con la plaga de los hombres del norte en el mar, antes de que estos pudieran devastar las poblaciones costeras.

			En su conjunto, el reinado de al-Hakam II representó el apogeo del califato Omeya en muchos sentidos, y cuando llegó a su final al-Andalus era, sin discusión, el mayor foco cultural y económico que había en el continente europeo, y también uno de los más importantes del mundo, si no el que más.

		



  

    CAPÍTULO V 
LA CRISIS DEL CALIFATO: ALMANZOR Y LA FITNA


    La dictadura de Almanzor (978-1002)


    Según cuenta una tradición muy extendida, para evitar futuros problemas sucesorios, Abd al-Rahman III prohibió tener descendencia a su hijo al-Hakam mientras él viviera. Por este motivo, lo enclaustró durante un largo período de su juventud e incluso de su madurez, en las dependencias del alcázar cordobés, donde el futuro califa vivió durante muchos años dedicado a la piedad y sobre todo a la formación de lo que sería su magnífica biblioteca.


    Esta drástica (y quizás poco probable) decisión de un político tan hábil e inteligente como fue el primer califa andalusí, iba destinada a impedir los habituales conflictos que tenían lugar entre los aspirantes al trono cada vez que fallecía un gobernante cordobés. Cuesta mucho entender que Abd al-Rahman actuara de una forma tan poco racional, pero lo que sí es cierto es que el príncipe heredero no logró (o no pudo) tener un hijo con su primera mujer, la bella Rawdhia.


    Sin embargo, tras la muerte del gran Abd al-Rahman, ocurrida como vimos en el 961, al-Hakam II se enamoró de una esclava de procedencia vasco-navarra llamada Subh (que en castellano significa ‘Aurora’ o ‘Amanecer’). Pronto la convirtió en su favorita, y poco después Subh le dio al califa dos hijos varones: Abd al-Rahman, que nació poco después de la muerte de su abuelo, e Hisam, que vino al mundo en el año 965 y que estaba predestinado a ser protagonista de graves y dramáticos sucesos a lo largo de su vida.


    Cuando nacieron sus dos hijos, al-Hakam era ya un hombre maduro, pues rondaba los cincuenta años de edad. Las malas lenguas se atrevieron incluso a poner en duda la paternidad de al-Hakam sobre estos hijos, pues según un bulo que corría entre sus detractores, era al parecer homosexual y, por ello, se le acusaba de que no mantenía relaciones ni con sus esposas ni con otras mujeres.


    Este hecho, aparentemente anecdótico, acabó sin embargo jugando un importante papel en la historia final del califato. La favorita de al-Hakam, Subh, era una mujer culta e inteligente, pero sobre todo era extraordinariamente ambiciosa. Pronto dominó al resto del harén hasta el punto de exigir ser nombrada como la sayyida o señora del alcázar, lo que le concedió un gran poder sobre las decisiones que se tomaban en la corte. Su influencia era tal que incluso se permitía tomar libertades impensables para una mujer musulmana, como eran entre otras las de vestir con ropajes masculinos, o incluso utilizar un nombre de varón (Chafar), que era con el que cariñosamente la llamaba el propio califa.


    Subh tenía unos treinta años menos que al-Hakam, y era consciente de que a este le quedaban pocos años de vida, mientras que por el contrario, sus hijos eran demasiado pequeños para poder heredar en el trono a su padre en el caso de que este falleciera repentinamente.


    La situación se complicó aún más cuando el primogénito, Abd al-Rahman, murió siendo niño a la edad de ocho años. Solo quedaba entonces su hermano menor Hisam. Cuando en octubre del año 976 al-Hakam murió, su hijo menor acababa de cumplir solo once años de edad y esto suponía un grave problema.


    La ley islámica prohibía tajantemente que un niño menor de edad pudiera ser proclamado califa, pero tanto su padre, que ya había previsto esta contingencia, como sobre todo su ambiciosa madre, estaban dispuestos a eludir ese precepto fundamental de la tradición islámica.


    Para sortearlo, se decidió el nombramiento de al-Mughira como regente de Hisam mientras este continuara siendo menor de edad. Al-Mughira era el hermano menor de al-Hakam y, en consecuencia, era tío del joven califa. Pero el tío no parecía muy dispuesto a soportar esta situación durante mucho tiempo. Según todos los indicios, parece que empezó a organizar una conspiración para derribar a su débil y enfermizo sobrino y ocupar él mismo el puesto de califa, el cual le correspondía legalmente según la tradición. Junto a al-Mughira, comenzó a formarse rápidamente un grupo de notables que veladamente le apoyaban en sus ansias de poder.


    Pero ni la viuda Subh, ni el hayib o primer ministro Ya’far al-Mushafi, estaban dispuestos a consentir eso. Y para impedirlo, creyeron encontrar el tipo adecuado en un joven y también extremadamente ambicioso cortesano, que se convertiría con el paso del tiempo en una de las figuras más importantes de toda la historia de al-Andalus: Abu Amir Muhammad Ben Abi Amir, al que conocemos mucho más abreviadamente con el nombre de Almanzor.


    La importancia de Almanzor es enorme, de ahí que sea necesario detenerse para conocer su vida con cierto detalle. Había nacido cerca de Algeciras, en la actual provincia de Cádiz, en una alquería (pequeño asentamiento rural, similar a lo que hoy denominaríamos un cortijo o una aldea) llamada Turrux. Su familia era árabe, concretamente de origen yemení, y había llegado a la Península con los primeros conquistadores en el momento de la invasión, de ahí que hubieran sido recompensados con numerosas tierras. Su padre era un terrateniente muy rico, y decidió enviar a su prometedor hijo a estudiar a Córdoba, para que allí se formase bajo la tutela de unos tíos.


    Almanzor recibió una excelente educación, estudiando leyes y letras. Pronto comenzó una fulgurante carrera administrativa en diferentes labores. Trabajó como memorialista en la gran mezquita y como escribano en la sala de audiencias del principal cadí (juez) de Córdoba. Se desempeñó tan brillantemente en estos puestos que el recién nombrado califa al-Hakam lo llamó para trabajar en la administración de la corte califal con solo veintitrés años de edad.


    Allí, al-Hakam lo nombró al poco tiempo administrador de los bienes de la reina Subh, con la que según todas las fuentes estableció una relación privilegiada hasta el punto de acabar convirtiéndose en su amante. Este hecho sería la clave que permitió al apuesto funcionario llegar a ser uno de los hombres más importantes de los ocho siglos de historia musulmana en la Península.


    Almanzor continuó en palacio acumulando responsabilidades bajo el reinado de al-Hakam. Fue nombrado tutor e intendente de los hijos del califa. Se le designó tesorero de los bienes del califa y director de la ceca o Casa de la Moneda, cuando todavía no había cumplido los treinta años. En ese importante cargo, el escasamente escrupuloso Abi Amir amasó una auténtica fortuna con la cual inició la construcción de un suntuoso palacio que le sirviera como residencia en La Arruzafa, al pie de la serranía cordobesa y en las cercanías de la capital califal.


    Pero su meteórica carrera se vio de pronto interrumpida por una grave imputación. Se le acusó de que había practicado un grave desfalco en la ceca y se le llevó a juicio, donde estuvo muy cerca de ser condenado por malversación de fondos públicos. Si no llegó a ser encarcelado es porque le salvó su amigo Ben Kudair, que era visir del califa, pues le ayudó y le prestó el dinero necesario para que evitara la prisión.


    Para alejarlo de la corte, se le nombró cadí en Sevilla y posteriormente en Niebla, donde impartió justicia. Poco después se le dio el cargo de intendente principal del ejército del general Galib en el norte de África. Allí, Almanzor aprendió táctica y estrategia militar de manos del brillante general.


    Tras varios años de formativo exilio regresó a la corte cordobesa, y allí, una vez perdonado por sus faltas y con un amplio conocimiento de muchas de las facetas que requería el gobierno, volvió más cargado de ambición que nunca.


    Se le nombró a continuación jefe de la policía e inspector de las tropas mercenarias que protegían al califa, y de esta forma acabó convirtiéndose en el hombre de confianza del mismo, elevándolo al cargo equivalente al de mayordomo o encargado del palacio. Esta era una responsabilidad mucho más importante de lo que nos pudiera parecer hoy día, ya que le convertía prácticamente en el dueño de la Casa Real. Con ello manejaba los resortes del poder y no se podía hacer nada sin su consentimiento, pues el anciano califa se iba acercando a su hora final y en consecuencia delegaba en su funcionario las responsabilidades más importantes del gobierno de la corte.


    La muerte del califa no tardó mucho en llegar, y cuando esto sucedió y fue proclamado sucesor su hijo Hisam II, Almanzor a sus treinta y ocho años estaba perfectamente situado para reunir en su persona todo el poder. Pero era plenamente consciente de que no lo iba a tener fácil, aunque eso sí, hombre extraordinariamente hábil como era, supo jugar perfectamente sus bazas para conseguirlo.


    Durante los dos años siguientes (entre el 976 y el 978), Almanzor demostró sobradamente sus elevadas dotes conspirativas, su absoluta falta de escrúpulos y su habilidad innata para hacerse con todos los resortes del poder.


    El 8 de octubre del año 976 Hisam fue proclamado califa. Era un niño sin la más mínima experiencia, como era lógico. Pero además de eso, fue durante el resto de su vida un ser inútil y sin voluntad, hasta el punto de que sus contemporáneos lo tildaron, y sin duda con toda la razón, como un medio idiota.


    Dominar al califa no sería pues ningún problema para Almanzor, como tampoco lo fue contar con el apoyo fundamental de su amante, la reina madre. Pero quedaban otros escollos importantes que superar, concretamente tres: al-Mughira, tío de Hisam y encargado de la regencia durante su minoría de edad; el hayib al-Mushafi; y, finalmente, el prestigioso general Galib, general en jefe de los ejércitos del califato.


    Al poco de haber sido proclamado califa Hisam, la influencia que ejercía Subh sobre el hayib consiguió que este nombrase a Abi Amir visir, es decir, un delegado (o ministro) de al-Mushafi. Ello le permitió al futuro Almanzor rodearse de una guardia de corps (lo que actualmente llamaríamos una escolta) formada por soldados bereberes y eslavos, con la que comenzaría a actuar inmediatamente de una forma totalmente carente de escrúpulos.


    Como el tío regente del califa amenazaba cada vez más con apartar a su débil sobrino de su puesto y así hacerse con el poder, Almanzor tomó la drástica decisión de eliminarlo. A finales del año 976, sus guardias atacaron al regente en un momento en el que este se hallaba desprotegido y confiado, y lo asesinaron sin ningún miramiento por orden directa del terrible visir.


    El nombramiento de un califa niño había propiciado un relajamiento del orden y de la seguridad ciudadana en una metrópolis tan gigantesca y turbulenta como era la cordobesa. Para ganar prestigio ante la alta sociedad de Córdoba, Almanzor decidió utilizar a sus hombres para reprimir duramente los desórdenes y la delincuencia garantizando la tranquilidad a los vecinos de la urbe. De esta forma, ganó un gran prestigio entre amplias capas de la sociedad.


    El visir tampoco descuidó otros frentes. Para tomar el poder absoluto necesitaba también el apoyo de los siempre influyentes malequíes. Estos juristas y teólogos sunníes mostraban su desagradado ante la presencia de determinadas obras literarias existentes en la gran biblioteca del difunto al-Hakam II, ya que les molestaban profundamente por su supuesto contenido herético. 


    Para ganarse el favor de los integristas más radicales, Almanzor tomó una decisión enormemente desafortunada para el mundo de la cultura, pues mandó quemar todas las obras que desagradaban a los fanáticos malequíes, y de esta forma se perdieron para siempre importantes textos de filosofía, astronomía, literatura y ciencia en general. La herencia más importante que al-Hakam había legado a la posteridad comenzaba su triste destino hacia su completa desaparición.


    Pero todavía faltaban dos obstáculos más en el camino de Almanzor hacia el control pleno del poder, y el hábil visir los afrontó directamente y en el orden más adecuado. En primer lugar selló su alianza con el poderoso general Galib de la forma más eficaz, casándose con su hija Asma. Claro que esto conllevó a su vez una contrapartida negativa muy importante. La viuda Subh se enfureció terriblemente al conocer que su amante la rechazaba por otra mujer más joven, y el despecho de la madre del califa, como se demostró tiempo después, no era para olvidarlo o despreocuparse de él. Pero Almanzor prefirió correr ese riesgo con tal de poder emparentarse con el prestigioso jefe de los ejércitos omeyas, ya que pensaba que de esa forma, mediante el apoyo de su suegro, dominaría también a la totalidad del ejército califal, como así sucedió.


    Quedaba todavía un hombre importante a quien arrebatarle el poder, el primer ministro al-Mushafi, pero esto, con el apoyo de los malequíes y del ejército, no iba ya a resultar ningún tipo de problema grave.


    En el año 978 se produjeron una serie de escaramuzas en la frontera con los reinos cristianos. Al parecer, la respuesta de las tropas ante los ataques no fue la adecuada, y Almanzor aprovechó este hecho para acusar al hayib de incompetencia en el mando y en las decisiones que tomó. De esta forma, con la aquiescencia de los teólogos malequíes y mediante la acción de sus guardias, decretó su detención y su sustitución dando un golpe de Estado contra el primer ministro. Ni que decir tiene que inmediatamente se postuló a continuación como nuevo hayib, siendo proclamado como tal sin que prácticamente nadie se atreviera a oponerse al hasta entonces poderoso visir.


    A continuación, Almanzor decretó la yihad o guerra santa contra los infieles, lo que con el paso del tiempo se acabaría convirtiendo en una de las características básicas de su gobierno, el ataque constante contra los reinos cristianos del norte peninsular.


    Ya en el poder, Ben Abi Amir decidió seguir una política populista y demagógica para granjearse la simpatía de la población cordobesa, y como primera medida tomó la decisión de suprimir determinados impuestos, aunque años después su política tributaria se caracterizara por todo lo contrario.


    Esta popular medida se pudo poner en práctica gracias al boyante estado en el que se encontraba la Hacienda califal, fruto de las acertadas medidas tomadas por Abd al-Rahman III y por la política pacifista y prudente que había seguido su hijo y sucesor.


    Así, cuando el nuevo hayib llegó al poder se encontró con que disponía de unos ingresos anuales de cuatro millones de dinares de oro, unos ochocientos millones de euros al cambio actual. Ello le permitió emprender grandes reformas en dos ámbitos: una profunda transformación del ejército califal y el engrandecimiento urbano de Córdoba.


    En el año 979 se descubrió un complot para asesinar al joven califa y de esta forma, conseguir también deponer a Almanzor. La respuesta de este fue durísima para con los conspiradores, cortando de raíz cualquier otro intento de arrebatar el poder al califa (aunque en verdad el inútil niño no tenía ningún verdadero poder) y sobre todo a él mismo.


    Para ello decidió incrementar enormemente el ya numeroso ejército del califato. Así, optó por contratar a mercenarios bereberes procedentes del norte de África que tenían fama de ser excelentes jinetes. Según determinadas fuentes, el número de efectivos de su ejército creció hasta llegar a alcanzar la elevada e improbable cifra de cerca de cien mil hombres. Y aunque esta cantidad sea excesiva, en cualquier caso lo que sí es cierto es que la cantidad de soldados con la que contó el hayib fue muy alta y ello le permitió emprender numerosas campañas militares contra los reinos cristianos.


    Abi Amir llegó a gastar más de un tercio del presupuesto califal en mantener a su ejército. Pero para convertirlo en una auténtica máquina de guerra como él deseaba, no bastaba solo con dotarlo con abundante material y hombres, hacía falta algo más: una durísima y férrea disciplina.


    Si hemos de creer a los cronistas de la época, Almanzor llegó a extremos inimaginables en su afán de mantener la más estricta disciplina y fidelidad entre sus hombres. Hasta tal punto llegó, que según se dice, aquel jinete que desenvainara su espada a destiempo durante una revista militar, era inmediatamente ejecutado por su error. También se comenta, sin duda exageradamente, que aquel caballo que relinchase en la formación durante una parada militar, era duramente azotado como castigo. Son descripciones desmesuradas, sin duda, pero atestiguan de alguna forma la severidad de Almanzor para con sus tropas hasta convertirlas en un cuerpo perfectamente adiestrado, obediente y de una gran eficacia en el combate. Por otra parte, dotó a sus hombres con el mejor armamento, que en aquella época era el procedente de las fargas (forjas) catalanas. Así, Almanzor fue hasta el final de sus días lo que hoy podríamos denominar un auténtico dictador militar.


    Todas estas reformas tenían un claro objetivo, el sometimiento de los reinos cristianos del norte, de los que Almanzor se convirtió en un auténtico azote. Para justificar su actuación y la cuantiosa inversión que realizaba en sus tropas, decidió que cada vez que fuera necesario castigaría con brutal dureza cualquier provocación, por mínima que fuera, que llevaran a cabo los cristianos.


    De este modo, en el breve espacio de veintiún años, Almanzor dirigió al frente de sus tropas nada menos que cincuenta y dos campañas militares, a las que se denominan aceifas, algaras o algaradas o, utilizando una palabra de origen francés, razzias. En comparación, baste decir que en el más de siglo y medio que transcurre entre mediados del VIII y comienzos del XI, el total de algaradas musulmanas contra los cristianos fue de 118, pues bien, la mitad de ellas correspondieron a las poco más de dos décadas durante las que gobernó el belicoso Almanzor.


    En realidad, no había grandes riquezas que saquear en el norte peninsular. Las ciudades eran pequeñas y por lo general, bastante pobres. Pero esas demostraciones de poder eran tanto una forma de humillar a los cristianos, como de contentar a los súbditos del califato y a la par mantener ocupado a su numeroso ejército.


    Y no siempre fueron fáciles esos enfrentamientos, aunque los problemas para Almanzor provinieron más del interior de al-Andalus y de su propia familia, que de sus enemigos cristianos. Así, en el año 981 se tuvo que enfrentar con su propio suegro, que se había enemistado con él. Lo derrotó el 10 de julio en la batalla de Atienza, y en ese combate murió el gran general Galib. Nueve años después de este acontecimiento, Almanzor mandó ejecutar a su hijo mayor Abdallah. Este le había traicionado pasándose al enemigo castellano. Almanzor no tuvo piedad con él ni con nadie, y aún menos con los miembros de su propia familia cuando osaban oponérsele.


    Incluso con las mujeres que le rodeaban tenía problemas. Tras la muerte de Ghalib, Almanzor decidió contraer un nuevo matrimonio de conveniencia y eligió a Abda, la hija del rey navarro Sancho Garcés II. En el año 996, su antigua amante Subh, harta del despotismo del hayib, organizó una conspiración cortesana contra él que fracasó. Por algún extraño motivo, Almanzor le perdonó la vida a la madre del califa, una generosidad que no tuvo con casi ninguno de sus oponentes.


    Y mientras tanto, Almanzor no dejaba de acumular títulos y honores. Precisamente el sobrenombre de Almanzor con el que lo conocemos lo tomó el mismo año en el que derrotó a su suegro. Deseaba que lo conocieran como al-Mansur bi-llah, esto es, ‘el Victorioso por la gracia de Dios’, expresión árabe que transcrita al castellano dio lugar al nombre con el que es más conocido.


    No contento con ese título, diez años después, en 991, se proclamó Malik Karim, que significa ‘Noble Rey’. Daba igual que continuara existiendo un califa que en realidad no pintaba nada, pues el inepto de Hisam permanecía encerrado siempre en su jaula dorada de Medina Azahara dedicado a sus aficiones y sus gustos, aunque en ocasiones Almanzor decidiera pasearlo por Córdoba y su gran mezquita, para que el pueblo comprobara que el comendador de los creyentes seguía vivo, aunque realmente el personaje solo fuera una mera y triste figura decorativa.


    Para los reinos cristianos, la época de Almanzor fue un infierno, una continua sucesión de ataques, saqueos y destrucciones. Sería prolijo relatar aquí la crónica de los mismos, pero centrémonos en algunos de los más destacados. Así, en el año 985 tomó y saqueó brutalmente Barcelona, en el 989 le tocó el turno a León, mientras que en el 997 tuvo lugar el más importante y resonante de todos, pues llegó hasta Santiago de Compostela donde destruyó el antiguo templo prerrománico (respetando sin embargo la supuesta tumba del apóstol), pero llevándose a Córdoba a hombros de los cautivos que capturó las puertas y las campanas de bronce del mismo. Luego dio orden de custodiar estas en la gran mezquita y allí permanecerían expuestas por espacio de casi dos siglos y medio como un llamativo botín de guerra. Hacia el año 1000, la fama de Almanzor como azote de la cristiandad se había extendido por Europa y nadie parecía poder poner fin a su dictadura de terror.


    La ciudad más grande del mundo


    La segunda faceta por la que Almanzor merece ser recordado es por su labor constructiva en la capital del califato, que al final de su gobierno se había convertido probablemente en la mayor metrópolis que existía en el mundo, pues quizás en esta época llegó a reunir en su espacio urbanizado cerca de medio millón de habitantes.


    Fue durante ese período cuando finalizaron definitivamente las obras de Medina Azahara y del mirhab de la gran mezquita. Se dice que el coste total de este último fue de 1.020 kilogramos de oro, lo que al precio actual del metal significa unos cincuenta millones de euros, equivalentes a 240.000 dinares de la época.


    Ya en el año 979 Almanzor, a quien su palacio de La Arruzafa se le había quedado pequeño, tomó la decisión de construirse una auténtica ciudad palatina que le sirviera como muestra de su gran poder y que a la vez lo distinguiera claramente del califa, encerrado en al anterior complejo de Medina Azahara.


    De este modo, decidió erigir otro recinto a unos diez kilómetros de la residencia califal, justo en el extremo opuesto de la capital cordobesa. Llamó a su ciudad de forma parecida, Madinat al-Zahira, que significa ‘Ciudad Brillante’, ‘resplandeciente’ o ‘esplendorosa’. Las obras continuaron durante dieciocho años hasta el 997, y para realizarlas fue necesario construir un segundo puente que atravesara el Guadalquivir por aquel sector. Almanzor ordenó el traslado de gran parte del funcionariado que residía en Medina Azahara, y se dispuso a gobernar al-Andalus desde su ciudad recientemente creada.


    La riqueza que afluía a Córdoba favorecía también la llegada de numerosas personas que buscaban trabajo en la ciudad. La contratación de miles de mercenarios bereberes para el ejército implicó también el establecimiento en los barrios periféricos de las miles de familias que los acompañaban.


    Córdoba crecía enormemente y con ello también las necesidades de la gran ciudad. El mejor botón de muestra lo tenemos en la gran mezquita aljama, que había experimentado cuatro ampliaciones desde su fundación por Abd al-Rahman I hacía ya casi dos siglos y medio. Pero esta última de Almanzor, fue con diferencia la mayor de todas.


    Se levantaron ocho naves más, con 272 crujías. Ello tuvo como consecuencia la creación de un enorme recinto para el culto con unas medidas exteriores de 174 por 125 metros. Se calcula que, en sus casi 22.000 metros cuadrados, podían orar más de 50.000 personas incluyendo el haram (o ‘espacio sagrado’, sala de oración cubierta), el sahn o patio de las abluciones y las galerías superiores donde habitualmente se ubicaban para rezar las mujeres. No obstante, también es necesario aclarar que esta ampliación fue desde un punto de vista artístico de una calidad bastante inferior a las anteriores. Se tardaron siete años en llevarla a cabo, pues las obras no finalizaron hasta el año 994.


    Y pese a todos estos dispendios, la Hacienda de Almanzor que recaudaba por término medio dos millones de dinares anuales menos que la de sus antecesores, atesoraba cuando el hayib falleció 7.200.000 dinares en el tesoro califal, que comparativamente hablando pueden equivaler aproximadamente a unos 1.500 millones de euros actualmente.


    Y es que la riqueza y la población no dejaban de crecer. El ejemplo cordobés es significativo. Según dos autores (al-Bakri y al-Maqqari), la urbe cordobesa llegó a albergar 213.077 casas para la plebe y la clase media, 60.3000 mansiones para la aristocracia y los altos funcionarios, además de 80.455 tiendas, 1.600 mezquitas, 900 baños y 70 bibliotecas. No es posible creer estas cifras que son claramente exageradas, pero aún así reflejan desmesuradamente, de alguna medida, la importancia que tuvo en esta época la capital de al-Andalus.


    La parte más importante del conjunto urbano era la medina central, donde se ubicaban la gran mezquita y el alcázar, además de otros edificios importantes. Al este existía un barrio importante, al-Sharqi, del que se deriva Axarquía y que significa precisamente eso, ‘al este’ o ‘a oriente’. Pero también existían otros 28 arrabales extramuros sobre los que sabemos muy poco. Probablemente en ellos vivían muchos agricultores encargados de abastecer con los alimentos que producían sus huertas a la abundante población de la metrópolis cordobesa.


    La medina se extendía por casi 200 hectáreas, pero cuando a principios del siglo XI se levantó un foso defensivo para proteger a la totalidad de la población cordobesa, incluyendo la de los arrabales, este englobó en su interior nada menos que a 5.338 hectáreas, lo que aún admitiendo una baja densidad de población, es indicativo del descomunal tamaño que había alcanzado la ciudad hace un milenio.


    Córdoba era (y su centro histórico continúa siéndolo en la actualidad), la típica ciudad islámica caracterizada por poseer un plano irregular, casi laberíntico, sin aparente planificación previa. Las casas tenían muy pocas ventanas a la calle, porque la vida de las familias se hacía más hacia el interior, en los patios alejados de las miradas extrañas. Eran casas muy próximas unas a otras, así combatían el sofocante calor veraniego dando más sombra en las calles, mientras que por el contrario, conservaban mucho mejor el calor durante el invierno. Pero esta cercanía propiciaba también mucho más los frecuentes incendios, que solían arrasarlas cada cierto tiempo.


    Las calles, en consecuencia, eran muy estrechas. En ellas eran frecuentes los adarves o callejones sin salida, cuyo objetivo era acceder al interior de las grandes manzanas. En este dédalo de viario se intercalaban pequeñas placitas en las que se instalaban zocos, alcaicerías y zacatines, esto es, diferentes tipos de mercados ambulantes donde los comerciantes vendían sus productos.


    A una escala menor, este cuadro se repetía en la mayor parte de las medinas musulmanas de al-Andalus. Se trataba de una civilización que basaba su control sobre el territorio y sobre las vías comerciales mediante el desarrollo de una extensa red de grandes ciudades.


    En al-Andalus, Córdoba destacó sobre todas ellas, pero también hubo otras que alcanzaron o alcanzarán un tamaño enorme para la época. Así, Sevilla pudo albergar entre 80.000 y 90.000 habitantes en época almohade, hacinados en las 277 hectáreas de superficie que ocupaba su medina amurallada. Le siguió Granada, que en su época de esplendor durante el siglo XV llegó a extenderse por 181 hectáreas. En ellas debieron vivir muchas decenas de miles de habitantes, aunque hacia el año 1000 quizás no superaba todavía los 26.000 habitantes. En cuarto lugar destacaba Toledo, con una superficie de 109 hectáreas y unos 37.000 habitantes. Almería alcanzó las 83 hectáreas en las que vivían unos 27.000 habitantes. Badajoz, Murcia, Valencia, Zaragoza, Málaga y Jaén se extendían entre 50 y 100 hectáreas, y en consecuencia su población debía rondar los 15.000 o 20.000 habitantes. Una cantidad semejante a la primera debían alcanzar también urbes como las actuales Palma de Mallorca, Jerez y Écija.


    Las cifras pueden parecer pequeñas si las comparamos con las que actualmente poseen, pero se trataba de ciudades enormes según los parámetros de aquella época. Recordemos que por aquel entonces, las mayores ciudades de la Europa cristiana del norte eran París, Brujas y Gante, pero ninguna de ellas superaba probablemente las 20.000 almas. En la España cristiana ninguna alcanzaba los cinco mil. Al-Andalus era con diferencia, la zona más urbanizada de Europa, con la excepción, quizás, de la región en torno a Constantinopla, la capital del Imperio bizantino.


    Las ciudades son, en el fondo, un reflejo de la demografía. Es probable que fuera en este periodo cuando al-Andalus alcanzó también su momento culminante en cuanto al número de habitantes. No nos han llegado datos fiables que permitan sostener esta afirmación de forma incuestionable, pero sí lo es el hecho de que económicamente el territorio andalusí llevaba ya un siglo de constante crecimiento, y que ese hecho debió influir indiscutiblemente de forma favorable sobre el aumento del número de sus pobladores.


    Por el contrario, a partir del siglo XI los problemas se fueron agravando cada vez más, y no solo debido a rebeliones, guerras civiles o guerras de Reconquista, sino sobre todo al hecho de que a partir de esa centuria y durante las cuatro siguientes, el territorio musulmán en la Península no dejó de disminuir casi constantemente, con lo que ello implicaba a su vez, en la reducción de sus efectivos.


    Así, cabe estimar un apogeo demográfico sobre el cual no hay acuerdo en cuanto a su cantidad de habitantes entre los diferentes autores que han estudiado esta cuestión. Tradicionalmente se pensó que la población de al-Andalus durante la época califal debió de ser bastante elevada para la época, estimándose entre seis y siete millones de habitantes su número de pobladores.


    Actualmente, los historiadores de la demografía han optado por ser más prudentes en las cifras, y de este modo han rebajado la cantidad de personas a solo cuatro o cinco millones, habiendo incluso quien postula una escasa población de tres millones de habitantes, pero esta cifra parece excesivamente reducida.


    Sea la cantidad que sea, lo que parece claro es que a partir de este momento la población se estancó en su crecimiento y probablemente incluso comenzó a disminuir como consecuencia de los graves acontecimientos que tuvieron lugar tras la muerte de Almanzor.


    Al crecimiento económico y al demográfico le acompañó también una etapa particularmente destacada en la cultura. En realidad, Almanzor no tuvo ningún interés particular en fomentar el desarrollo cultural en sus dominios, más bien podría argumentarse todo lo contrario, tal y como lo demostró con su desafortunado proceder al quemar parte de la biblioteca de al-Hakam. Las dictaduras militares y la intransigencia religiosa nunca han fomentado ni el saber, ni el florecimiento cultural. Pero al-Andalus llevaba ya una tradición de casi tres siglos de desarrollo cultural a sus espaldas, y no era fácil quebrar esa tendencia por un régimen autoritario, máxime cuando la paz interior (pese a todo el militarismo de Almanzor) y la buena coyuntura económica y hasta social, favorecían el pensamiento y el cultivo del saber y del conocimiento.


    La semilla plantada por Abd al-Rahman III y por al-Hakam II continuaba dando sus frutos, y lo seguiría haciendo durante varios siglos más a pesar de dictadores, guerras, conquistas, fanáticos religiosos y toda una serie de acontecimientos negativos que no fueron capaces de marchitar la llama del saber que habían encendido los primeros califas. La prueba de esto es que durante la etapa de Almanzor continuó brillando el desarrollo científico y literario con figuras de gran categoría.


    Las dos que mejor representan a este período son Abu-l-Qasim Maslama, que destacó en astronomía, y el médico Abu-l-Qasim al-Zahrawi.


    Maslama nació en Madrid, de ahí que se le conozca con el sobrenombre de al-Mayriti, esto es, ‘el Madrileño’. A mediados del siglo X viajó a Córdoba, donde se formó con el monje bizantino Nicolás y con su séquito, dedicándose principalmente al estudio de la astronomía. Entre sus logros más notables figura la medición del radio de la Tierra, aunque cometió un error por exceso, pues estimó que era de 6.964 kilómetros, cuando en realidad solo posee 6.371.


    En el año 1004 observó y describió un eclipse total de Sol, y dos años después estudió el paso de un cometa. Este acontecimiento, según una antigua superstición, señalaba la presencia de un desgraciado hecho de forma inminente, y así Maslama profetizó que pronto tendría lugar una gran rebelión. Si en realidad fue así, acertó plenamente, pues en 1009 estalló la fitna o ‘guerra civil’, pero él no pudo comprobarlo, pues había fallecido dos años antes.


    La otra gran personalidad fue Abu-l-Qasim al-Zahrawi, que nació en Medina Azahara en el año 939, para morir 74 años más tarde. Fue conocido en el mundo cristiano como Abulcasis, y quizás fue el médico más destacado del mundo de su tiempo, hasta el punto de que se le conocía como “el médico de los califas”, pues fue el encargado personal de vigilar la salud de dos de estos.


    Hacia al año 1000 publicó uno de los tratados de medicina más importantes de todos los tiempos, el Kitab al-Tasrif, o ‘Libro de las Prescripciones’. Se trata de una completa enciclopedia médica en treinta volúmenes que abarcan todo tipo de temas. En particular destaca el capítulo dedicado a los instrumentos quirúrgicos y el de los alucinógenos. El denominado abreviadamente Tasrif se difundió por toda Europa cuando un siglo y medio más tarde Gerardo de Cremona lo tradujo al latín, ejerciendo una gran influencia sobre los cirujanos europeos durante los siglos siguientes.


    A un nivel menor de importancia hay que destacar otro médico, Ibn Gugul, quien en el año 987 escribió Las clases de médicos y de sabios. También destacó al-Muradi, que por esta época escribió un curioso tratado sobre autómatas e instrumentos mecánicos. En el conocimiento de la historia sobresalió Isa ibn Ahmad al-Razi, hijo del anterior historiador del mismo nombre, que redactó Los anales palatinos de al-Hakam II.


    Y no solo destacaron varones en el mundo de la cultura, también hubo mujeres cuyos logros han llegado hasta nuestro conocimiento. Por ejemplo el de Lubna, fallecida en el año 986 y que alcanzó una gran fama como destacada calígrafa. Junto a ella sobresale Aixa Bint Ahmad, una de las grandes poetisas de este período. Y finalmente la más importante de todas ellas, Fátima al-Mayritiyya o Fátima de Madrid, hija de Maslama al-Mayriti, que colaboró activamente en la obra astronómica de su padre, aunque algunos autores han puesto en duda este hecho.


    Desde un punto de vista artístico es en esta época también cuando se alcanza el momento más destacado en la eboraria o trabajo con el marfil. En particular destaca la arqueta que se conserva en el monasterio navarro de Leyre.


    La obsesión de Almanzor no fue la cultura, ya se dijo, si no el poder y la superioridad militar, y más concretamente el aplastamiento de sus enemigos cristianos del norte, contra los que pasó guerreando la mayor parte de su vida como hayib.


    Pocos años antes de su muerte y tras haber saqueado la mayor parte de las grandes ciudades cristianas, Almanzor decidió darles un escarmiento definitivo que les infligiera una dura humillación. De ahí que en julio del año 1002 se dirigiera contra los principales centros religiosos de la Península ubicados en La Rioja, en particular contra el monasterio de San Millán de la Cogolla, al que arrasó.


    Según una posterior tradición cristiana, el ejército cordobés fue derrotado con el propio Almanzor al frente en la batalla de Calatañazor en la actual provincia de Soria en julio del año 1002, donde se dice que “perdió el tambor”. Pero pese a esta sonora rima, la realidad histórica fue muy diferente. Los reinos cristianos eran incapaces de derrotar al poderoso ejército del hayib (aunque este sí que experimentó algunas derrotas en sus campañas por el norte de África), por lo que en realidad el mito de Calatañazor fue solo un invento de los cronistas medievales destinado a dar ánimos a las desmoralizadas tropas cristianas.


    Pero lo que no pudieron conseguir las armas lo logró el tiempo. En el 1002, Almanzor tenía ya 64 años, una edad bastante avanzada para aquella época, y al sentirse indispuesto durante la campaña, sus hombres lo llevaron a la alcazaba de la ciudad soriana de Medinaceli. Allí falleció de forma natural, pero antes de que ello sucediese, le cedió el poder a su hijo Abd el-Malik, a quien había nombrado previamente su heredero.


    Almanzor dispuso que se le enterrara de una forma humilde, pidiendo que su cuerpo fuera cubierto por el polvo de sus vestiduras que sus servidores habían ido acumulando a lo largo de las numerosas aceifas que llevó a cabo.


    Su nombre pervive todavía en la geografía española. Así, la cumbre más alta del Sistema Central, con 2.592 metros de altitud, lleva el nombre del Pico del Moro Almanzor (abreviado actualmente a “Almanzor”, sin duda en aras de un lenguaje “políticamente” más correcto). Al parecer, el caudillo atravesó por ese sector en una de sus correrías y de esta forma acabó dando nombre a una de las cimas más elevadas de la orografía peninsular.


    La fitna


    Durante casi un siglo, desde el año 912 hasta el año 1009, solo habían reinado en al-Andalus tres califas. Por término medio, cada uno de ellos había permanecido en el poder durante un tercio de siglo. A lo largo de aquel período, la mayor parte de las personas que habitaron en al-Andalus habían gozado, por lo general, de una época de paz y tranquilidad, de seguridad y de bienestar, al menos desde los parámetros y la óptica de los duros tiempos medievales.


    Fue el período más largo de esplendor y de brillantez que se había vivido en la Península desde hacía siete u ocho siglos, es decir, desde que comenzó la crisis en la Hispania romana. Y deberían pasar otros cinco siglos más para que regresara una etapa tan benigna y tan benigna y favorable como la que se vivió durante el siglo X en los territorios que estuvieron bajo el control de los califas cordobeses.


    Pero nada es eterno. Bajo una apariencia feliz y dorada los problemas seguían latentes, e incluso algunos de ellos se habían acentuado, aunque permanecieran ocultos para las gentes de su tiempo. Las tensiones que afectaban al Estado andalusí y a su sociedad terminarían por aflorar más tarde o más temprano, en cuanto las circunstancias lo propiciaran.


    Y llegado a este punto cabe preguntarse, ¿cómo es posible que un territorio rico, firme y estable pudiera derrumbarse estrepitosamente en el escaso plazo de menos de cinco años? y sobre todo, ¿cuáles fueron las causas que dieron lugar a este desplome que aparentemente era totalmente inesperado?


    Para responder a la primera pregunta, es necesario comenzar con la explicación de la segunda. Y para ello, es conveniente señalar la problemática de la propia estructura política y administrativa del califato. En ella, las grandes familias cordobesas que jugaban un importante papel en la corte califal y que sostenían con su apoyo a la misma, se habían enriquecido considerablemente aprovechando la coyuntura económica favorable. Esto propició su ascenso al poder y el control de la mayor parte de los recursos de la administración estatal.


    Este hecho conllevó una especie de clientelismo mediante el cual el califa se apoyaba en estas familias y estas se convertían a su vez en el sostén del califato. Las consecuencias de esta política eran transcendentales. El patriciado cordobés estaba dispuesto a apoyar a cualquier califa o a cualquier persona que le asegurara sus privilegios y su estabilidad, de ahí que en un momento determinado llegaran a encumbrar a una figura como la del dictador Almanzor. Éste logró mantenerse con su apoyo, pero a cambio tuvo que garantizarles el mantenimiento de sus riquezas y de su poder… mientras no cuestionaran el del propio hayib.


    Almanzor tenía muy clara cuál debía ser su política: control férreo en el interior de al-Andalus y total sometimiento a su voluntad de los reinos cristianos peninsulares a los que, cada vez que consideraba necesario, castigaba duramente con sus aceifas o algaradas. Con sus tributos y con el producto de los saqueos en el caso en que se negaran a pagar, costeaba el mantenimiento de su poderoso ejército con el que frecuentemente los humillaba.


    Pero como tantas veces ocurre, la sociedad cordobesa se estaba aburguesando, si utilizamos una expresión coloquial. La juventud andalusí cada vez encontraba menos atractiva la vida militar, que implicaba grandes sacrificios y sufrimientos debido al estado de guerra continuo al que Almanzor los sometía. Por el contrario, preferían cultivar los feraces campos del valle del Guadalquivir y de otros ríos, y vivir cómodamente de los elevados rendimientos agrícolas que obtenían.


    Almanzor, sin embargo, era un guerrero cuyo régimen militar se justificaba por un estado de guerra permanente. Raro era el año que no organizaba dos, y en ocasiones hasta tres campañas contra los reinos díscolos que se negaban a acatar sus órdenes. Pero para eso necesitaba dos cosas: hombres y dinero, y unos y otros iban íntimamente relacionados. Ya que el ejército regular o yund no podía abastecer de suficientes soldados a sus tropas, recurrió a contratar mercenarios de otras partes del mundo islámico, y los encontró fácilmente en el norte de África. Eran los magníficos jinetes bereberes del Magreb.


    Contratar tropas extranjeras resulta muy caro, pero a cambio tiene numerosas ventajas. Los mercenarios no suelen hacer nunca causa común con la población en el caso de que esta se rebele contra sus gobernantes, mientras que por el contrario obedecen fielmente a quien les paga. Son además profesionales de la guerra, pues solo se dedican a esta, y en consecuencia, su vida es un continuo entrenamiento militar.


    Pero para pagarles hace falta mucho dinero. Desde la época de Abd al-Rahman III, las finanzas del califato habían gozado de una excelente economía basada en una eficaz recaudación fiscal. Mientras la situación económica fuese buena, no habría problemas en pagar las soldadas de los mercenarios. Pero en la época de Almanzor, los ingresos del fisco cordobés habían empezado a disminuir (él mismo los rebajó al principio de su gobierno), mientras que la necesidad de dinero era cada vez mayor.


    La solución que impuso Almanzor a través de su zalmedina (el jefe de la oficina para la recaudación de impuestos) fue la habitual en estos casos, incrementar la recaudación sobre los más débiles, esto es, sobre el pueblo llano cordobés y, por extensión, sobre el campesinado de al-Andalus. Esto provocó el desprecio del mismo hacia el hayib y el odio hacia los mercenarios bereberes que, en muchos casos, eran quienes practicaban brutalmente las exacciones fiscales.


    Conforme más aumentaban los impuestos, más lo hacía la ira del populacho cordobés, pero mientras Almanzor, o quien quiera que fuese su sucesor, se mantuviese fuerte, nadie se atrevería a moverse por el temor a las represalias.


    A pesar de vivir en muchos casos en una situación desesperada, las clases populares cordobesas nunca habían protagonizado una revuelta importante desde la época del motín del arrabal, dos siglos antes. Pero ahora, como entonces, se encontraban dispuestos a escuchar y a seguir a cualquiera que les ofreciera una promesa de mejora en sus condiciones de vida y consiguiera la expulsión de los odiados bereberes.


    Sin embargo, esto no pudo llevarse a cabo inmediatamente después de la muerte de Almanzor. En el mismo momento en el que falleció, y siguiendo las indicaciones de su testamento, fue proclamado sucesor como hayib su primogénito Abd el-Malik, que todavía no había cumplido los treinta años de edad.


    Abd el-Malik al-Muzzafar había heredado el carácter guerrero de su padre y era tanto un gran estadista como un gran militar. Un digno sucesor del temible Almanzor, aunque no era tan inteligente como su padre ni poseía las mismas habilidades. No obstante, durante seis años, entre 1002 y 1008, se desempeñó como hayib con gran eficacia, y dirigió con la misma mano dura que su antecesor las cuestiones de Estado.


    Era hasta cierto punto inevitable que, a la muerte de Almanzor, los reinos cristianos probaran fortuna con su sucesor, y de este modo, en cuanto pudieron, se rebelaron contra él. Pero en cuanto le llegaron noticias de la insurrección, Abd el-Malik se revolvió inmediatamente. Lanzó sus tropas contra los mismos y los golpeó de tal manera que dejó muy claro que era él quien allí mandaba y que nada había cambiado desde la época de su difunto padre.


    También en el interior de la propia corte cordobesa hubo quien se propuso discutirle al hayib su poder. En el año 1006 se descubrió una conspiración contra él, pero en cuanto tuvo conocimiento de la misma actuó rápida y decididamente contra los insurrectos, acabando con la vida de quienes pretendían disputarle su jefatura.


    Abd el-Malik también cuidó un aspecto muy importante, el del propio califa Hisam. Este se apresuró a reconocer el testamento de Almanzor y ratificó al hijo de este como el nuevo hayib. De este modo, Abd el-Malik continuó con la sabia política de su padre. El inepto califa seguía encerrado en su palacio dorado de Medina Azahara, dedicado a sus caprichos y a sus vicios, completamente alejado de la realidad en la que vivían sus súbditos.


    Para complacerlo aún más, Abd el-Malik le concedió a su hermanastro menor el privilegio de compartir la vida regalada del califa, con quien al parecer, el joven se llevaba estupendamente. Este medio hermano tenía solo unos veinte años, es decir, era unos quince años más joven que Hisam, y respondía al nombre de Abderramán (en este caso mantendremos la grafía castellana para distinguir a este personaje de otras grandes personalidades que llevaron el nombre de Abd al-Rahman) ibn Sanchul, o lo que es lo mismo, ‘el descendiente de Sancho’, pues guardaba gran parecido con su abuelo, que era nada menos que el rey Sancho Garcés II de Navarra, el padre de la segunda esposa de Almanzor. En la historiografía se le conoce con el despectivo apodo de ‘Sanchuelo’, y así lo denominaremos nosotros.


    Sanchuelo, al contrario que su hermanastro, era un incompetente y torpe personaje con una escasa o nula capacidad para los asuntos de Estado. Y no solo era un necio en este sentido, sino que su propia vida personal dejaba mucho que desear. Desordenado, libertino, excéntrico, borracho… fue también acusado en su tiempo de sodomita, pues al parecer era amigo íntimo del califa, lo que ante los ojos de sus contemporáneos, era una acusación muy grave. Además, reunía dos defectos que colaboraron directamente en el hundimiento del califato, pues era engreído y ambicioso.


    Y este último fue la clave. A mediados del año 1008, las tropas de Abd el-Malik sufrieron una derrota importante, aunque no decisiva, ante las tropas de Sancho Garcés III cerca de Zaragoza. Poco después de este hecho, el hayib cayó gravemente enfermo y emprendió el regreso a Córdoba.


    Cuando se estaba acercando a la ciudad, falleció repentinamente el 20 de octubre. Se sospechó, probablemente con razón, que había sido envenenado por orden de su hermano Sanchuelo. Nunca se sabrá si esto era verdad, pero las consecuencias de esta muerte fueron desastrosas para el califato cordobés. 


    A los pocos días del fallecimiento, y en cuanto la noticia llegó a Córdoba, sucedió un hecho sorprendente que desencadenó una serie de desgraciados acontecimientos. El débil y medio idiota califa decidió inesperadamente desheredar a sus parientes más cercanos, conocidos como los meruaníes, de la familia Omeya, y nombró como heredero del califato a su amigo Sanchuelo ante el estupor general de los cordobeses.


    Hisam no tenía hijos y la numerosa descendencia del gran Abd al-Rahman III esperaba que algún día el pusilánime e indolente Hisam acabara su nefasto reinado para que otros miembros más capacitados de la familia Omeya devolvieran al califato su antiguo esplendor. Pero no fue así. La increíble decisión de Hisam puso en marcha una serie de mecanismos que llevarían al califato y a la propia ciudad de Córdoba a la destrucción.


    En enero de 1009, Sanchuelo tomó dos decisiones pésimas. Por un lado obligó a los desheredados parientes del califa a rendirle pleitesía como si ya fuera el verdadero soberano. Con esa torpe acción, lo único que consiguió fue humillarles por completo y generar en ellos todavía mucho más rencor. Por si fuera poco, y con el objeto de ganarse el apoyo de los bereberes y así demostrar que su talento militar era comparable al de su hermanastro y al de su padre, decidió organizar una nueva expedición militar contra los reinos cristianos.


    Esta segunda decisión no solo fue un nuevo error, sino que lo fue por partida doble. Una aceifa en invierno era del todo desaconsejable por las duras condiciones climáticas del norte peninsular, y así, en pocas semanas se convirtió en un terrible fracaso. Pero es que además, abandonar la corte cordobesa en unas circunstancias de gran incertidumbre como las que existían en aquel momento, era ya un completo desatino que solo podía acabar en un grave desastre, como desgraciadamente así sucedió.


    Los meruaníes buscaron rápidamente un líder que aprovechase la sorprendente ausencia de Sanchuelo. Con este líder, organizaron a sus reducidas tropas y se decidieron a dar un golpe de Estado contra el indefenso califa. Lo encontraron en la figura de Muhammad, un biznieto de Abd al-Rahman III, que era por tanto primo de Hisam. Sin embargo, pocos méritos más reunía dicho líder salvo si se tiene en cuenta el hecho de que su padre había sido uno de los cabecillas ejecutados por Abd el-Malik en el intento de rebelión que había tenido lugar tres años antes. Poco más se le puede atribuir al joven Omeya. Más bien todo lo contrario. Pues poseía una escasa capacidad para gobernar, no tenía apenas ninguna habilidad política, era un imprudente, tenía poca inteligencia, carecía de una preparación adecuada y, en lo personal, era bastante parecido al califa, pues era vicioso y de carácter disoluto según el juicio de sus contemporáneos.


    No se sabe bien qué méritos vieron sus parientes en semejante incapaz, pero el caso es que a lo largo del mes de febrero fueron preparando a lo peor del populacho cordobés para lanzarlos a la sublevación.


    Numerosos elementos pertenecientes a los estratos más bajos del mismo respondieron alegremente y de forma masiva a la llamada y, así, un “ejército” de unos 50.000 hombres extraídos de la peor ralea del lumpen cordobés fue convencido para obedecer las órdenes de Muhammad ibn Hisam. El 15 de febrero de aquel 1009 se puso en marcha la insurrección. El desprevenido califa fue hecho pronto prisionero en Medina Azahara, que apenas ofreció resistencia. Sin embargo, Muhammad tomó en aquel momento una de sus extrañas decisiones, pues por alguna misteriosa razón, se negó a ejecutarlo como hubiera sido lo lógico. El tiempo demostró que este acto pusilánime aunque cargado de “humanidad” fue claramente un error de cálculo.


    A continuación, Muhammad se autotituló como el II califa de ese mismo nombre, y adoptó el sobrenombre de al-Mahdi, es decir, ‘el Guía’. Todavía no había cumplido los treinta años.


    Este golpe de Estado dio lugar al estallido de la denominada fitna, es decir, la ‘guerra civil’. Sin embargo, este término en realidad posee en lengua árabe un significado distinto al que habitualmente se emplea de ‘guerra civil’, pues se utiliza para designar a aquella ‘prueba’, ‘obstáculo’ o ‘castigo’ que pone Alá a la comunidad de los musulmanes cuando entiende que ésta no se comporta de acuerdo a lo que las enseñanzas del Corán mandan. Pero, al margen de su significado etimológico, al período que transcurre entre los años 1009 y 1031, los historiadores lo llaman fitna o guerra civil.


    Para que comprendamos las turbulencias que este hecho supuso en el califato, es interesante que comparemos el dato que vimos anteriormente de la existencia de sólo tres califas en casi cien años, con el hecho de que entre comienzos del año 1009 y mediados del año siguiente, es decir, en solo año y medio, hubo nada menos que cinco cambios de califa en Córdoba. O, si queremos ampliar el dato, entre 1009 y 1031, año en que se abolió el califato, hubo nada menos que 22 cambios de califas, aunque muchos de ellos repitieran varias veces en el cargo, pues solo hubo 10 hombres que llevaran el título a lo largo de ese período, en cualquier caso, una media de un cambio por cada año. Un verdadero descrédito para la hasta entonces prestigiosa institución califal.


    La chusma que aupó al poder a Muhammad tenía claro sus dos primeros objetivos. En primer lugar tomar el alcázar, donde expoliaron de sus riquezas las tumbas de los soberanos Omeyas y saquearon los depósitos de armas que allí se almacenaban (con cuya posesión se convirtieron en una turba ingobernable). A continuación, se dirigieron contra el complejo palatino de la familia Amirí (apelatico con el que se conocía a Almanzor y a sus hijos), Madinat al-Zahira. Tras un violento combate contra las tropas bereberes que custodiaban el recinto, consiguieron por fin asaltarlo y hacerse así con el tesoro califal (que Almanzor había trasladado allí desde el alcázar unos quince años antes para mayor seguridad). Repletos de armas y de dinero, los insurrectos se dedicaron a descargar su terrorífica furia contra todo lo que les recordara a los odiados Amiríes y a sus tropas bereberes.


    Tal fue su ira que parece ser que durante los dos meses siguientes se dedicaron a robar y a destruir todo lo que allí encontraron, hasta el punto de que acabaron desmantelando el resplandeciente palacio de Almanzor destruyéndolo por completo sistemáticamente hasta no dejar piedra sobre piedra. Este arrasamiento fue tan brutal que la consecuencia la seguimos padeciendo mil años después, ya que actualmente seguimos sin saber dónde se encontraba el complejo exactamente al no haber quedado ningún resto del mismo, a pesar de que las fuentes de la época indican con precisión su ubicación, bastante bien documentada, en el sureste de la medina cordobesa.


    Paralelos a estos hechos, otro grupo de resentidos se dirigió contra el barrio bereber de La Arruzafa donde Almanzor había edificado su primer palacio. Allí asaltaron las viviendas de los mercenarios que en ese momento se encontraban ausentes, pasando a cuchillo a sus desprotegidas familias. Este hecho lo acabarían pagando muy caro los cordobeses, pues la venganza de las tropas bereberes fue terrorífica al enterarse de estos acontecimientos.


    Y es que en efecto, las noticias tardaron poco tiempo en llegar a oídos de las tropas que marchaban hacia el norte con el irresponsable Sanchuelo. Este se quedó estupefacto al escucharlas y decidió dar marcha atrás inmediatamente. Pero, conforme llegaban más detalles del desastre que estaba ocurriendo en Córdoba, la ira de los bereberes que lo acompañaban iba subiendo contra el incompetente que los mandaba. La mayor parte de ellos decidieron abandonar a su jefe y regresaron por sus propios medios lo antes posible para intentar salvar a sus familias y a sus propiedades.


    Sanchuelo se quedó solo, acompañado de algunos fieles, pero cuando se acercaba a la capital, los hombres de Muhammad lo estaban esperando. Le tendieron una emboscada en un monasterio cercano al río Guadalmellato y lo degollaron al instante. Su cabeza y su cuerpo fueron trasladados a Córdoba y allí se les entregó a una muchedumbre enloquecida y sedienta de sangre que los arrastró por las calles sometiéndolos a toda clase de vejaciones que es preferible no narrar.


    Era este el momento propicio para que Muhammad II consolidara su poder, pero, hombre torpe, no consiguió hacerlo, sino que, tomando medidas absurdas e insensatas, se fue indisponiendo con unos y con otros, siendo incapaz de contener a las turbas salvajes que se había hecho con el control de las calles cordobesas imponiendo su brutalidad y su poder.


    Era tan grande la dependencia que tenía el nuevo califa de ellas que lo presionaron de tal forma hasta conseguir que el cobarde Muhammad rechazara nombrar a altos cargos y visires entre su propia familia que lo había apoyado, concediéndolos por el contrario a los cabecillas de la gente humilde e inculta que lo había apoyado. Fue una medida populista y demagógica, y que además carecía de sentido de Estado. Así, algunos miembros de la familia Omeya, hartos del desquiciamiento en el que se hallaba sumida la sociedad cordobesa, decidieron abandonar la ciudad y buscar apoyos en el exterior con los que poder derribar al nuevo y cada vez más incompetente califa. 


    El más destacado de estos familiares que emigraron fue otro biznieto de Abd al-Rahman III, de nombre Sulayman. En ese momento era ya un hombre mayor, con más de cincuenta años, y al contrario que el resto de los antagonistas en liza, era un destacado poeta y poseía una vasta cultura.


    Sulayman era además mucho más hábil que Muhammad. Durante el verano del año 1009 fue reuniendo y organizando a diversos grupos de bereberes dispersos, proponiéndoles marchar sobre Córdoba bajo su dirección. Pero además, y para consolidar su poder, entró en contacto con Sancho García, conde de Castilla, de quien consiguió su vital apoyo a cambio de promesas económicas y de la entrega de una serie de poblaciones fronterizas que le cedería cuando Sulayman tomase el poder.


    Cuando Muhammad se enteró de estos planes, envió a un eficaz general llamado Wadih al mando de sus tropas, compuestas en este caso por elementos predominantemente de origen eslavo, para tratar de frenar a su pariente. En un primer choque en los alrededores de Alcalá de Henares, cerca del río Jarama, así sucedió. Pero Sulayman recibió el apoyo de nuevos destacamentos bereberes que se incorporaron a su ejército y con este nutrido grupo decidió jugarse el todo por el todo y atacar la propia Córdoba. En noviembre del año 1009 sus tropas se enfrentaron con las de Muhammad a las que arrasaron en la batalla. El efímero califa consiguió huir y se refugió en Toledo, donde todavía quedaban partidarios suyos.


    El 8 de noviembre Sulayman se proclamó nuevo califa con el sobrenombre de al-Mustain bi-llah, ‘el que busca el auxilio de Alá’. En compensación por la destrucción de Madinat al-Zahira, cedió a los bereberes el control del complejo palatino de Medina Azahara. Esta todavía no fue destruida, pero los nuevos ocupantes se vengaron terriblemente por las vejaciones sufridas asesinando a todo el que encontraron allí y se apoderaron de sus riquezas, para instalarse a continuación ocupando sus aposentos.


    Sulayman intentó organizar la administración califal en medio del desastre en la que esta se encontraba, pero la situación se había degradado tanto que a duras penas era capaz de controlar a las muchedumbres de mendigos y maleantes que se habían adueñado de las calles durante los meses anteriores. En este contexto de desorden y descontrol, el territorio de Denia y de las islas Baleares se proclamó independiente de la autoridad de Sulayman entre finales del año 1009 y comienzos del año 1010, apareciendo así el primero de los que posteriormente se denominarían reinos de taifas.


    Mientras tanto, Muhammad al-Mahdi no permanecía cruzado de brazos. En Toledo reunió en torno a su persona a los árabes y eslavos que consiguieron huir de Córdoba, en particular a los restos de las tropas del general Wadih, que gracias a su prestigio, pudo poner bajo su mando a unos treinta mil hombres. También en este caso entraron en juego tropas extranjeras. Si Sulayman contó con el apoyo de los castellanos, Muhammad se dirigió hacia los catalanes en busca de ayuda.


    Ramón Borrell, conde de Barcelona y su hermano Armengol de Urgel, acudieron al llamado del anterior califa con nueve mil hombres. Este les prometió grandes riquezas si conseguían tomar Córdoba. Así, los 39.000 hombres que se pusieron en marcha bajo las órdenes de Wadih, derrotaron a las tropas de Sulayman en la batalla de Albacar, y en mayo del año 1010 entraron en Córdoba, donde proclamaron inmediatamente a Muhammad como califa por segunda vez en su vida.


    Muhammad permitió un espantoso saqueo de la ciudad a manos de los catalanes, que querían cobrar por sus servicios y que de esta forma consiguieron un inmenso botín. A continuación, solicitó a sus aliados que persiguieran a Sulayman, que había conseguido huir refugiándose en Algeciras, pero cuando se dirigían a su encuentro, se toparon con el grueso del ejército bereber que los estaba esperando en las cercanías de Ronda y, en la contienda, murieron más de tres mil catalanes.


    Era suficiente. En Córdoba ya no quedaba mucho que saquear, y miles de sus hombres habían muerto, de manera que Borrell y Armengol dieron a sus huestes la orden de retirarse y así la soldadesca regresó a Cataluña cargada con un sustancioso cargamento en sus sacos. La prueba de esto radica en que durante los años siguientes, se emitieron en Barcelona numerosas acuñaciones de mancusos de oro, que era la moneda oficial por aquel entonces en Cataluña, gracias al oro que las tropas habían robado en Córdoba.


    Castellanos y catalanes se volverían a enfrentar en otras ocasiones a lo largo de la historia en los mil años transcurridos hasta nuestros días, pero no deja de resultar curioso cómo ambos contribuyeron a la destrucción y al saqueo de la mayor ciudad que existía en el mundo de su tiempo apoyando a diferentes bandos en conflicto.


    Muhammad II volvía a ocupar el trono en Córdoba, pero su incompetencia e inutilidad era la misma de siempre. El general Wadih, su principal y casi único sustento, estaba ya harto de luchar por un hombre incapaz que no se merecía el poder que tenía, de manera que en julio del año 1010 decidió asesinarlo y a continuación liberó al antiguo califa Hisam de su prisión, reinstaurándolo en el trono bajo su protección. No podía permitirse que la institución califal quedase vacante, pues era tal el prestigio que había acumulado durante el siglo anterior, que ni siquiera todos los desastres que sobre ella se cernieron en los dos últimos años habían hecho cambiar de opinión a los cordobeses sobre la grandeza de la misma.


    Wadih incluso llegó a solicitar al depuesto Sulayman que aceptase de nuevo al antiguo califa y que, de esta forma, regresase pacíficamente con sus tropas a la capital del califato. Pero el viejo descendiente de los Omeyas se negó a aceptar la propuesta, y más bien al contrario, se dispuso a recuperar el poder por la fuerza apoyándose de nuevo en su reconstituido y fiel ejército bereber. Así, en noviembre de ese mismo año, puso de nuevo sitio a Córdoba para forzar su rendición por la fuerza.


    Esta vez Wadih obró con rapidez y eficacia. Reunió a miles de cordobeses y los obligó a trabajar en la construcción de un gigantesco jandaq o foso defensivo. Cuando estuvo terminado, aquél alcanzaba unas dimensiones descomunales, pues se extendía por unos diez kilómetros de largo y unos cinco y medio de ancho. En su interior albergaba nada menos que 5.338 hectáreas, lo que da una idea de la extensión que por aquel entonces todavía alcanzaba la urbe cordobesa.


    Sin embargo, Medina Azahara no pudo quedar bajo la protección recién construida. Por los motivos que fueran, quizás por su mayor lejanía y la dificultad de su defensa, Wadih no consideró viable prolongar el foso hasta la ciudad palatina, de manera que esta quedó aislada y desprotegida, solo contaba para su defensa con unas exiguas tropas que difícilmente podían garantizar su protección.


    Los defensores de Medina Azahara soportaron un duro asedio durante seis meses, pero en noviembre del año 1010, los enfurecidos bereberes consiguieron abrir una brecha en sus muros y penetrar en el interior, y lo que entonces sucedió, fue una de las grandes tragedias para la historia del arte y para la cultura en general. El saqueo fue generalizado, aunque ya debía quedar poco que saquear entre aquellos edificios que en tan poco tiempo habían visto pasar por allí a tan elevado número de combatientes. Pero lo peor de la furia destructora es que emprendieron su arrasamiento sistemático y concienzudo, al igual que el año anterior los árabes y los eslavos habían hecho con su ciudad, Madinat al-Zahira. Cuando consideraron suficientemente saciada su sed de venganza, la remataron prendiendo fuego a la devastada ciudad, que desapareció consumida por las llamas.


    Fue un triste acontecimiento. La ciudad de Abd al-Rahman III debió ser sin duda una de las joyas urbanas más preciadas de todos los tiempos. De ella solo quedaron humeantes restos destrozados que sirvieron posteriormente para adornar monumentos como el alcázar de Sevilla, que se construyeron con el acarreo de sus magníficos materiales que sobrevivieron a la incuria de los tiempos.


    A continuación los bereberes de Sulayman se revolvieron contra Córdoba, pero esta, bien defendida por el competente Wadih, resistió casi tres años de terrible asedio durante los que, no obstante, la ciudad quedó prácticamente destruida y deshabitada.


    En el año 1011, la situación era desesperada. Al parecer Wadih intentó incluso huir, pero fue descubierto y capturado, siendo a continuación acusado de traición y ejecutado por orden de las familias nobiliarias cordobesas que se hicieron con el poder. Al año siguiente la situación se tornó aún más dramática si cabe, pues una crecida del río Guadalquivir arrastró en la riada a más de dos mil casas, provocando la muerte de miles de personas. Durante ese verano, la sed y la falta de higiene, atormentaron aún más a la afligida población. Se declaró a su vez una epidemia de peste que también se llevó la vida de muchos miles de cordobeses.


    Aprovechando el desorden, las diferentes coras de al-Andalus comenzaron a independizarse del control de Córdoba, que ya solo se ejercía nominalmente sobre la mayor parte del territorio. Arcos, Saltés-Huelva, Ilbira-Granada, Albarracín, Almería, Murcia, y hasta las cercanas ciudades de Carmona y de Morón, proclamaron sus propios reyes, apareciendo así las primeras dinastías de taifas después de la de Denia.


    El sufrimiento de la capital del califato no terminó hasta mayo de 1013. Por fin, los notables cordobeses comprendieron la inutilidad de su resistencia y se rindieron a Sulayman abriendo sus puertas a las tropas bereberes. Estas saquearon de nuevo lo poco que debía ya de quedar todavía por saquear en la vapuleada y maltrecha ciudad.


    Después de cuatro años de guerras continuas y del paso de bereberes, eslavos, árabes, castellanos y catalanes, en ocasiones por partida doble, “el ornato del mundo”, como pocas décadas antes lo definiera la monja germana Hroswitha de Gandersheim cuando la visitó a finales del siglo X, se había convertido en una auténtica ruina, destrozada y despojada de sus riquezas. Gran parte de sus monumentos habían desaparecido, salvo la gran mezquita aljama que sobrevivió a duras penas a todos estos avatares, la biblioteca de al-Hakam había sido incendiada, su población aniquilada, la mayor parte de los que sobrevivieron emprendieron la huida hacia otras zonas menos devastadas, en particular los intelectuales, que ya poco podían hacer entre las ruinas de la que había sido la ciudad más grande del mundo solo cuatro años antes.


    Casi todos los barrios periféricos habían sido arrasados y, consecuentemente, se despoblaron, solo la medina central amurallada permaneció habitada, pero su población debía ser únicamente la décima parte de la que un lustro antes había tenido. Córdoba jamás se recuperó de tanta destrucción, nunca volvería a jugar un papel importante en la historia, e incluso hoy día, mil años después, su población es poco más de la mitad de la que llegó a tener en su momento de mayor esplendor.


    No obstante, el califato subsistió casi dos décadas más, pues era tal su prestigio que siempre había aspirantes a ser nombrados califas, aunque en realidad el título había dejado ya de tener toda importancia real.


    Sulayman lo mantuvo durante tres años. Una de sus primeras medidas fue la de dar la orden a su propio hijo para que en mayo del año 1013 asesinara a uno de los máximos responsables de todas estas tragedias, si no el que más, el califa Hisam, que por aquel entonces contaba cuarenta y ocho años cuando el hijo de Sulayman lo estranguló.


    Pese a esto, era tal la autoridad que poseía el heredero de Abd al-Rahman III, que Sulayman prefirió no hacer público el magnicidio y mantuvo la ficción de que el califa seguía encerrado en su prisión. De hecho, cuando tres años después, en 1016, el gobernador de Ceuta, Ibn Hammud, tomó la ciudad y se proclamó califa, le preguntó a Sulayman por el viejo califa Hisam, en nombre del cual, según decía, luchaba. Cuando aquel acabó por confesarle su muerte, Ibn Hammud decretó en venganza la del propio Sulayman.


    No acaba aquí la historia y el prestigio de un hombre tan poco merecedor del mismo como Hisam. Como mucha gente todavía se negaba a creer en su muerte, se corrió el bulo de que había escapado de la prisión y que se encontraba vivo. De hecho, en los años siguientes aparecieron numerosos hombres que aseguraban ser el califa destronado.


    En particular es curiosa la historia de un esterero de Sevilla. Cuando esta ciudad se proclamó independiente de Córdoba en el año 1023, las familias sevillanas gobernantes proclamaron como califa a un humilde anciano que vendía esteras y que, al parecer, tenía un gran parecido físico con el califa desaparecido (que de haber seguido vivo debería tener por aquel entonces 58 años). El pobre esterero representó su papel mientras vivió, aunque al igual que el personaje al que sustituía, jamás tuvo ningún poder o trascendencia real.


    Desde el año 1013 hasta el 1031 en que se decidió la desaparición definitiva de la institución califal, una serie de hombres insignificantes, de los que ni siquiera merecen que recordemos aquí todos sus nombres, llevaron el título de califa. Título que, carente ya de todo significado de poder, todavía rememoraba aquella autoridad que el prestigio de los Omeyas lo había dotado durante el siglo X.


    Quienes realmente mandaban en Córdoba eran las grandes familias nobiliarias que habían sobrevivido tras las grandes convulsiones. Pero dichas familias necesitaban más que nunca la fuerza militar de quienes, verdaderamente, detentaban el poder, las tropas bereberes que aprovechándose de esta circunstancia controlaban la ciudad gracias a su situación de privilegio. Los hastiados supervivientes cordobeses se rebelaban contra ellas cada vez que se les presentaba la ocasión, pero cada vez que lo hacían, las convulsiones resultantes hundían un poco más a la desolada ciudad.


    No solo fueron estas tensiones sociales las que acabaron con lo poco que quedaba, también las luchas políticas colaboraban en esta situación, y en ellas participaban familias de otras ciudades como Málaga y Almería que todavía deseaban ocupar el prestigioso trono del califa aunque en realidad ya nada significase.


    Llegó incluso el caso de que una dinastía distinta a la de los Omeyas, la de los Hamudíes, se hizo con el trono entre el 1016 y el 1023. Pero a partir de esta fecha, los últimos descendientes lejanos del gran Abd al-Rahman volvieron a llevar el título que en esos años solo servía para generar nuevas luchas entre cualquier aspirante al trono califal.


    El 30 de noviembre del año 1031 se produjo un nuevo saqueo del alcázar, uno más, que obligó al último califa que llevaba tal dignidad (Hisam III al-Mutadd) a refugiarse con su familia en la gran mezquita para evitar su inminente asesinato. Mientras tanto, las grandes familias cordobesas decidían no nombrar a nadie más con dicho título y dar por terminada la institución califal, proclamando una especie de república cordobesa que acabaría derivando finalmente en un reino de taifas más.


    La tradición ha conservado una triste historia de este último califa que sirve como ejemplo de la horrible decadencia en la que había caído la ciudad y la dinastía Omeya. Según se cuenta, cuando el infortunado califa se refugió en un lugar sagrado de la gran mezquita de Córdoba para evitar su muerte a manos de una turba enfurecida, como le había sucedido a la mayor parte de los inmediatamente anteriores en su cargo, hambriento y medio muerto de frío, pidió comida y ropa seca, no para él, si no para que su hija pequeña no muriera allí mismo. Pocos ejemplos ilustran de forma tan dramática el triste destino al que se vieron abocados, finalmente, los descendientes de una de las dinastías más importantes que han existido en la historia de España a lo largo de todos los tiempos.


  



		
			CAPÍTULO VI 
LA DISOLUCIÓN DEL CALIFATO: LOS REINOS DE TAIFAS (1031-1086)

			Durante los tres siglos que transcurrieron desde la llegada de los musulmanes a la península Ibérica hasta el estallido de la fitna, el territorio controlado por el islam había permanecido unido bajo un único Estado, al que conocemos genéricamente como al-Andalus, cuya capital había radicado en Córdoba. Es cierto que a lo largo de este período se habían experimentado sangrientas rebeliones, intentos de independencia de diferentes territorios, e incluso cambios muy importantes en la estructura y en la organización del Estado andalusí. Pero a pesar de estos graves problemas, el islam peninsular había presentado siempre un frente común ante el empuje cristiano. La consecuencia final fue que durante esos trescientos años, al-Andalus había sido el gran poder existente en la Península, y su preeminencia sobre el resto de los reinos cristianos era total.

			Sin embargo, esta situación cambió de forma dramática para una de las partes, para al-Andalus. La fitna puso contra las cuerdas al califato de Córdoba, que finalmente acabó por ceder desapareciendo del curso de la historia, aunque eso sí, dejando tras sí un legado extraordinario e imborrable.

			Las primeras taifas

			Luego de su disolución, al-Andalus se deshizo en numerosos reinos de tamaño reducido. Pero incluso esta fragmentación no hubiera tenido mayor importancia de no ser porque, en un proceso paralelo pero en el sentido inverso, en los reinos cristianos del norte aparecieron a lo largo del siglo XI una serie de grandes personalidades que unificaron el territorio cristiano, lanzando así sus fuerzas unidas contra los débiles estados que habían surgido tras la desintegración del Califato.

			Esos nuevos reinos musulmanes son conocidos genéricamente con el nombre de taifas, palabra procedente del árabe que significa ‘bando’ o ‘facción’, pues en efecto, el islam peninsular se dividió en numerosas facciones. Los historiadores hablan de las primeras taifas porque, como veremos, a mediados del siglo XII hubo unas segundas taifas, y a mediados del XIII unas terceras.

			Los reinos de taifas actuaron siempre como poderes independientes, enfrentados entre sí en muchas ocasiones, lo que facilitó enormemente la acción a los cristianos cuando quisieron conquistarlos. Es más, muchos prefirieron incluso unirse como aliados a los reinos del norte, con el objetivo de enfrentarse a sus propios hermanos de credo que, sin embargo, eran enemigos desde una perspectiva política.

			El número de taifas varió a lo largo del tiempo, pero durante el siglo XI llegó a haber un total de casi cuarenta, alcanzando estos pequeños reinos su apogeo a mediados de esa centuria. Algunos de ellos eran poco más que los dominios territoriales en los alrededores de una pequeña ciudad de solo unos miles de habitantes. Pero, era tal la debilidad política de al-Andalus en ese momento y tanta la necesidad o falta de un liderazgo en el islam peninsular que, durante muchos años, estos reinos liliputienses mantuvieron su independencia ante cualquier poder superior.

			Este período histórico acabó siendo tan significativo para las generaciones posteriores que, todavía hoy, empleamos la frase “actuar como un reino de taifas” cuando queremos hacer referencia a determinados territorios, instituciones o personas que se comportan por cuenta propia, sin seguir los dictados u órdenes de una autoridad superior o sin coordinarse con otros.

			La primera taifa que surgió lo hizo en la ciudad alicantina de Denia (Daniyya, para los árabes). Allí, un antiguo alto funcionario amirí, al-Muwaffaq, de origen eslavo, aprovechando el descontrol que provocó la guerra civil cordobesa, se proclamó independiente del poder Omeya y creó el primer reino de taifas a finales del año 1009. Seis años después, amplió su territorio conquistando las islas Baleares, a la vez que acuñaba moneda propia como símbolo de su separación de los califas cordobeses.

			En circunstancias normales, esta insurrección habría sido sofocada inmediatamente. Pero los gobernantes de Córdoba tenían problemas mucho más graves de los que preocuparse que los triunfos de un general rebelde a bastantes cientos de kilómetros de la capital califal. Y así, la primera taifa acabó por consolidarse, y sirvió de ejemplo para que otros personajes trataran de imitar el arriesgado juego de la independencia del declinante poder Omeya.

			En el 1011 le tocó el turno a Ibn Jizrun. Se convirtió en el gobernante de la difícilmente expugnable ciudad gaditana de Madinat Arkush (hoy Arcos de la Frontera). En los dos años siguientes, aparecieron nuevas dinastías reinantes en poblaciones como Saltés (cercana a la actual Huelva), Carmona, Morón, Albarracín, Murcia, Almería o Granada. En el 1013, cuando la fitna acababa, ya habían surgido hasta nueve reinos taifas.

			La fitna acabó, pero no apareció ninguna personalidad que tuviera capacidad para invertir el proceso de desintegración que se había iniciado. Ante el estupor del mundo musulmán, la antaño floreciente Córdoba se había convertido en una ruina que ya ni siquiera era capaz de evitar su propia decadencia.

			De este modo, el proceso de fragmentación del territorio de al-Andalus continuó su camino, con mayor intensidad si cabe. En el 1031, cuando tuvo lugar la abolición oficial del califato, ya existían nada menos que 32 taifas, algunas con un territorio tan minúsculo como las de Alpuente, Calatayud, Lorca, Mértola, Molina, Niebla, Ronda, Murviedro, Segorbe, Tortosa o Tudela. 

			Cómo se pudo llegar a esta situación de extrema división, no solo se explica por la acusada debilidad del poder central cordobés y su acelerada decadencia, sino también porque intervinieron factores exteriores.

			En 1004, subió al trono de Navarra el rey Sancho III Garcés, llamado el Mayor. Su reino poseía en principio unas dimensiones reducidas, pero Sancho, hábil político y estratega, logró unificar casi todo el territorio cristiano en los 31 años que duró su reinado. A su muerte en el 1035, su reino era ya poderoso y estaba preparado para enfrentarse a los divididos musulmanes. Pero Sancho cometió un grave error, pues poco antes de morir dictaminó en su testamento que su reino se repartiera entre sus cinco hijos, debilitando así la posición cristiana frente al islam. Para colmo de males, sus herederos comenzaron a guerrear entre ellos, con la vana esperanza de unificar bajo su cetro a todo el territorio que su padre había gobernado. Estas discordias internas le concedieron una falsa seguridad a los territorios de al-Andalus, cuyos reyezuelos continuaban alegremente proclamando nuevos reinos de taifas e incluso guerreando entre ellos.

			Pero más tarde o más temprano, tenía que aparecer en uno u otro bando una figura que acabara sacando partido a esta caótica situación y que pusiera fin a las turbulencias.

			Y esta figura apareció. El tercer hijo de Sancho, llamado Fernando, y conocido como Fernando I el Magno o el Grande, comenzó a luchar contra sus hermanos desde su feudo de Castilla. Se apoderó en primer lugar de León y luego de Navarra. Y así, en el 1054, tras la batalla de Atapuerca, un nuevo poder unido apareció en la España cristiana. En ese momento, Fernando volvió sus miras hacia el sur, y allí observó cómo más de una treintena de pequeños reinos no paraban de hacerse la guerra unos contra otros de manera irracional e insensata.

			Fernando tenía consciencia de su capacidad militar. No era suficiente para controlar todas las taifas, pero optó por una solución mucho más fácil y eficaz. Fue exigiéndoles de uno en uno el pago de tributos a los que se conoce con el nombre genérico de parias. Si el reino en cuestión los pagaba, quedaba automáticamente bajo la protección del rey de Castilla y León, y este no les molestaba más. Pero si se negaban a hacerlo, Fernando se dirigía contra ellos con su poderoso ejército, y los atacaba y asediaba sus ciudades hasta que aceptaban pagar los impuestos solicitados. Este tipo de política, que hoy denominaríamos mafiosa, era, sin embargo, de uso común durante los duros tiempos medievales.

			De este modo, en poco más de una década, la mayor parte de los reinos de taifas acabaron cayendo bajo el control político y económico de Fernando I. Teóricamente continuaban siendo independientes, pero en la realidad nadie se atrevía a desobedecer al poderoso monarca cristiano.

			La primera consecuencia de este hecho fue que, por fin, las taifas se dieron cuenta de su grave error y de lo poco que podían hacer tan divididas ante las tropas unidas de León, Castilla y Aragón. Las pequeñas ciudades independientes sucumbían a las primeras de cambio. Las grandes resistían un poco más, pero sus reinos no eran fuertes, aunque sí ricos y cultos, y preferían pagar las parias a tener que combatir contra los rudos norteños.

			La situación, pues, cambió. Seguir fragmentando más el territorio musulmán ya no era solo un desatino, sino una auténtica locura que acabaría desembocando en su propio suicidio, y esto provocó una nueva inversión en la situación. A partir del año 1051, las taifas optaron por el camino opuesto, unificarse, de nuevo, ante el temor del avance cristiano.

			De entre todas las taifas, apareció finalmente una que era más fuerte que las demás, y fue la que tuvo su capital en la ciudad de Ishbiliya, a la que actualmente conocemos como Sevilla.

			Sevilla está situada a unos 130 kilómetros al oeste de Córdoba, y aunque había desempeñado un papel importante a lo largo de la historia anterior, casi siempre y sobre todo durante época musulmana, había quedado eclipsada por el poder y la brillantez de su vecina Córdoba.

			La taifa de Sevilla se proclamó independiente de Córdoba en el año 1023, cuando Abu-l-Qasim Muhammad ibn Abbad, hijo del cadí sevillano, negó la entrada a la ciudad al califa cordobés de turno. Como justificación, se inventó una curiosa historia, según la cual el califa Hisam II se había establecido en Sevilla durante el transcurso de la fitna. Era por supuesto una historia falsa. Abu-l-Qasim se había fijado en el extraordinario parecido que tenía con el fallecido califa un hombre que hacía esteras en la ciudad de Calatrava, y al que se le conoce por ese motivo como “el esterero de Calatrava”. Hizo correr el bulo de que el mencionado esterero era el califa (que en realidad había sido asesinado diez años antes), pero era tal la legitimidad y ascendencia que tenía la institución califal sobre el pueblo andalusí, que el hijo del cadí no dudó en recurrir a esta burda estratagema para consolidar su poder ante la cercana Córdoba.

			El truco le salió bien, y durante unos años el supuesto califa legitimó el poder de Abu-l-Qasim. Cuando este murió en el 1042, su prestigio al frente de la floreciente urbe sevillana se había asentado de tal forma que los habitantes de la ciudad aceptaron sin reparos a su hijo al-Mutadid (1016-1069) como soberano en la misma.

			El nuevo monarca continuó con la política de expansión que ya había iniciado, tímidamente y sin demasiado éxito, su padre. Pero al-Mutadid, hombre enérgico y hasta cruel con sus enemigos, la desarrolló con un gran éxito. Entre el 1044 y el año de su muerte, 1069, se apoderó de hasta diez taifas, pese a que Fernando I le obligó a prestarle vasallaje a partir del año 1063.

			Al-Mutadid no solo fue un guerrero, sino también un hombre muy culto, buen poeta y mecenas de numerosas personalidades de la cultura. De esta forma Ishbiliya/Sevilla se convirtió tanto en la heredera, tanto cultural como política, de Córdoba, aunque comparativamente hablando solo fuera un pálido reflejo de la deslumbrante metrópolis de los omeyas. Al-Mutadid fue un soberano hábil. Se casó con la hija del rey de la taifa de Denia, que como dijimos antes era de origen eslavo. En este sentido es curioso resaltar cómo los distintos grupos étnicos existentes en al-Andalus se hicieron con el control de cada una de los territorios de las taifas.

			Así, los saqaliba o eslavos, que procedían de los antiguos oficiales amiríes de Almanzor, se hicieron con el dominio de la costa Mediterránea, especialmente en la zona de Levante, donde su presencia era más abundante, probablemente porque era por estos puertos por donde entraba la mayor parte de los esclavos procedentes de la Europa del este. Así, la mencionada Denia, además de Valencia, Almería, Baleares y Murcia, estuvieron gobernadas por dinastías eslavas.

			Los bereberes, por el contrario, se instalaron en los thugur o marcas fronterizas militares. Estas eran zonas de gran inseguridad, pues al ser limítrofes con los reinos cristianos, las escaramuzas y hasta las guerras eran moneda frecuente en ellas. Esto sucedió con las taifas de Badajoz, Albarracín y Toledo. Pero los bereberes también se habían asentado en las zonas montañosas de las sierras Béticas, donde sus antepasados llevaban ya tres siglos viviendo en ellas dedicándose fundamentalmente al pastoreo. Allí, las aristocracias procedentes del norte de África se adueñaron de las taifas de Granada, Arcos, Ronda, Morón, Málaga y Algeciras.

			Finalmente, los descendientes de los árabes y de los muladíes arabizados se hicieron, como era de esperar, con el control de las zonas más ricas, fértiles, cultas y urbanizadas que correspondían al valle del Ebro (Zaragoza) o al del Guadalquivir (Sevilla, Córdoba y otras quince taifas más).

			Al-Mutadid tuvo varios hijos con la princesa eslava de Denia, pero su primogénito Ismail organizó un complot contra su padre y este reaccionó con rabia, decapitándole. Se cuentan siniestras leyendas sobre al-Mutadid en las que se dice que conservaba las calaveras de sus enemigos ejecutados y que las utilizaba como floreros, pero probablemente esto solo sea una invención exagerada de los cronistas de la época, destinada a desacreditar al rey sevillano.

			Tenía Al-Mutadid un segundo hijo de nombre muy parecido al suyo, pues se llamaba al-Mutamid. Este sucedió a su padre en el trono cuando murió en el 1069. Y si su progenitor era un hombre muy culto, el hijo lo era todavía mucho más si cabe. Su nivel poético era muy elevado, y dotó a su residencia en los Reales Alcázares de un refinamiento similar al que había alcanzado la corte cordobesa durante los Omeyas.

			Al-Mutamid (1040-1095) intentó continuar con la política de expansión de su padre y así, en el año 1070, se hizo con el control de la taifa cordobesa, y en el 1078 con la murciana, con lo que el territorio del reino de Sevilla se extendió prácticamente por todo el sur peninsular, salvo en su extremo sureste. Pudo hacer esto aprovechándose de que los reinos cristianos habían pasado por un período de turbulencias tras la muerte de Fernando I en el 1065. 

			Fernando había continuado con la política errónea de su padre y dividió su reino entre sus tres hijos y dos hijas. Pronto los dos varones mayores (Sancho II de Castilla y Alfonso VI de León) riñeron violentamente entre ellos estallando una guerra que duró hasta el 1072, cuando el primero fue asesinado a traición.

			En cuanto pudo, Alfonso regresó a la política tributaria seguida por su padre y exigió de nuevo a las taifas que pagasen tributos, ya que durante el conflicto entre los dos hermanos, los reinos musulmanes, en especial el de al-Mutamid, habían aprovechado la coyuntura bélica para negarse a abonar las parias.

			Alfonso VI tardó en poner orden en sus dominios, pero cuando lo consiguió, se revolvió contra su díscolo antagonista y en el 1078 avanzó con sus tropas hacia el sur para poner sitio a Sevilla. Tras un tiempo asediando la ciudad, al-Mutamid cedió a sus pretensiones y aceptó seguir pagando las parias.

			Según una tradición, el levantamiento del sitio se debió a la habilidad de un visir llamado Ibn Ammar, o Abenamar según los cristianos. Este le propuso al rey leonés la disputa de una partida de ajedrez con la condición de que aquel que ganara decidiría la forma en la que se habría de resolver el enfrentamiento. Tras varios días de ardua disputa triunfó Ibn Ammar, quien le pidió a continuación a Alfonso VI que levantara el sitio de la ciudad y regresara a su reino. Según esta misma leyenda, el rey obró lealmente y se marchó, recibiendo como regalo el tablero y el juego de piezas con el que se disputó la larga partida.

			Aún admitiendo la posibilidad veraz de esta narración, es evidente que el derrotado rey se llevó a León algo más que un tablero y unas piezas. Solo una suculenta recompensa y la aceptación de nuevos tributos permitieron que el rey cristiano dejara en paz a la ciudad hispalense.

			Ibn Ammar (1031-1086) es sin duda otro de los personajes destacados de la Sevilla taifa. Había nacido en Silves, en el actual Portugal, y fue preceptor de al-Mutamid durante su niñez. Pero entre el pupilo y el profesor se gestó una intima amistad, que con el tiempo se acabó convirtiendo en una intensa relación sentimental. Ibn Ammar era un excelente poeta, además del mejor jugador de ajedrez peninsular de su tiempo. Pero era también un intrigante muy peligroso, y así cuando al-Mutamid le encargó la conquista del reino de Murcia, el visir no dejó de recurrir a una estratagema muy arriesgada, pues sin el conocimiento del rey, Ibn Ammar llegó a ofrecer a al-Rashid, hijo del rey, como prenda de pago del tributo que debería pagarle a Ramón Berenguer III, conde de Barcelona, para que le ayudase a conquistar Murcia.

			Cuando al-Mutamid se enteró de esta y de otras noticias (Ibn Ammar gobernaba Murcia de forma arbitraria y sin atender a los requerimientos de su rey), lo mandó llamar a Sevilla, y al parecer, lo estranguló con sus propias manos.

			Al-Mutamid tenía sobrados motivos para estar ofuscado por aquel entonces. Solo un año antes, en el 1085, Alfonso VI se había apoderado de una de las grandes ciudades que todavía estaban en manos musulmanas, Toledo, aprovechando las querellas internas entre los notables de la ciudad y contando con la aquiescencia de uno de ellos, que le ofreció entregarle la ciudad y su reino taifa a cambio de su protección y de una fuerte compensación. Curiosamente, el reino taifa de Toledo tenía unos límites que luego se han mantenido hasta el presente en los de la actual comunidad de Castilla-La Mancha, exceptuando la provincia de Albacete, pero incluyendo la de Madrid.

			Ante una noticia tan inesperada, todos los reyes de las taifas sintieron sobre sus cabezas la proximidad de la amenaza que se cernía sobre ellos. Durante tres cuartos de siglo habían jugado a separarse los unos de los otros, e incluso habían cometido la imprudencia de guerrear entre ellos mismos pensando que los reinos cristianos no se atreverían a atacarlos después de los duros castigos que les habían propinado durante el siglo anterior. Pero ahora comprobaron la realidad de esa amenaza. Ellos solo habían sido capaces de constituir minúsculos reinos que, aunque cultos y ricos, eran muy débiles en lo militar. Los cristianos, por el contrario, no eran ni tan cultos ni tan ricos, pero eran mucho más poderosos militarmente y por ende, se encontraban mucho más unidos que sus antagonistas musulmanes.

			La consecuencia de esta contradicción fue la caída de Toledo. El norte, por primera vez tras casi cuatro siglos, era más poderoso que el sur, y avanzaba inconteniblemente en ese largo proceso que los cronistas posteriores denominaron, genérica aunque impropiamente, Reconquista.

			Como era el más poderoso de todos, fue al de Sevilla al que le correspondió llevar la iniciativa en esta cuestión. Pagar las molestas parias era una cosa, pero sentir al enemigo tan cerca, poco más allá de Sierra Morena, era otra mucho más delicada y peligrosa. Al-Mutamid miró a su alrededor, y vio que ni su poco preparado ejército, ni los de las restantes taifas, se encontraban capacitados para derrotar a los cristianos. Tampoco estaban por la labor de constituir un frente común contra estos.

			Los jóvenes andalusíes preferían cultivar sus campos, vender en sus ciudades o dedicarse a tareas mucho menos peligrosas que las del arte de la guerra. Los jóvenes cristianos, por el contrario, habituados a una vida mucho más dura en sus tierras más frías y más pobres, estaban dispuestos a correr el riesgo de una aventura militar contra el sur, siempre peligrosa, pero que ofrecía a cambio suculentas recompensas económicas y de todo tipo. Si lo contemplamos desde nuestra perspectiva actual, más global, podemos apreciar cuánto ha cambiado nuestro mundo en poco más de nueve siglos…

			La solución era evidente, había que buscar ayuda al sur, mucho más al sur, y al-Mutamid la encontró. Al otro lado del estrecho de Gibraltar, un nuevo pueblo al que conocemos como los almorávides, había hecho su aparición en el curso de la historia. Los almorávides habitaban, pues, en el actual Marruecos.

			El rey sevillano envió embajadas para solicitar al rey almorávide ayuda para sus hermanos musulmanes allende del Estrecho, y aquél se la concedió gustoso. Así, en el 1086, las tropas almorávides desembarcaron en la Península y, tras una serie de avatares que veremos en el capítulo siguiente, en pocos años ocuparon con facilidad el territorio que hasta entonces se había mantenido en poder de las antiguas taifas.

			La cultura andalusí durante las primeras taifas

			Los hechos aquí narrados son solo conocidos en parte. Pero tampoco sabemos mucho, con detalle, sobre buena parte de los acontecimientos que condujeron al final del califato y al desarrollo y apogeo de las taifas.

			Podría pensarse que el motivo principal de esta falta de información es la ausencia de un buen historiador que pudiera haber narrado aquellos hechos. No, más bien fue todo lo contrario por contradictorio que esto parezca, ya que fue en esta época cuando vivió uno de los más grandes historiadores que han existido en los territorios que conforman España, el cordobés Ibn Hayyan (988-1075), cuya vida se desarrolló en la decadente antigua capital del califato.

			Ibn Hayyan es el autor de una de las grandes obras sobre la historiografía de su tiempo, a la que denominó al-Muqtabis, que significa, traducida de una forma libre, algo tan extraño como ‘el que atiza el fuego ajeno’. En nuestros días la conocemos con un título mucho más simple: Los anales palatinos de Córdoba.

			En los siete volúmenes que escribió, Ibn Hayyan ofrece una información contrastada y de gran calidad. Pero desgraciadamente, más de la mitad de su obra se ha perdido para la posteridad, de ahí que conozcamos algunas partes con todo detalle, mientras que, sin embargo, de otros momentos históricos no sepamos prácticamente nada. Solo nos han llegado breves e incompletos resúmenes de otros autores que tuvieron la fortuna de poder leer su obra completa, mientras esta se conservó, la resumieron abreviadamente y se encontraron con la suerte de que los avatares del destino preservaron sus textos hasta hoy día, mientras que los de Ibn Hayyan se han perdido irremediablemente, probablemente para siempre.

			Con Ibn Hayyan, la vapuleada Córdoba continuó sin embargo manteniendo la primacía en uno de los campos en los que más destacó siempre la cultura cordobesa, el de los estudios históricos y geográficos. Pero Ibn Hayyan fue una excepción en el mundo de su tiempo, ya que una época tan turbulenta y conflictiva como fue la de la fitna, la mayor parte de los sabios y de los investigadores decidieron abandonar la decadente ciudad para buscar en otros lugares, sitios más tranquilos y seguros en los que poder desarrollar su talento y su obra.

			Así ocurrió con personalidades como el astrónomo Azarquiel (1029-1087), que se estableció en Toledo, el literato Ibn Zaydun (1003-1071) lo hizo en Sevilla, el matemático Ibn Muad (989-1079) emigró a Jaén. Al filósofo Ibn Gabirol, más conocido como Avicebrón (1021-1058), ni siquiera le dio tiempo a nacer en la capital Omeya, pues ante la terrible inseguridad que se vivía, pocos años antes su familia la abandonó para establecerse primero en Málaga y luego en Valencia. Caso similar fue el de otro filósofo, Ibn Said (1029-1070), cuyo destino final fue también Toledo.

			Solo dos grandes personalidades soportaron estoicamente la debacle cordobesa y permanecieron residiendo en la ciudad que les vio nacer. Fueron los casos de dos escritores, el poeta Ibn Hazm (994-1063) y la poetisa Wallada bint al-Mustakfi (994-1091, aunque otras fuentes señalan 1011 como el año de su nacimiento, lo que reduciría la vida de la longeva casi centenaria).

			El primero de ellos escribió en el 1022, en medio de las terribles convulsiones que azotaban a la ciudad, uno de los monumentos literarios más bellos que existen, al que puso como nombre El collar de la paloma, un compendio de poesía amorosa de tal calidad que tendrá una gran influencia sobre este género en la Europa de siglos posteriores.

			Wallada fue una princesa cordobesa descendiente de los últimos califas Omeyas. Destacada poeta, mujer adelantada a su tiempo por su modo de vida independiente y libre en una sociedad poco o nada acostumbrada a que las mujeres destacasen en otros campos que no fueran tener hijos o las faenas domésticas, Wallada no se conformó con representar ese papel secundario y servil que parecía ser el único destino para las mujeres de su época. Por el contrario, creó el primer salón literario dirigido por una mujer, y a él se acercaron entre otros, poetas como Ibn Zaydun, con quien sostuvo un tormentoso romance en el que se dedicaron mutuamente apasionados versos amorosos.

			En la actualidad, las sociedades islámicas son acusadas agriamente de practicar costumbres muy machistas. De hecho, en España y en otros países se utiliza con relativa frecuencia la frase “es un hombre muy moro” para referirse a un varón de ideas muy machistas. De alguna forma, dicha expresión intenta simbolizar la idea de que el tradicional machismo español es una herencia directa de las costumbres heredadas de los musulmanes. Pero en realidad este tópico, como tantos otros, es falso. Por supuesto que la sociedad de al-Andalus practicó, desgraciadamente, costumbres machistas, pero estas no eran más acusadas que las que existían en las sociedades cristianas del norte de la Península, o por extensión, de las que tenían lugar en el resto de Europa. Es más, probablemente la situación de la mujer era incluso peor en los reinos norteños que en las taifas del sur, donde al menos entre las élites determinadas mujeres alcanzaron un nivel cultural que difícilmente se podía encontrar entre las del norte.

			Es el caso de la poetisa Qasmuna bint Ismail, que vivió en Granada durante la segunda mitad del siglo XI, o, sobre todo, de la reina Itimad al-Rumaikiyya de Sevilla (1046-1093), esposa de al-Mutamid. La vida de esta mujer resulta sorprendente. De dar crédito a una antigua tradición, era esclava de un arriero que la dedicaba a faenas de lavandería en el Guadalquivir. Cierto día, paseaban por la orilla del río al-Mutamid con Ibn Ammar, cuando jugando a improvisar poemas, para demostrar las dotes de uno y otro, el rey dijo: “La brisa teje ondas sobre las aguas” y como el visir no supo responder al instante, Itimad que los escuchaba a escondidas replicó: “Qué bella armadura si el frío las helara”. Según esa leyenda, el sorprendido al-Mutamid se acercó a conocer a aquella mujer tan habilidosa con las palabras y se enamoró perdidamente de la hermosa joven, a la que acabó convirtiendo su esposa. Probablemente, el bello cuento anterior está lejos de la verdadera realidad, pero en cualquier caso hay testimonios del amor entre ellos. En la ciudad marroquí de Agmat se conserva la sepultura de ambos, pues allí murieron los dos tras ser exiliados de Sevilla como consecuencia de la conquista almorávide.

			Y es que, si la arruinada Córdoba continuó siendo el centro de la investigación y del conocimiento histórico y geográfico, la pujante Sevilla destacó enormemente en la creación literaria. En particular fue la poesía lo que más sobresalió, con personalidades como la propia Rumaikiyya, el exiliado Ibn Zaydun, y los ya mencionados al-Mutamid e Ibn Ammar, que la convirtieron en el centro principal del saber y la cultura islámica durante este período. Esa situación se mantendría durante dos siglos, hasta su caída en manos cristianas.

			Los tres últimos poetas, en particular, desarrollaron enormemente un género como es el de la poesía erótica. Algunos de los versos que escribieron son de tal atrevimiento que incluso hoy día sorprenden a quienes los leen por su contenido. Entre los dos últimos tuvo una gran importancia el género conocido como gazal, que trata de la poesía homosexual. También la cordobesa Wallada se centró en las últimas décadas de su vida en la poesía de género sáfico o lésbico.

			La cultura durante la época taifa no solo se desarrolló extraordinariamente en las dos grandes ciudades junto al Guadalquivir. En otros núcleos urbanos los reyes fomentaron el mecenazgo cultural en una especie de competición que permitió a la creación humana alcanzar altos niveles. En Toledo, por ejemplo, floreció el saber en varias ramas de las ciencias. Allí destacaron personalidades tan importantes como el astrónomo Ibn Said, el botánico Ibn al-Wafid (1008-1074) y sobre todo Ibrahim ibn Yahya al-Zarqali, que nos resulta más conocido por el nombre de Azarquiel.

			Nacido en Córdoba, Azarquiel era un artesano que fabricaba con gran habilidad los aparatos que le encargaban, pero su gran inteligencia no se limitó solamente a emplear sus manos, sino que también se dedicó a la investigación. De esta forma, realizó las conocidas Tablas astronómicas toledanas, que tras veinticinco años de observaciones, le permitieron calcular aproximadamente el movimiento de los planetas. Su influencia fue tal que el rey Alfonso X el Sabio las incluyó posteriormente en sus tablas alfonsíes, e incluso el gran astrónomo polaco Nicolás Copérnico, descubridor del sistema heliocéntrico, las utilizaría para sus transcendentales estudios cinco siglos después.

			Azarquiel fue sobre todo un inventor. Perfeccionó el astrolabio con la azafea, que sirve para proyectar estereográficamente (esto es, como si fuera en relieve), la esfera terrestre. También inventó el ecuatorio, aparato destinado a demostrar didácticamente el movimiento de los planetas.

			Ibn al-Wafid, por su parte, desarrolló el conocimiento agronómico en la Huerta del Rey toledana, investigando la aclimatación de las plantas y su fecundación artificial. Fue un especialista en agricultura que llegó incluso a traducir a autores clásicos en la materia como por ejemplo el gaditano Columela. Se le atribuye también la creación para el rey al-Mutamid de un servicio de comunicación mediante palomas mensajeras.

			Por esta época en la taifa de Badajoz nació Ibn al-Said, que posteriormente se trasladó a Toledo, donde escribió un libro titulado Las generaciones de las naciones, en el que defendió la interesante idea de que la ciencia y la cultura en general procedían de la India, pero que, gracias al contacto con los árabes, estos la habían transmitido a la península Ibérica, y de ahí al resto de Europa, lo cual representa una postura plenamente aceptada por los investigadores de nuestro tiempo.

			Otro reino de taifas que destacó por su saber fue el de Valencia, en particular en lo que al pensamiento filosófico se refiere. En este lugar transcurrió la existencia del judío Shlomo Ibn Gabirol, al que como ya se dijo conocemos más comúnmente con el nombre de Avicebrón. Nació en Málaga de una familia huída de Córdoba, pero finalmente acabó asentándose en Balansiya o Valencia, donde desarrolló su obra basada en la filosofía neoplatónica.

			Hubo otros personajes destacados en la ciudad del Turia como el alquimista Abu Maslama (fallecido en el 1056), que investigó sobre la transmutación de los metales y fabricó elixires, u otros como el geógrafo al-Udri (1003-1085), que aunque nació en Dalías (en la actual provincia de Almería) acabó sus días en Valencia, donde realizó un excelente estudio titulado Descripción de la cora de Tudmir, referido al reino de Murcia.

			En el cercano reino de Denia trabajaron el médico Abd al-Malik Ibn Zuhr, fallecido en el 1078, que dio inicio a una amplia saga de médicos a los que se conoce con el nombre común de Abenzoar. También fue en Denia donde residió el murciano Ibn Sida (1007-1066), filólogo y lexicógrafo, autor de varios diccionarios, cuya obra cobra aún más valor como consecuencia de la ceguera del autor.

			Además de estos cuatro núcleos principales, buena parte de los reinos de taifas aportaron también diferentes personalidades al acervo cultural andalusí.

			En Saltés, población situada en una isla cercana a la actual Huelva pero hoy completamente abandonada, nació otro gran geógrafo, al-Bakri (1014-1091), que en el año 1068 redactó una interesante obra llamada Libro de carreteras y de reinos, que no es otra cosa sino una excelente descripción de al-Andalus en esta época.

			En Jaén (Yayyan) desarrolló su trabajo el mayor matemático de este período, el cordobés de nacimiento Ibn Muad, destacando en particular sus aportaciones al conocimiento de la trigonometría esférica.

			Tantos autores, tantos lugares, tantas obras… nos hablan de que el momento que se vivió en al-Andalus bajo los reinos de taifas fue una época de auténtico esplendor cultural. No obstante, no nos engañemos. Aquel desarrollo fue evidentemente obra de una minoría elitista, pues la mayor parte de la población poseía un nivel cultural bastante bajo o, en la mayoría de los casos, prácticamente nulo. Pero aún así, ese nivel cultural fue sin duda mucho más alto que en el resto de la Europa de su tiempo, salvo quizás la excepción de Constantinopla. Ello se debió en parte a que en el islam, el Corán era fuente de obligado conocimiento, por lo que a numerosos niños (y también niñas) se les instruía en la lectura del libro sagrado, lo que hacía que el analfabetismo, aún siendo muy elevado, fuera también menor que en el resto de la mayor parte de Europa.

			Y no solo fue el pueblo llano, sino sobre todo las élites. En una época que hoy se conoce en la historia de Europa como “los siglos oscuros”, por la casi absoluta ausencia de personalidades destacadas en el mundo de la cultura, el sur peninsular estaba alumbrando a hombres y mujeres de una erudición muy destacada para el mundo de su tiempo.

			En consecuencia, cabe preguntarse ¿por qué sucedió esto en al-Andalus? Hubo varias causas, sin duda. Por una parte, una profunda tradición cultural que se remontaba ya a más de dos siglos desde la época de Abd al-Rahman II y Ziryab. Por otra, a la propia fragmentación de las taifas. Cada una de ellas pugnó por destacar sobre las demás en el único aspecto en el que podían hacerlo aquellos débiles reinos, en la cultura. De esa competencia multicultural, se deriva la riqueza de los campos tan distintos que abordaron y de los lugares tan diferentes en los que tuvo lugar esta eclosión cultural.

			Pero hay un tercer aspecto que no podemos obviar, pues es quizás el más trascendental de todos: su riqueza económica. Desde hacía un siglo con Abd al-Rahman III, al-Andalus había alcanzado un importante nivel de desarrollo en la economía, y este estaba tan sólidamente asentado, que ni siquiera la terrible tragedia de la fitna había conseguido acabar con él, aunque en ciertos aspectos había dejado tocada su estructura económica.

			Las taifas se recuperaron con rapidez. Su alto nivel tecnológico para aquella época, la destreza manual de sus artesanos, el desarrollo de una agricultura de regadío de altos rendimientos gracias a los cultivos hortícolas y el control de buena parte de las rutas comerciales del Mediterráneo occidental fueron la base de su desarrollo. Y por regla general, aunque no siempre sucede, donde hay dinero y paz, florece la semilla de la cultura.

			Un hecho demuestra con cifras esta afirmación. Cuando desde mediados del siglo XI el rey castellano Fernando I impuso las parias a las taifas, estas llegaron a abonar una cantidad de 12.000 dinares anuales (equivalentes aproximadamente a unos dos millones y medio de euros en la actualidad). Medio siglo después, esta cifra se había incrementado en los tiempos de El Cid a 150.000 dinares, lo que equivale a unos 30 millones de euros al año, es decir, se había multiplicado por casi 13 en solo cincuenta años, y a pesar de pagar tan duros tributos, las taifas podían abonarlos sin excesivos problemas para garantizar su independencia, aunque esta no fuera completa.

			Otro ejemplo de esa riqueza lo expone el geógrafo ceutí al-Idrisi, quien comenta que en aquellos años llegó a haber, solo en la ciudad de Almería, más de ochocientos telares para el trabajo de la industria textil sedera en esa ciudad.

			Siendo esto así, no es de extrañar que por la época en la que llegaron los almorávides, la población conjunta de las taifas hubiera crecido probablemente hasta los cuatro millones y medio de habitantes, siendo Sevilla la ciudad más poblada con más de cincuenta mil.

			El auge demográfico estuvo acompañado también por el crecimiento del fenómeno urbano e incluso por la fundación de algunas nuevas ciudades, como Madinat Garnata, la actual Granada, construida en el año 1013 por orden del rey Zawi Ibn Ziri, tras abandonar la antigua Madinat Ilbira o Medina Elvira (situada a unos diez kilómetros al oeste de la actual Granada, entre el pueblo de Atarfe y las estribaciones de sierra Elvira), cuyos orígenes se remontaban al tiempo de la dominación romana.

			Finalmente, y como también era de esperar, los reinos de taifas destacaron de forma importante en la creación artística, especialmente en la arquitectónica. Probablemente, el monumento más representativo de este estilo sea el palacio de los Banu Hud en Zaragoza, erigido entre el 1065 y el 1081 por el rey al-Muqtadir, y al que se conoce como la Aljafería, que en la actualidad es la sede de las Cortes de Aragón. Destaca por su decoración muy abundante que contrasta fuertemente con la pobreza de los materiales empleados.

			Los reyes taifas buscaron la seguridad en el interior de sus minúsculos reinos, y así se vivió un momento de esplendor en la construcción de alcazabas o fortalezas, como las de Málaga, Almería o Granada, por ejemplo. En Sevilla se comenzó la construcción de los Reales Alcázares, que se vieron enriquecidos por el expolio de los materiales arrebatados a la calcinada Medina Azahara, la cual aún entre sus ruinas todavía albergaba tesoros artísticos suficientes para decorar los magníficos palacios de otros reyes.

			No solo fueron palacios. En Palma de Mallorca se construyó un útil hammam, es decir, unos baños públicos que todavía se conservan en buen estado. Por último cabe destacar la ciudad de Toledo, quizás la que más huellas conserva del esplendor de la época taifa. Allí se había iniciado la construcción en los años finales del califato de la mezquita de Bab al-Mardum, conocida hoy día como la iglesia del Cristo de la Luz, cuyas obras finalizaron ya avanzado el siglo XI. Pero también se hicieron otros monumentos muy destacados como la Puerta Vieja de Bisagra, la de Tornerías o la muralla, que todavía se conserva.

			Y fue allí en Toledo donde comenzó el final de los brillantes pero débiles reinos de taifas. Estos tuvieron una corta pero fructífera vida de poco más de medio siglo. Sin embargo, para su desgracia, no aprendieron una gran lección que la historia se encarga de repetir una y otra vez. La extrema división política a la que llegaron imposibilitó su defensa eficaz ante fuerzas muy superiores y poderosas. Y de este modo, una nueva etapa dorada de la presencia musulmana en la Península llegó a su fin. Lamentablemente, el escarmiento tampoco sirvió para que los musulmanes andalusíes aprendieran mejor la lección.

		


		
			CAPÍTULO VII 
LOS HOMBRES DEL DESIERTO. EL IMPERIO ALMORÁVIDE (1086-1147)

			La zona noroccidental del continente africano se caracteriza, desde un punto de vista geográfico, por estar ocupada por el mayor desierto que existe en el mundo, el Sáhara, que en lengua árabe quiere decir precisamente eso mismo, ‘el Desierto’. Sin embargo, la parte más septentrional de este territorio, la que está más próxima al Atlántico y al Mediterráneo, es mucho más fértil, rica y poblada que las zonas del interior. La llamamos el Magreb, que significa ‘el Poniente’ o ‘el lugar donde se pone el Sol’, y se extiende por las actuales naciones de Marruecos, Argelia (pero solo la parte norte) y Túnez. Pero pese a ello, a lo largo de la historia esta región no ha dado nunca lugar a la formación de grandes imperios, si exceptuamos el cartaginés hace más de 22 siglos. No obstante, en el momento histórico que nos ocupa, surgieron en este lugar unas tribus que, aunque poco conocidas, tendrían una gran transcendencia en la historia de la España medieval. Fueron los almorávides y los almohades, y su importancia radica en que protagonizaron respectivamente la segunda y la tercera invasión de pueblos musulmanes a la península Ibérica, tras la que tuvo lugar en el año 711.

			Hacia el año 1040, la pujanza del islam había traspasado ya esa gigantesca barrera natural que es el desierto del Sáhara, y su influencia se dejaba sentir incluso en las regiones tropicales situadas al sur del mismo. En las zonas que corresponden al sur de Mauritania y Malí y al norte de Senegal y de Guinea, los pueblos recién convertidos al islam se agruparon políticamente en torno a una tribu a la que conocemos como la de los almorávides. Esta palabra, que se deriva del árabe al-Murabitun, puede traducirse como ‘los acantonados’. De ella se deriva a su vez la palabra castellana morabito, que se emplea para referirse a un ermitaño u hombre que vive voluntariamente apartado de los demás y que dedica la mayor parte de su tiempo a la oración.

			Si bien la palabra ermitaño no es de origen árabe, ni tampoco castellano, sino que procede del antiguo griego eremitos, que quiere decir ‘soledad’ o ‘desierto’, esta denominación resulta muy apropiada para referirse a los almorávides, pues para sus contemporáneos, estos eran hombres que procedían de la soledad del desierto y más concretamente de la parte sur del mismo, de los lugares en los que hoy habitan los pueblos tuaregs (que son descendientes de estas tribus almorávides), a los que también se les conoce como los hombres azules, por el color de sus vestiduras.

			Los almorávides eran pueblos emparentados con los bereberes, que habitaban en las montañas del Atlas marroquí, pero en ellos también abundaba el elemento negroide, propio del África subtropical. Habían sido convertidos al islam recientemente, pero al adoptarlo como religión, lo hicieron con tal celo, que pronto se radicalizaron hacia la versión más puritana e intransigente del mismo. Es algo parecido a lo que hoy día llamamos integrismo, y cabe recordar que en la actualidad, casi mil años después, uno de los problemas más graves que existen en este territorio, al que los geógrafos denominan Sahel, sigue siendo en el fondo muy parecido, salvando las distancias claro está, al que existía hace cerca de un milenio.

			Tashfin

			Los almorávides estaban convencidos de que el islam de su época “no iba por buen camino” y que ellos podrían enderezar esa desviación, si tomaban las riendas del mismo. La situación parecía propicia. Aunque todavía seguía siendo poderoso, el mundo islámico se había fragmentado durante los últimos siglos en numerosos reinos que conservaban su floreciente cultura y que poseían una riqueza muy elevada para los niveles de la época, pero que, sin embargo, en lo político y en lo militar eran cada vez más débiles y decadentes. El caso de los reinos de taifas en al-Andalus era el más evidente.

			Así, en el Magreb, una serie de dinastías (Idrisíes, Ziríes, Fatimíes, etc.) luchaban incesantemente entre ellas, sin que nadie fuera capaz de imponerse decisivamente. A los fanáticos almorávides, la situación les pareció adecuada para intervenir. Avanzaron hacia el norte desde su capital Audagost, primero, y Agmat, después, y se impusieron con facilidad a cuantos intentaron oponerse a sus designios.

			Para su fortuna, hallaron además un líder muy capaz en la persona de Abd al-Rahman ibn Yasin Yusuf ibn Tashfin (o Tashufin), quien en el 1061 fue proclamado emir e inició rápidamente una serie de conquistas que llevaron, en el transcurso de sus 45 años de reinado, a crear un gigantesco imperio que se extendía por más de 3.300.000 kilómetros cuadrados, desde Libia hasta Marruecos y desde Senegal hasta la península Ibérica. En el año 1062, los hombres de Tashfin tomaron la ciudad de Marrakech, y la convirtieron en su nueva capital, que acabó alcanzando tal importancia que de ella se deriva el actual nombre del país: Marruecos.

			Tashfin es un hombre poco conocido en la historia, sin embargo debería alcanzar un papel mucho más importante en ella, si nos atenemos a sus hazañas. Su perfil sirve para conocer cómo era el carácter del pueblo almorávide. Era una persona muy brusca, con un nivel cultural bajísimo, que comía y bebía frugalmente, se vestía con pieles de lana, se tapaba la cara con un velo y que ni siquiera sabía hablar árabe. Sin embargo, gracias a su intransigencia y su intolerancia en materia religiosa y a la vida tan austera que llevaba, gozaba de un gran prestigio entre los teólogos malequíes.

			Ese mismo fanatismo propició que cuando su lucha se trasladó contra los cristianos en la península Ibérica, esta se acentuase mucho más, hasta alcanzar una brutalidad aún mayor. Tashfin era un hombre cruel que no ponía ningún reparo al empleo de la tortura y que lo mismo podía dirigir a sus soldados con toda dureza contra tropas cristianas que hacerlo contra los propios fieles musulmanes, si consideraba que estos se estaban desviando de la ortodoxia original o si simplemente no obedecían sus designios.

			Los almorávides de Tashfin ocuparon, en un plazo relativamente breve, todo el noroeste de África, y así en el 1079 tomaron Melilla y en el 1084 Ceuta, con lo que se encontraron prácticamente a las puertas del estrecho de Gibraltar. De ahí que, cuando al rey al-Mutamid de Sevilla le llegaron noticias de la caída de Toledo, no dudó ni un instante en pedir ayuda a su cercano “hermano” que tan gran poder estaba alcanzando, y tomó así una decisión irreversible, cuyas consecuencias finales no supo o no pudo calcular.

			En julio del año 1086, las tropas de Tashfin, con el emir al frente, desembarcaron en Tarifa tras haber respondido con celeridad a la petición de ayuda y se lanzaron inmediatamente hacia el norte para enfrentarse con las del rey leonés Alfonso VI. Éste, aprovechando el impulso de la toma de Toledo, atacaba por todas partes como un ciclón: Zaragoza, Murcia, Almería, etc. Pero cuando Tashfin tuvo noticias de él, el ejército castellano-leonés se estaba acercando a la zona de Extremadura, y fue justo ahí donde tuvo lugar el enfrentamiento entre los dos poderosos ejércitos.

			El 23 de octubre del 1086 tuvo lugar una gran batalla en las proximidades de Badajoz, concretamente en Sagrajas (Zalaca para los musulmanes). 30.000 almorávides (solo 7.500 según otras fuentes) se enfrentaron a 60.000 castellanos (reducidos a solo 14.000 según recientes investigaciones). A pesar de la desproporción, el triunfo de los almorávides fue absoluto, pereciendo en la contienda unos 13.500 caballeros cristianos. El rey Alfonso VI se salvó por los pelos, pues huyó cuando las tornas de la batalla amenazaron con hacerlo caer prisionero de Tashfin.

			En cuanto el emir regresó a Sevilla, proclamó que los reinos de taifas ya no pagarían más parias a los reinos cristianos, y esto llenó de gozo a los musulmanes peninsulares, que agradecieron enormemente el favor al recién llegado de África.

			Muy probablemente, Tashfin no se hubiera conformado solo con esta gratitud y con el pago de una sustanciosa remuneración por sus servicios, pero una serie de problemas internos (el fallecimiento de su heredero) le obligaron a regresar apresuradamente a África, donde su presencia se hacía imprescindible.

			Liberadas temporalmente de la protección almorávide, las taifas regresaron inmediatamente al perverso juego al que con increíble ceguera les había acercado a su autodestrucción, y comenzaron de nuevo a luchar entre ellas de una forma insensata. Y no solo eso, sino que, aprovechando los nuevos conflictos, un caudillo militar cristiano llamado Ruy Díaz de Vivar, a quien se conoce en la historia como El Cid Campeador (de Sidi, ‘señor’ en lengua árabe), empleó sus mesnadas para someter en el año 1088 a los reinos levantinos de Valencia (pero no todavía a su capital), Alpuente y Albarracín, permitiéndose el lujo de imponer nuevamente parias a los musulmanes.

			Cuando esas noticias llegaron a Tashfin, el almorávide montó en cólera. Se dio cuenta de que su gran victoria de nada serviría, y de que el sacrificio de sus tropas había sido en vano. Así que, una vez solucionados sus problemas sucesorios, regresó a la Península y esta vez ya no lo hizo como un fiel aliado, sino como un líder que tenía muy claro su objetivo: acabar con las pendencieras taifas, ponerlas bajo su control directo y continuar sus campañas militares contra los reinos cristianos para terminar de someter también a estos.

			En el año 1090, desembarcó de nuevo con sus hombres, ocupó rápidamente Málaga y Granada (donde llevó a cabo una sangrienta carnicería) y se dirigió contra Toledo, a la que sin embargo no fue capaz de tomar. Regresó al sur y en marzo se adueñó de Córdoba (supuestamente ese mismo día murió la poetisa Wallada) y en septiembre Sevilla, a la que sometió a un terrible saqueo, enviando a al-Mutamid al exilio en el norte de África, donde fallecería años después junto a su querida Itimad.

			En el 1091 tomó también las taifas de Almería, Denia, Baleares, Lorca y Carmona, decretando que no se volvería a pagar ni una sola paria más, ni a El Cid ni a ningún reino cristiano. Eso le permitió reducir la presión fiscal al no tener que derivar buena parte de los impuestos hacia el norte, lo que le granjeó inmediatamente la simpatía y el apoyo de los andalusíes.

			Las taifas fueron incorporándose paulatinamente a los dominios de Tashfin. En el 1093 tomó Badajoz y, tras derrotar a sus enemigos en Lisboa, las tropas almorávides obligaron a los leoneses y a los castellanos a abandonar el valle del Tajo, excepto la región en torno a Toledo. Mientras Tashfin luchaba en el oeste, El Cid aprovechaba la coyuntura para avanzar por el este, y así en el 1094 conseguía por fin tomar la ciudad de Valencia, que ya era tributaria suya desde hacía seis años.

			Yusuf ibn Tashfin, al enterarse de esta noticia se lanzó con sus tropas contra la ciudad de Valencia, pero El Cid, que pasa por ser el prototipo de caballero castellano medieval, opuso una férrea resistencia y los almorávides tuvieron que acabar levantando el asedio sin poder conseguir su objetivo. Solo la muerte de Rodrigo Díaz de Vivar en el 1099 permitió la caída de la ciudad. En 1102, su viuda, Jimena, entregó las llaves de la misma al verse incapaz de resistir más, durante un segundo asedio a la población.

			Tashfin era ya por esta época un hombre entrado en años, pues superaba los noventa, pero aún así continuó con un ímpetu impresionante el proceso de dominio sobre las taifas. Entre 1102 y 1104 puso a otras seis más bajo su control, aunque fracasó de nuevo en el asedio a una gran ciudad, pues en este caso no pudo conquistar Barcelona.

			Ben Yusuf

			En 1106, los días del poderoso Tashfin llegaron a su fin, siendo elegido su sucesor el emir Alí ibn Yusuf o Ben Yusuf, que intentó continuar con la política de su antecesor. Ben Yusuf tuvo también un largo reinado, de 37 años, fijó la capital de al-Andalus en Granada (aunque Marrakech continuó siendo, por supuesto, la capital de su imperio) e intentó mantener la misma política que Tashfin. Pero es frecuente en el transcurso de la historia que, cuando un monarca poderoso muere, muchos de los pueblos que ha sometido caigan en la tentación de sublevarse contra su sucesor, en espera de que este no tenga las mismas dotes políticas que quien le antecedió. Así ocurrió en este caso. Los mozárabes malagueños, descontentos ante la intransigencia religiosa almorávide, se rebelaron, pero fueron pronto aplastados y se les obligó a marchar al exilio hacia los reinos cristianos del norte.

			El derrotado Alfonso VI creyó ver también llegado el momento de la venganza de Sagrajas y envió a su joven hijo Sancho (nacido de su matrimonio con la princesa musulmana Zaida, ahora convertida al cristianismo con el nombre de Isabel) al frente de sus tropas para enfrentarse a Ben Yusuf. El encuentro tuvo lugar en Uclés en 1108, en la actual provincia de Cuenca, y allí el joven príncipe fue completamente derrotado y acabó perdiendo la vida. Al año siguiente, el propio Alfonso VI falleció como consecuencia, en parte, del tremendo disgusto que le supuso la muerte de su único heredero varón.

			Ben Yusuf aprovechó la ocasión para saquear las tierras fronterizas cristianas (Talavera, Guadalajara, Madrid…) pero fracasó por tercera vez en el intento de ocupar la inexpugnable Toledo, donde comenzaba a prosperar una extraordinaria escuela de traductores.

			En 1110, Ben Yusuf aprovechó el impulso de Uclés para tomar el importante reino de Zaragoza, y seis años después cayó en sus manos la última taifa que quedaba independiente, las islas Baleares, a las que su insularidad las había librado hasta ahora de caer en las garras de los insaciables almorávides.

			La cultura bajo los almorávides

			Por esta época, el imperio almorávide alcanzó su punto culminante. Se habían reducido los impuestos, lo que benefició el crecimiento económico, como lo demuestran las numerosas acuñaciones de monedas en oro que se llevaron a cabo en esta época; se había restablecido el orden y la paz, lo que también redundó en beneficio de que el elevado nivel cultural que se había alcanzado anteriormente se siguiera manteniendo. Los únicos que se vieron perjudicados en al-Andalus fueron los judíos y los mozárabes, a los que la intolerancia religiosa les obligó a emigrar hacia el norte, pero aún así, este primer período de la presencia almorávide fue muy beneficioso desde muchos puntos de vista.

			Y es hasta cierto punto sorprendente que así fuese, pues la intransigencia religiosa y el fanatismo no se han llevado nunca muy bien con la libertad intelectual, el cultivo del conocimiento o con el desarrollo del saber. Pero es que al-Andalus arrastraba ya tras de sí una tradición cultural de cuatro siglos, en los que se habían alcanzado cotas muy elevadas en este campo, y de esta forma era muy difícil que los recién llegados pudieran invertir esta tendencia a corto plazo.

			Es más, los almorávides, a pesar del bajísimo nivel cultural que poseían, fomentaron el conocimiento y el desarrollo cultural, apoyando a los sabios en sus trabajos e investigaciones. A lo único que se opusieron radicalmente fue a permitir cualquier tipo de crítica hacia el islam o hacia el poder político de los propios almorávides. Por lo demás, los intelectuales pudieron continuar desarrollando sin problemas sus trabajos en las diferentes facetas de la cultura. Y así, el mundo de la cultura en al-Andalus continuó aportando extraordinarias personalidades al acervo cultural de la humanidad. Entre las más conocidas, cabe destacar las que en las sucesivas líneas traemos y comentamos.

			Muhammad ibn Yahya ibn Bayyah, conocido como Avempace, nació en Zaragoza en el 1070 y murió en la ciudad marroquí de Fez en 1132 o 1138. Fue un gran astrónomo que sentó los fundamentos de la revolución matemática en la astronomía. Su gran labor consistió en rebatir los errores del sistema ptolemaico geocéntrico, que llevaba vigente mil años, y en esa crítica acertó plenamente. Sin embargo, cuando propuso una nueva argumentación que explicara las fases del movimiento de los astros, se equivocó totalmente (en realidad este problema de la ciencia no quedaría resuelto hasta cinco siglos más tarde por el astrónomo alemán Kepler). De hecho, poco después de su muerte, dos talentos como Averroes y Maimónides, ya criticaron los errores de su sistema.

			Muhammad Abd al-Malik ibn Quzman vivió en Córdoba entre el 1086 y 1156, siendo una de las pocas personalidades culturales que no abandonaron la antigua capital Omeya. Fue el literato más destacado de esta época. Con él llegaron a su máxima expresión las moaxajas, es decir, las poesías cultas para ser cantadas en lengua árabe clásica. Se trataba de unas cancioncillas que eran frecuentes en las cortes de los gobernantes. También destacó en la producción de jarchas, que en árabe significa ‘salida’ o ‘final’, las composiciones líricas populares escritas en dialecto coloquial hispano-árabe.

			Las jarchas se caracterizan por la existencia de una estrofa final, en la que se mezcla el árabe con la lengua romance, y era una afición muy extendida entre las mujeres cultas pertenecientes a la aristocracia. En particular destacaron Nazhun bint al-Qalai, poeta granadina que vivió entre el 1075 y 1115, así como la almeriense Omalhina, cuya vida transcurrió entre el 1095 y 1150.

			Ibn Quzman también cultivó la qasida, que consiste en un canto al amor y a la vida nómada, en el que se unen las tendencias árabes con las cristianas siguiendo dos modelos, el sensual y el platónico. Pero sobre todo Quzman es conocido por ser el inventor del zéjel, que es una moaxaja escrita en dialecto vulgar o romance y que alcanzó su auge en el siglo XII. Hay quien atribuye esta invención a Avempace, pero es poco probable.

			La gran tradición de la medicina en al-Andalus continuó con la familia de los Abenzoar (Ibn Zuhr), originarios de Denia, donde vivió el padre Abd al-Malik, fallecido en el 1078, que durante una larga peregrinación a La Meca estudió en Kairuan y El Cairo, llegando a ser médico personal de al-Mutamid. La saga la continuó su hijo Abu-l-‘Alla’ (1073-1130), que introdujo en al-Andalus la ciencia médica del persa Avicena tras leer su gran obra El canon de la medicina y sirvió como médico personal de Yusuf ibn Tashfin. Pero el más grande de todos fue el nieto de Abd al-Malik, Abu Marwan ibn Zuhr, nacido en la localidad sevillana de Peñaflor en el año 1092 (1095 según otras fuentes) y fallecido en Sevilla en 1161.

			Además de descubrir nuevas enfermedades y dolencias relacionadas con el pericardio y el esófago, Abenzoar nieto ha pasado a la historia de la medicina por ser el autor de grandes obras como el Kitab al-Iqtisud, escrito en 1121, y sobre todo el Kitab al-Taysir (‘La ciencia de curar’), escrito en 1146, un manual de profilaxis y terapéutica en el que describe las patologías con su correspondiente terapia y dietética.

			Uno de los mayores geógrafos, no solo del mundo musulmán, sino de todos los tiempos, fue el ceutí Muhammad al-Idrisi, que nació en el año 1099 en el seno de una familia malagueña que había huido de su ciudad 42 años antes. Muy joven, se trasladó al mayor centro de estudios geográficos que existía en al-Andalus, Córdoba, donde completó su excelente formación. Viajó por gran parte de la Península, lo que posteriormente plasmó en una de sus grandes obras, Descripción de al-Andalus. También navegó por el Atlántico visitando, probablemente, tanto las islas Canarias como Madeira. De este periplo extrajo la información para su libro Diversión para aquel que desee recorrer el mundo, una especie de guía de viajes para su época.

			En 1135, y ya en la culminación de su fama, el rey Roger II de Sicilia lo invitó a establecerse en su corte, y allí desarrolló la mayor parte de su obra. La más importante fue el Kitab Ruyar, o Libro de Roger, escrito en 1154 y para el que confeccionó un gran mapamundi orientado hacia el sur, que se conoce con el nombre de la Tabula rogeriana. En 1161 amplió esta edición titulándola Los jardines de la humanidad, pero desgraciadamente, todas las copias que se hicieron de la misma se han perdido. Al-Idrisi confeccionó también esferas celestes y discos en los que plasmaba el mundo conocido de su tiempo, al que representó de forma plana, aunque él siempre era partidario de defender la esfericidad de la Tierra. Fue también el primer geógrafo que dividió el mundo en regiones climáticas, dependiendo de la latitud a la que se encontraban.

			Un personaje menos destacado, aunque también importante, fue Ibn Tufayl, más conocido como Abentofail. Nació en Guadix, hacia 1110, y murió en Marrakech hacia 1185. Sobresalió en campos tan diversos como la filosofía, la jurisprudencia, la astronomía, en la que estudió la mecánica celeste en su obra El régimen del solitario, y también la narrativa, publicando El hijo del vigilante, que seis siglos después influiría en la conocida novela de Daniel Defoe, Robinson Crusoe.

			Ibn Tufayl era judío. En esta época del siglo XII, y a pesar de las persecuciones sufridas, la comunidad judía llegó a alcanzar un elevado nivel cultural, con personalidades como el poeta y crítico literario Moshe Ibn Ezra (1055-1135), el escritor Samuel Yehuda Leví (1075-1164), el astrónomo Abraham Ben Ezra (1109-1167) o el escritor de viajes Benjamín de Tudela (1125-1173), que se convirtió en el primer europeo en visitar y describir las ruinas de la antigua Babilonia. Ellos fueron los precedentes del más grande de todos los sabios judíos, el cordobés Maimónides, de quien más adelante hablaremos.

			Otras personalidades reseñables de la cultura andalusí del siglo XII fueron el astrónomo sevillano Yabir ibn Aflah, inventor del turquetun, que sirve para convertir las coordenadas geográficas en diversas unidades, el botánico al-Gafiqi, nacido en la localidad cordobesa de Belalcázar, el geógrafo granadino Abu Hamid (1080-1169), que explicó el método por el que las caravanas que atravesaban por el desierto se guiaban por las estrellas, o el poeta Abu Bakr al-Turtusi, nacido en Tortosa en 1083 y fallecido en Alejandría en 1126, que fue el autor de La lámpara de los príncipes.

			En lo referido a la creación artística, la etapa almorávide no fue, sin embargo, la más destacada. Las únicas obras importantes que conservamos de este período son las murallas de Niebla, en Huelva, y el castillo de Monteagudo en Murcia. Sin embargo, es en este momento cuando aparece uno de los estilos artísticos más importantes del arte español de todos los tiempos, el mudéjar, que surgió en el siglo XII en la zona del valle del Ebro, muy probablemente llevado allí por mozárabes malacitanos y granadinos que abandonaron al-Andalus como consecuencia de la intolerancia religiosa y de las persecuciones de los almorávides.

			Este estilo se caracteriza por ser un arte sincrético entre los modelos cristianos y el decorativismo del arte islámico. Así, se emplean en las construcciones materiales muy pobres como el ladrillo, pero a cambio quienes lo practican las revisten de una enorme suntuosidad decorativa. Los distintivos de dicho arte son los arcos ciegos, los techos esculpidos con artesonado y mocárabes, los suelos con baldosines de colores, las paredes decoradas con tejidos de lujo y con cerámicas y azulejos, o los muebles con adornos escultóricos.

			Este arte es el que más originalidad le da a la Edad Media española, e incluso tendría una gran tradición posterior que llegará hasta el siglo XX, con el denominado estilo neo-mudéjar.

			Durante más de tres décadas, el período almorávide supuso una época de esplendor para al-Andalus. Pero hacia 1118 la situación empezó a cambiar. Ese año sucedieron una serie de acontecimientos que comenzaron a minar el prestigio de la dinastía almorávide. En primer lugar, el emir lanzó un nuevo ataque contra Toledo que volvió a fracasar, y esta derrota fue inmediatamente aprovechada por el rey de Aragón, Alfonso I el Batallador, que en diciembre de ese mismo año consiguió reconquistar Zaragoza, emprendiendo a continuación una serie de expediciones contra Valencia, Murcia y otras ciudades del sur, a la vez que tomaba Tudela, Tarazona y Borja.

			Esta situación llevó al emir Ben Yusuf a incrementar de nuevo la presión fiscal sobre los contribuyentes, para sufragar el reclutamiento de nuevas tropas. Pero, la consecuencia inmediata de este hecho fue la sublevación de la población cordobesa, en 1120, y la de Granada en 1125. Este último levantamiento revistió una gran gravedad, pues los mozárabes granadinos llamaron en su ayuda a Alfonso I, que llegó a atacar sin éxito tanto Córdoba como Granada. Una vez resuelto el problema, Ben Yusuf tomó una decisión radical, la de expulsar a miles de mozárabes de ambas ciudades. Éstos tuvieron que huir hacia el norte, y se instalaron también en los recién conquistados territorios del valle del Ebro, que hasta entonces habían permanecido relativamente deshabitados por su condición de tierra de frontera. Allí no solo llevaron el ya mencionado arte mudéjar, sino también el peculiar idioma que hablaban, y al que se conoce con el nombre de aljamía, es decir ‘extranjero’ o ‘romanizado’.

			La aljamía, la lengua de los mozárabes

			La aljamía era un tipo de lenguaje mixto hablado principalmente por las clases populares. Se trataba de una mezcla entre las lenguas árabe, bereber, mozárabe, romance y latina. En la escritura se seguía la costumbre de escribir las frases que se pronunciaban en latín, mediante los signos caligráficos de escritura en árabe y, como la aljamía era el idioma más hablado en al-Andalus (aunque el árabe fuera por supuesto la lengua oficial de la administración y de las élites que gobernaban), merece la pena que nos detengamos un poco a explicar cómo era la complejidad idiomática de al-Andalus.

			Cuando los musulmanes llegaron a la Península, el idioma que hablaban sus habitantes era el latín. Pero era un latín corrompido y degenerado, pues Roma hacía siglos que había dejado de existir y su lengua clásica también se iba perdiendo poco a poco con el paso del tiempo. Por ese y otros motivos, entre los siglos VIII y X, el árabe se fue imponiendo paulatinamente sobre aquel latín que cada vez se parecía menos a la lengua original. Sin embargo, los cristianos que se habían arabizado, pero todavía mantenían su religión, los mozárabes, conservaban aún su vieja lengua derivada del latín. Este se encontraba en permanente evolución, lo que con el paso de los siglos daría lugar a la aparición de las lenguas romances como el castellano, el gallego, el portugués, el catalán, etc. La incorporación de elementos árabes a esa lengua hizo que se fueran desarrollando a su vez diversos dialectos mozárabes. De hecho, ya en el siglo X, la lengua mozárabe mostraba claras diferencias con las restantes lenguas romances.

			A partir del siglo XI, y, sobre todo, después de la caída de Toledo, la presión de la lengua castellana sobre los dialectos mozárabes fue cada vez mayor, ya que la Reconquista implicaba el consiguiente avance de todas las lenguas habladas en los reinos del norte, en especial el castellano, el más poderoso de todos.

			Desde el siglo XII, almorávides y almohades (de quienes hablaremos pronto) obligaron a emigrar a numerosos mozárabes hacia los reinos del norte. Ello conllevó la paulatina extinción de varios dialectos mozárabes, sobre todo los que se hablaban en zonas fronterizas con Galicia y Cataluña, aunque sin embargo se mantuvieron más los que se hablaban en las zonas fronterizas de al-Andalus con León y Aragón.

			En Castilla, los dialectos mozárabes no empezaron a decaer hasta el siglo XIII, pero el abandono de esta lengua fue paulatino, hasta el punto de que en el siglo XV la aljamía se encontraba ya prácticamente extinguida, salvo en reductos muy concretos. Sin embargo, no debió de extinguirse completamente, pues en una fecha tan tardía como 1566, el rey Felipe II decretó la prohibición de hablar lenguas derivadas del árabe, lo que se convirtió en uno de los desencadenantes de la rebelión de los moriscos en las Alpujarras granadinas. Con la expulsión de los moriscos entre 1609 y 1616, la aljamía desaparece de forma prácticamente definitiva, aunque según algunos autores, es posible que incluso hasta el siglo XIX se conservaran algunos focos muy reducidos y aislados en los que se hablaba todavía un idioma derivado del antiguo mozárabe.

			De hecho, en la localidad granadina de Algarinejo, todavía se conservan en la actualidad algunos refranes que emplean palabras derivadas directamente de la aljamía. Y esto no debería extrañarnos en modo alguno. Según las investigaciones de los lingüistas, en torno al diez por ciento de las palabras que utilizamos habitualmente al hablar español o castellano proceden del árabe. Este se convierte así en la segunda lengua que más préstamos realiza al castellano después del latín, del que se deriva directamente, pues más del 60% de las palabras que se utilizan proceden de la lengua de los romanos.

			La influencia del idioma árabe sobre nuestro lenguaje habitual es enorme, y así por ejemplo empleamos frecuentemente términos como alcázar (al-qasr: ‘el palacio’), ojalá (lawsha’ Allah: ‘si Dios lo quiere’), cero (sifr: ‘vacío’, de donde procede cifra), macabro (maqabir: ‘cementerio’), jaque mate (al-Shah mat: ‘el rey murió’), asesino (Hashashin: ‘consumidores o fumadores de hachís’), gazpacho, que hace referencia al ‘cepillo’ que existía en las mezquitas para recaudar fondos y en el que se echaba de todo. O bien topónimos como Albacete (al-Basit: ‘el llano’), Guadalajara (Wad al-Hayara: ‘río de las piedras’), Algeciras (al-Yazira: ‘la isla’ o ‘la península’), Alcalá (al-Qalat: ‘la fortaleza’) o Almería (al-Miriya: ‘el espejo’).

			Se estima que hay unas cuatro mil palabras en castellano que proceden o derivan del árabe. En ellas se pueden englobar a la mayor parte de las que empiezan por el prefijo al: albañil, alguacil, alcantarilla, algodón, almohada, alacena, alcanfor, alcancía, alberca, etc.

			Sin duda, hubieran sido muchas más, si la historia hubiera seguido un curso distinto, pero este lo hacía de forma cada vez más desfavorable para los intereses de los habitantes de al-Andalus. Ya no solo eran las habituales rencillas internas entre las diferentes facciones que lo componían, sino que ahora, los andalusíes dependían totalmente de factores ajenos a su voluntad.

			Las segundas taifas

			Aunque los almorávides habían fijado en Granada la residencia principal de los emires, y por tanto la capital de al-Andalus se encontraba allí, las decisiones no se tomaban en esa ciudad, sino mucho más al sur, en Marrakech, en el actual Marruecos, que era donde residían los sultanes almorávides. Allí se estaba gestando un nuevo cambio trascendental. Los almorávides llevaban ya cerca de un siglo en constante expansión. Pero los descendientes de aquellos guerreros que montados en sus dromedarios habían sometido a la mayor parte del África del noroeste, ya no estaban habituados a la vida dura y frugal de sus antepasados, y por el contrario se habían ido adocenando hasta el punto de que ya apenas si conservaban las antiguas virtudes guerreras y el espíritu de fanatismo religioso que impregnó a sus abuelos y bisabuelos.

			Sus contemporáneos los acusaban de haberse dedicado a la vida fácil, rodeándose de lujos y de riquezas, y abandonando el antiguo rigorismo religioso que les había caracterizado en un principio. De este modo, comenzó a surgir una corriente crítica contra ellos, y esta opinión se fue haciendo cada vez más mayoritaria hasta cristalizar en un movimiento de oposición, que solo necesitaba el impulso necesario para ponerse en marcha.

			Y este impulso surgió hacia 1120, al sur de las montañas del Atlas, en torno a la ciudad de Tinmal (situada al sur de Marruecos). Allí apareció una nueva tribu de origen bereber, a la que conocemos como los almohades. Sus ejércitos comenzaron pronto a avanzar hacia el norte con la intención de arrebatar Marrakech a los almorávides.

			A partir de 1128, el conflicto se convirtió en guerra abierta, hasta el punto de que cuatro años después Alí ibn Tashfin ibn Yusuf ordenó a buena parte de sus tropas, acantonadas en al-Andalus, que lo abandonaran, atravesaran el Estrecho y se enfrentaran al pujante poder almohade que ya por aquel entonces estaba llevando las de ganar.

			La oportunidad no podía ser desaprovechada en la Península, aunque los reinos cristianos tenían que andar todavía con cautela, pues el poder musulmán continuaba siendo muy fuerte. Así, un primer intento fracasó cuando las tropas de Alfonso I el Batallador se enfrentaron en Fraga a los almorávides en 1134, siendo duramente derrotadas.

			Pero la sangría de efectivos era cada vez mayor, los menguados ejércitos no podían estar en todas partes, y solo era cuestión de tiempo que ocurriese la catástrofe. Y ésta no tardó en llegar. En 1138, hubo un nuevo enfrentamiento en la actual ciudad portuguesa de Ourique, y allí el triunfo favoreció a las armas del conde Alfonso Henriques, quien sólo hacía once años que había independizado el condado de Portu Cale del reino galaico-leonés, si bien a lo largo de su dilatada vida (pues murió en 1185, cincuenta y ocho años después de alcanzar el poder) las victorias del bando portugués se sucederían y así, en 1139, Alfonso I se proclamó el primer rey de Portugal.

			Entre 1139 y 1147, los portugueses presionaron con vigor hacia el sur y tomaron las ciudades de Santarem, Almeida, Setúbal y finalmente Lisboa, a la que tras una serie de alternativas en las que pasó de uno a otro bando, acabaron por convertir en su capital en el último año citado.

			Paralelo a este combate surgió una nueva sublevación en el interior del territorio almorávide. En el Algarve (de al-Garb: ‘el Oeste’) apareció el movimiento de los al-Muridim (que significa ‘los adeptos’ o ‘los iniciados’) que, en 1142, se rebelaron contra el emir. Al año siguiente fallecía un amargado Ben Yusuf. Su reinado había comenzado con el apogeo pleno de su nación, pero cuando le llegó la hora de la muerte, todo estaba casi perdido, pues en el norte de África ya apenas sí quedaban territorios que obedecieran las órdenes del nuevo emir Tashfin ibn Alí ibn Yusuf. Los escasos almorávides que todavía luchaban intentaron hacerse fuertes en al-Andalus y resistir, pero su poder estaba ya tocado, y su final era solo cuestión de tiempo.

			En 1143, comenzó un proceso similar al que tuvo lugar en el año 1009. Diversos territorios comenzaron a independizarse del poder central y de esta forma, volvían a aparecer los denominados segundos reinos de taifas. Los dos primeros fueron esta vez los de Arcos y Beja, éste en el actual Portugal y aquél en Cádiz. De nuevo los caudillos militares locales imponían su poder sobre la autoridad central y se producía otra vez la fragmentación de al-Andalus, que volvería a traer nefastas consecuencias.

			A partir de 1144 el movimiento al-Muridim se fue extendiendo cada vez más, y con él la aparición de nuevas taifas. Ese año aparecieron cuatro más, y en 1145 su número ya se había incrementado hasta quince, dada la desintegración del poder almorávide, que estaba ya prácticamente acabado en todas partes. Bien es cierto que, todavía, continuaron existiendo una serie de emires, cada vez más intranscendentes, hasta que en 1147 los almohades, que un año antes habían desembarcado en Tarifa, consiguieron apresar al último de ellos, un joven muchacho llamado Ishaq Ben Alí, al que degollaron inmediatamente.

			En ese año 1147, las segundas taifas habían llegado a su apogeo, pues su número se había incrementado hasta un total de diecisiete. Pero los almohades no estaban dispuestos a tolerar, en modo alguno, esta situación. Lenta pero firmemente, se fueron haciendo poco a poco con el control del territorio, hasta que en 1172 acabaron con los últimos focos de resistencia, en Valencia y Murcia. Las segundas taifas habían finalizado, y de nuevo todo lo que quedaba de al-Andalus volvía a estar, por última vez, eso sí, en manos de un mismo poder.

			La decadencia del mundo musulmán se iba acercando lenta, aunque inexorablemente, al principio de su final definitivo.

		


		
			CAPÍTULO VIII 
LOS ALMOHADES Y EL FINAL DE AL-ANDALUS

			Los hombres de las montañas. El imperio almohade (1147-1212)

			Los almorávides habían llegado al poder gracias a su extraordinario celo religioso. Su fanatismo, y la ciega creencia en los principios fundamentales del islam les permitieron conquistar un enorme imperio, del que desde un punto de vista ideológico, los pilares básicos eran la intransigencia y la intolerancia. El apogeo del imperio almorávide coincidió con una de las mayores crisis que los estados islámicos experimentaron en su larga historia. Desde hacía un par de siglos, las cosas ya no marchaban tan bien en esos reinos como en el pasado. Grandes centros políticos, religiosos, culturales y económicos como Damasco, Bagdad o Córdoba, solo eran ya un triste recuerdo de un pasado floreciente.

			A finales del siglo XI, la situación empeoró todavía más. Hacia el año 1095 los reinos cristianos de Europa se lanzaron a una arriesgada empresa, como era la reconquista de los Santos Lugares, y de esa forma se inició el período conocido como las Cruzadas. El mundo islámico no se hallaba bien preparado para esta nueva guerra y sucumbió a los primeros ataques. La ciudad de Jerusalén y otras muchas más fueron prácticamente reducidas a cenizas. La coyuntura no podía ser peor, y como suele ser inevitable en estos casos, pronto empezaron a aparecer voces que culpaban de la misma al hecho de que los gobernantes del islam se habían separado de los principios básicos que había establecido el profeta Mahoma en el Corán y que, por ese motivo, eran condenados por Alá a este nuevo sufrimiento, con el cual también se castigaba a sus pueblos.

			Uno de los personajes que más destacó en esta crítica fue un persa llamado al-Ghazali (1058-1111), conocido en castellano como Algazel, que preconizó el regreso a los orígenes de la religión musulmana y la defensa de la doctrina coránica como la única base fiel para el gobierno de los estados. “En el Corán se encuentra todo, no hay nada más fuera de él”, con ese lema fue captando adeptos para crear un nuevo tipo de sociedad basada en la teocracia religiosa en tanto que forma contraria a lo que él entendía como las desviaciones de la rígida doctrina del Corán.

			Por desgracia, las opiniones de al-Ghazali y de otros que pensaban como él, tuvieron un gran predicamento en amplias capas de la sociedad musulmana. Así se impuso el misticismo religioso, la intolerancia en las cuestiones referidas a la moral y las costumbres y el fanatismo irracional como principios básicos que había que defender. La teología se imponía claramente sobre la filosofía y la razón.

			Y esto tuvo graves consecuencias. Hasta el siglo XII, el islam había destacado por llevar a cabo no solo una gran expansión política, militar y religiosa, sino también por el fomento del conocimiento científico, la creación literaria y artística y el desarrollo cultural, siempre entendiendo estas afirmaciones, lógicamente, en el contexto general de lo que eran las sociedades medievales. Pero desde esa época, los aspectos culturales comenzaron a considerarse como algo superfluo, cuando no como algo perverso en sí en muchos casos, que iba en contra de las creencias religiosas más puras. La cultura islámica se estancó paulatinamente, y comenzó una decadencia en la que lleva ya sumida nueve siglos.

			Se podría llegar a la conclusión, con todas las matizaciones necesarias que esta afirmación conlleva, que el fundamentalismo y el integrismo religioso actual de una parte del islam (radicalismo shií, Sharia, talibanes, al-Qaeda, Hermanos Musulmanes, etc.) son herederos lejanos de aquel misticismo intolerante que nació hace unos novecientos años en determinados lugares del mundo islámico.

			Uno de los discípulos que se impregnaron de las doctrinas místicas de al-Ghazali fue un joven nacido hacia 1082 en las montañas meridionales del Atlas marroquí. Lo conocemos como Ibn Tumart, y su vida y su pensamiento afectaron con el tiempo plenamente a al-Andalus, pues fue el creador de una nueva secta en el islam, los al-Muwahhidun (‘los Unitarios’, porque creían en la unidad de Alá), a la que los cronistas castellanos, y nosotros por extensión, conocemos como la de los almohades.

			Ibn Tumart viajó a principios del siglo XII hacia oriente para cumplir con uno de los rituales tradicionales de la fe islámica: la peregrinación a La Meca. A lo largo de ese viaje visitó numerosas ciudades y o bien llegó a conocer al propio al-Ghazali, o lo que es lo mismo, oyó hablar de él y de su doctrina y quedó convencido del pensamiento místico del maestro. Se convirtió en lo que hoy llamaríamos un puritano o un purista, es decir, una persona que solo aceptaba la ley coránica como la única válida para regir el destino de los hombres, todo lo demás era superfluo y por tanto innecesario. El joven tardó muchos años en regresar a su lugar de nacimiento y tras muchas vicisitudes, recaló finalmente en la capital almorávide, Marrakech.

			Fue ahí donde empezó a hacer proselitismo a gran escala, pero sus prédicas no tuvieron casi ninguna aceptación al principio. Ibn Tumart atentaba contra los negocios de los comerciantes, pues abominaba de todos aquellos que vendían vino o carne de cerdo, prohibidos tajantemente por el Corán. Rechazaba cualquier tipo de imagen artística en los lugares sagrados de oración, recriminaba agriamente a todos los que permitían la mezcla de sexos en lugares públicos, pues como machista o hasta misógino que era, vería con muy malos ojos la presencia de las mujeres fuera del ámbito estrictamente doméstico.

			Ibn Tumart no resultaba por tanto ni agradable para las élites mercantiles, ni para los propios gobernantes almorávides, pues a estos les recriminaba constantemente el hecho de que se había apartado progresivamente del verdadero islam inicial y se habían dedicado a una vida de lujo y de placeres. Las personas que detestaban a los almorávides se fueron poniendo poco a poco de su lado, y en un momento determinado tuvo lugar un hecho un tanto anecdótico pero que acabó teniendo una gran trascendencia posterior. En uno de sus paseos por la medina de Marrakech, Ibn Tumart coincidió por la calle con la hermana del emir, que montada sobre un asno, iba a la mezquita a rezar. La mujer iba con la cara descubierta, pues no tenía costumbre de utilizar el habitual velo o hiyab para cubrirse el rostro. Ibn Tumart le recriminó este hecho, y no solo se quedó en las palabras, sino que se dirigió hacia ella y la golpeó mientras la llamaba impía, derribándola del animal que la llevaba. Cuando estas noticias llegaron al emir, este ordenó que le dieran un buen número de latigazos como castigo y que encarcelaran al místico e intolerante personaje. Pero quizás, dudoso de su proceder ante las críticas de Tumart, decidió deportarlo finalmente a un pueblo llamado Tinmal, donde llegó hacia 1121. Allí su fama de virtuoso le precedía, los bereberes comenzaron a llegar a la cueva donde vivía para escuchar las prédicas del santo y oír sus consejos a la vez que compartían sus oraciones.

			Muchas tribus bereberes comenzaron a apoyarlo, y en un arranque de misticismo el propio Ibn Tumart se autoproclamó como el Mahdi, esto es, ‘el Líder’ o ‘el Jefe’, ‘el Mesías’, si seguimos una traducción literal. Presumiendo de ser un descendiente de Mahoma, proclamó la Yihad o Guerra Santa contra los almorávides.

			Al principio el emir no le prestó mayor atención al molesto pero lejano predicador, estaba teniendo problemas en al-Andalus y no quería más complicaciones en el Magreb. En 1118 los aragoneses habían capturado Zaragoza, lo que obligó a poner en pie de guerra a un nuevo y potente ejército. La consecuente subida de impuestos para pagar a la soldadesca fue muy mal recibida, y ciudades como Córdoba o Granada se rebelaron contra la medida. Ben Yusuf tuvo que olvidarse de recuperar ninguna ciudad perdida y dedicar sus energías a sofocar las protestas de sus propios súbditos.

			Estos acontecimientos favorecieron a los partidarios de Ibn Tumart. Paulatinamente se fueron haciendo cada vez más fuertes y nuevas tribus acudieron a su vera para enfrentarse contra los almorávides, a los que el clamor general calificaba como corruptos. Pero Ben Yusuf no podía estar en todas partes a la vez, y cuando regresó a África para combatirlos, el movimiento almohade ya se hallaba fuertemente consolidado, tanto como para no poder eliminarlo con facilidad.

			No obstante, todavía los almohades no eran lo suficientemente poderosos. Como consecuencia de uno de los enfrentamientos con las fuerzas almorávides, el propio Ibn Tumart falleció en 1128 (aunque su muerte fue mantenida en secreto por sus partidarios durante dos años más). Quien le sustituyó, su lugarteniente Abd al-Mumin, continuó la lucha con una eficacia cada vez mayor, aunque todavía sin la fuerza suficiente como para poder derrotar de forma decisiva a las tropas de Ben Yusuf, quien pasó los últimos años de su vida atravesando el estrecho de Gibraltar en uno y otro sentido con el objetivo de apagar los fuegos que estallaban en una y otra orilla. Pero aunque luchaba denodadamente por mantenerlos a raya, no era capaz de acabar ni con unos ni con otros. Abd al-Mumin tenía que continuar todavía esperando un poco más hasta aguardar su oportunidad.

			La situación fue, además, empeorando progresivamente en la península Ibérica. En 1138, como ya vimos en el capítulo anterior, las tropas del recién creado reino de Portugal infringieron una importante derrota a los almorávides en Ourique. La línea defensiva del Tajo cedió, y en solo nueve años el empuje lusitano obligó a la retirada de las tropas almorávides hacia zonas más meridionales. Algo parecido sucedió en la frontera castellana a lo largo del Guadiana y en la catalano-aragonesa, donde la unión dinástica de ambos reinos en 1137 favoreció la unidad de acción ante el enemigo musulmán, lo que permitió el avance por el valle del Ebro.

			Al desesperado emir almorávide solo le faltaba ahora un problema más, y era la aparición de nuevas rebeliones internas en los territorios bajo su control, pero estas tampoco tardaron en llegar. En 1142, lo sabemos, surgió en la zona al sur de Portugal un movimiento anti almorávide denominado al-Muridim que muy pronto se extendió por la región del Algarve y por el occidente de al-Andalus.

			Alí ibn Yusuf no pudo más. Había comenzado su gobierno en el culmen del poder almorávide. Lo había llevado a su cénit en Uclés y lo había mantenido así durante una década. Pero la etapa final de su reinado fue desastrosa, tuvo que encarar un problema tras otro y finalmente, agotado por tanta lucha, sucumbió y murió en 1143. Y sin embargo, pese a tanta guerra y tanto desastre, su imperio se mantenía más o menos intacto.

			Pero lo que aconteció en los cuatro años siguientes era algo que pocos pudieron prever. Los emires que le sucedieron eran incapaces de hacer frente a los problemas, y fueron asesinados uno tras otro, en una orgía de sangre que debilitó extraordinariamente al imperio almorávide. La situación fue aprovechada por los reinos cristianos peninsulares, que profundizaron en sus conquistas, y así en 1147 los portugueses tomaron Lisboa, una expedición naval catalana apoyada por flotas italianas lo hacía con Almería y los catalano-aragoneses controlaban Lérida, Tortosa y otras ciudades de este sector.

			En el interior de al-Andalus el poder volvía a fragmentarse internamente, y así aparecían como se vio los denominados segundos reinos de taifas. Sin embargo, sus características diferían bastante de los primeros, ya que controlaban mayores territorios y eran por tanto inferiores en número (solo llegó a haber diecisiete). Su existencia fue también mucho más efímera, pues la más duradera y poderosa, la de Murcia, controlada por Ibn Mardanish, llamado entre los cristianos ‘el Rey Lobo’, no llegó a cumplir siquiera las tres décadas de existencia, puesto que su trayectoria finalizó en 1172.

			Los encargados de acabar esta vez con las taifas fueron los almohades. La debilidad que experimentaron los almorávides tras la muerte de Ben Yusuf fue explotada inmediatamente por Abd al-Mumin. En 1146 atravesó el Estrecho, desembarcó en Tarifa y se apoderó de algunos de los pequeños reinos de taifas que habían surgido recientemente.

			En 1147 llegó el momento decisivo, sus tropas pusieron cerco a Marrakech y tras un prolongado asedio, tomaron la ciudad destruyéndola casi por completo, y acabando definitivamente con los odiados almorávides. A continuación, Abd al-Mumin regresó a la Península, donde continuó ocupando taifa tras taifa y a su vez, sometiendo a una constante persecución a las minorías religiosas que habitaban en al-Andalus.

			Así, en 1148, los judíos (en particular los de la localidad cordobesa de Lucena, donde eran muy numerosos) y los mozárabes tuvieron que huir ante el nuevo fantasma de la intolerancia que se cernía sobre ellos. De esa forma, los territorios cristianos del norte continuaron recibiendo un flujo de inmigrantes que aportaban un mayor nivel cultural a esos reinos y que tuvieron como consecuencia, entre otras, la ya citada del desarrollo de un nuevo tipo de estilo artístico, el mudéjar.

			En 1149, Abd al-Mumin emprendió una reforma monetaria en al-Andalus, emitiendo moneda propia con un alto contenido en oro y plata. Esto fomentó el desarrollo del comercio y estimuló la economía en general. El líder almohade se encontraba en el pináculo de su fama, y ese mismo año decidió otorgarse el título de califa, esto es, el de sucesor de Ibn Tumart, que llevarían sus herederos por espacio de un siglo.

			Pero Abd al-Mumin no se contentaba solo con poseer al-Andalus, sino que también aspiraba a continuar ampliando sus dominios por el norte de África. Para ello, en 1150 nombró a su hijo Abu Yaqub Yusuf emir de al-Andalus, trasladando la capital del emirato desde Granada hasta Sevilla, aunque lógicamente la capital del imperio almohade siguiera estando en una reconstruida Marrakech que se recuperaba con gran rapidez de los destrozos causados durante el asalto y donde se levantaban suntuosos y espectaculares monumentos que la engrandecieron todavía mucho más que en la etapa anterior almorávide.

			Al-Mumin siguió expandiéndose hacia el este. En 1163 sus tropas ya habían llegado hasta más allá de Trípoli, en la actual Libia. Dominaba un extenso territorio de más de 1.600.000 kilómetros cuadrados. Solo era la mitad que el de los almorávides, pero a cambio, no se trataba de áridas estepas semidesérticas, sino de fértiles tierras costeras que hoy día componen la parte fundamental de lo que denominamos países del Magreb.

			Mientras tanto, su hijo Yaqub había mantenido la doble política de su padre en al-Andalus, contención de los reinos cristianos al norte y sometimiento de los díscolos reinos de taifas al sur. En ambas tareas tuvo éxito, aunque para conseguirlo tuvo que luchar durante muchos años. En 1150 caía Badajoz, en 1153 Málaga, en 1155 Granada y dos años después Almería, que había permanecido durante una década en manos castellanas. Solo Ibn Mardanish de Murcia seguía manteniendo amplios territorios bajo su control que iban desde Jaén hasta Valencia.

			En 1163, Abu Yaqub Yusuf accedió al poder como califa tras la muerte de su padre y ya con el norte de África férreamente controlado, se dispuso a acabar con los territorios que todavía permanecían en al-Andalus en manos de los antiguos reyes de taifas. En 1168 cayó Jaén, un año después Valencia, y finalmente Murcia en 1172. Los segundos reinos de taifas habían acabado su efímera existencia sin llegar siquiera a los treinta años de vida. Pero la frontera septentrional seguía bullendo de actividad. Enfrascado en sus luchas internas contra las taifas, Yaqub no podía desplegar todos sus esfuerzos contra los enemigos cristianos, por lo que no le quedó más remedio que contemporizar con ellos durante la primera parte de su reinado. Pero ahora las taifas habían desaparecido y así, todo el potencial de su ejército podía volcarse contra Portugal, León, Castilla, Aragón y Cataluña.

			Estos reinos, mientras tanto, no habían dejado de avanzar. En 1171 habían tomado Teruel y de nuevo Santarem, y en 1177 Cuenca. Yaqub se encontraba ahora libre para descargar su fuerza contra ellos, y lo hizo, pero cuando sitió a Santarem para recuperarla, murió en el transcurso de la lucha e inmediatamente fue sustituido por su hijo que curiosamente tenía el mismo nombre que su padre pero a la inversa, pues se llamaba Abu Yusuf Yaqub.

			Abu Yusuf tomó en cuanto pudo la iniciativa. Presionó contra los portugueses y los hizo retroceder de nuevo a la línea del Tajo. Se lanzó a continuación contra los castellanos y leoneses, y el 19 de julio de 1195 se enfrentó con ellos en otra de las grandes batallas de la historia de España, la que tuvo lugar en la localidad manchega de Alarcos. En ella, 30.000 almohades aplastaron a más de 10.000 caballeros castellanos de Alfonso VIII. El propio rey estuvo a punto de morir en el combate, aunque finalmente pudo escapar de la carnicería a duras penas. La mayor parte del ejército cristiano desapareció en la contienda. Abu Yusuf tenía el camino abierto para avanzar hacia el norte, y así lo hizo, tomando Guadalajara, Alcalá de Henares y el, por entonces, pueblecito de Madrid. Mientras, para completar la destrucción, talaba y quemaba todos los campos y bosques que encontraba a su paso, para impedir el sustento y el refugio al enemigo.

			No obstante, Yusuf no pudo saborear su victoria al completo. En el norte de África estalló una nueva rebelión dirigida por un tal Ibn Ghaniya y eso le obligó a abandonar la Península al año siguiente. Durante el resto de los pocos años de vida que le quedaron, se mantuvo guerreando en el Magreb contra los insurrectos, hasta que la muerte le sorprendió en el año 1199 en plena campaña militar.

			Cuenta la tradición que cuando los almohades vencieron en Alarcos, Yusuf dio la orden de que ondearan dos enormes banderas en el alminar de la gran mezquita de Sevilla, una verde que representaba el tradicional estandarte de los Omeyas, y otra blanca, el color representativo de los almohades. Cuando siete siglos después Blas Infante tuvo la idea de crear una bandera para Andalucía en el congreso de Ronda, en 1918, utilizó para la enseña el doble color verdiblanco que Yusuf había hecho tremolar en la Giralda. Para el andalucismo, el verde Omeya simboliza la esperanza, mientras que el blanco almohade lo hace para la paz. La torre desde la que se expusieron ambos colores, posee más de cien metros de altura (aunque en el siglo XII todavía no era tan elevada) y la conocemos hoy día con el nombre de Giralda (por la estatua que la corona, el símbolo de la fe que “gira” como una veleta cuando el viento la mueve), y no es otra cosa que el alminar de la gran mezquita aljama (esto es, la principal o la mayor de la ciudad). Ambas, alminar y mezquita, fueron construidas por un prestigioso alarife llamado Ahmed Ben Basso, que tomó como modelos los alminares de la mezquita de Marrakech, llamada la Kutubiyya, y la de Rabat.

			Entre 1172 y 1182 se llevó a cabo la construcción de la mezquita (destruida en el siglo XV al construirse en su solar la actual catedral gótica), mientras que el alminar se elevó entre 1184 y 1195, cuyo remate se realizó en el siglo XVI ya en estilo manierista. Todavía se mantiene en pie siendo el símbolo indiscutible de la ciudad de Sevilla.

			Y es que, tanto Abu Yaqub Yusuf, como su hijo Abu Yusuf Yaqub, conocido tras la batalla de Alarcos como al-Mansur, esto es ‘el Victorioso’, se empeñaron en hacer de la entonces Ishbiliya una capital de al-Andalus digna del poder almohade. Para ello no solo levantaron grandes mezquitas y elevados alminares, sino también recias murallas, jardines como el de la Buhaira, torres defensivas como la del Oro (aunque no se terminó hasta el siglo XIII) y se repararon los antiguos acueductos que databan del tiempo de la dominación romana.

			A comienzos del siglo XIII, Sevilla era ya una de las mayores ciudades de Europa, con más de 90.000 habitantes y, sin duda, era la mayor de la Península, cuya población total debía ya superar los cinco o quizás los cinco millones y medio de habitantes.

			Sin embargo, pese a todas sus victorias, sus conquistas y sus deslumbrantes ciudades, los almohades trajeron también a al-Andalus una acusada intolerancia religiosa, que perjudicó lamentablemente, no solo a las minorías religiosas, sino a toda la cultura en general.

			La cultura andalusí llevaba ya más de tres siglos en pleno apogeo y había dado a la historia universal personalidades de un extraordinario valor. En el siglo XII, esta misma cultura alcanzó probablemente su cénit con dos de las personalidades más importantes de todas, los cordobeses Averroes y Maimónides. Pero, desgraciadamente, esto sólo fue una especie de canto del cisne, pues se trató de los dos últimos grandes representantes en un mundo en el que el afán de conocimientos y la libertad creativa en el arte, la literatura y la filosofía, estaban comenzando a desaparecer como consecuencia de la intransigencia y del extremismo religioso. Lo que vino después de ellos fue prácticamente un desierto cultural si lo comparamos con el admirable desarrollo que hasta entonces había alcanzado. Averroes, Maimónides y otros muchos más ejemplifican, con sus desgraciadas vidas personales, lo que el radicalismo en materia religiosa puede ocasionar en la cultura de cualquier civilización.

			Abu l-Walid ibn Rushd, más conocido como Averroes, nació en Córdoba en 1126 en el seno de una importante familia de cadíes o jueces dedicados al estudio del Derecho y de la jurisprudencia. Desde muy pequeño destacó en sus estudios por su inteligencia y su gran memoria (se dice que era capaz de recitar el Corán al completo). La situación privilegiada de su familia comenzó a cambiar, cuando él tenía veinte años, debido a la conquista de Córdoba por los almohades, ya que su padre y otros familiares habían alcanzado cargos muy importantes durante la época de los almorávides. En 1153, Averroes marchó a Marrakech para profundizar en sus estudios y completar su formación. Allí realizó importantes observaciones tanto de carácter astronómico como médico. Fue en ese momento cuando tuvo la fortuna de conocer a Ibn Tufayl, con quien llegó a unirle una estrecha amistad.

			Con solo 23 años redactó sus primeros compendios sobre lógica y filosofía, y tres años después publicó sus primeros comentarios a la obra de Aristóteles, algo que con el paso del tiempo se acabaría convirtiendo en su aportación más destacada, pues llegó a ejercer una gran influencia sobre el pensamiento occidental y, más concretamente, sobre Santo Tomás de Aquino.

			La amistad con Ibn Tufayl llevó a que este lo presentara ante el califa Abu Yaqub, de quien era su médico personal. Este, conocedor ya de la gran fama de Averroes y aconsejado por el propio Ibn Tufayl, lo nombró cadí de Sevilla a los 43 años. Ese mismo año de 1169 publicó una gran obra titulada Generalidades de medicina, conocida en árabe como al-Kulliyyat. En sus siete tomos hace importantes aportaciones a la ciencia médica, llegando incluso a atreverse a criticar a Galeno, la mayor autoridad en materia de medicina desde hacía mil años.

			En 1171 pasó como cadí de Sevilla a Córdoba, y ese año publicó una obra titulada Sobre el cielo y el mundo, donde planteaba la atrevida afirmación de que la Tierra tenía una forma esférica. Sorprende la cantidad de campos tan diversos que dominaba Averroes, pues fue una autoridad en materias tan dispares como la filosofía, el Derecho, la astronomía o la medicina.

			Pero, quizás esa inteligencia privilegiada le llevó a echar un pulso a la intransigencia religiosa que se estaba imponiendo en su época, y así en 1178 redactaba el tratado sobre La concordancia entre la religión y la filosofía, en el que defendía ardientemente la preponderancia del pensamiento racionalista sobre el dogmatismo religioso. Esas ideas eran muy peligrosas para una época tan azarosa como la que le tocó vivir, y tuvieron sobre él graves consecuencias.

			Aun así, y con el apoyo explícito del califa, fue nombrado cadí de cadíes en Sevilla al año siguiente, es decir, el juez más importante entre todos los jueces de la ciudad, y dos años después alcanzó el mismo cargo en su Córdoba natal. Pese a sus atrevidas ideas y a la oposición de los islamistas más radicales, Averroes se encontraba en el culmen de la fama. Y la demostración de ello fue que, cuando Ibn Tufayl falleció en 1182, fue nombrado médico personal del califa, un puesto de una gran trascendencia en la corte.

			Animado por ello, Averroes continuó con la labor ideológica que había emprendido, y en los cinco años siguientes continuó redactando obras de física y de metafísica (como La destrucción de la destrucción), en una línea similar a las que había elaborado hasta entonces. Por ese motivo, los doctores de la ley islámica, los alfaquíes, lo denunciaron ante el califa por sus escandalosas afirmaciones que ellos, y en esto hay que reconocer que no les faltaba parte de razón, consideraban como ataques a los dogmas teológicos islámicos, pues Averroes defendía algo tan “grave” como que el alma no era inmortal. Pensamiento terrible que los extremistas religiosos no estaban dispuestos a tolerar.

			Después de años de fuerte presión ante el califa, por fin consiguieron en 1195 (Averroes contaba ya casi con setenta años) que lo destituyera de todos sus cargos y lo obligara a exiliarse en la cercana Lucena. Sus obras fueron quemadas y si sólo conservamos hoy día algunas copias de ellas es gracias a que algunos de sus discípulos consiguieron salvarlas escondiéndolas incluso a riesgo de su propia vida.

			Ni siquiera en Lucena se sentía ya el anciano a salvo de los furibundos ataques que los integristas le lanzaban, de manera que pidió permiso para marcharse a Marrakech, donde murió a finales del año 1198. Sin embargo, poco antes de su muerte, el arrepentido califa lo rehabilitó y le pidió que regresara, pero ya era tarde, pues cuando le llegó la noticia ya había fallecido y nunca pudo volver a su tierra en vida. Sus restos fueron llevados al cementerio de la mezquita sevillana de Ibn Adabbas (la actual iglesia del Salvador), donde finalmente acabarían desapareciendo en el transcurso de los avatares históricos.

			Otra figura de enorme importancia es la del también cordobés Abu ‘Imran Musa ibn Maymun, conocido entre los judíos como Moshé Ben Maimón y más habitualmente para la mayoría como Maimónides. Nacido en 1135, en el seno de una familia judía que había destacado entre sus miembros por la existencia de relevantes jueces rabínicos, su vida representa, quizás aún más que la de su maestro Averroes, el sufrimiento como consecuencia de la intolerancia religiosa traída por los almohades, quienes, cuando Ibn Maymun sólo tenía trece años, decretaron la conversión forzosa de todos los judíos al islam. La familia de Maimónides obedeció sin más remedio, pero se trataba, claro está, de una conversión obligada y en consecuencia falsa. Por eso decidieron emigrar a Almería, que, un año antes, había caído en manos cristianas, esperando encontrar en esa ciudad una mayor tolerancia. Allí acogieron durante un tiempo al propio Averroes, que había decidido abandonar Córdoba temporalmente.

			Pero la creciente intolerancia y la persecución anti judaica hizo que en 1160 (Almería había sido recuperada por los almohades tres años antes) la familia Maimón se marchara hacia Fez, en Marruecos. Allí pasaron cuatro años y de nuevo volvieron a sentir la presión de los intransigentes almohades, razón por la cual decidieron marcharse mucho más lejos, a Palestina, de donde finalmente pasaron a Egipto, fijando su residencia definitiva en El Cairo.

			Pese a esta vida errante y turbulenta, Maimónides tuvo la oportunidad de conseguir una magnífica formación en disciplinas tan dispares como la medicina, la teología, las matemáticas, la filosofía, la astronomía o el Derecho. En esta primera etapa de su producción escribió obras teológicas como Los comentarios al Talmud y a la Mishná. En 1172 redactó los Aforismos médicos y la Guía sobre la buena salud, donde tocaba temas tan diversos como la dietética, la nutrición, el asma, las hemorroides y la fisiología en general, describiendo las patologías y su terapia. Esta obra le dio tanta fama que Saladino, gobernante de Egipto, lo nombró médico de la corte y lo convirtió en el médico personal de su hijo.

			En 1190 publicó su obra principal, Guía de los perplejos en la valoración de la Biblia, en la que estudiaba las doctrinas aristotélicas siguiendo las tesis de su maestro Averroes.

			En 1199 le dedicó a la familia de Saladino (que acababa de morir unos años antes) su gran obra sobre medicina, el Tratado sobre los venenos y sus antídotos, que se convirtió en la obra más importante sobre este género durante toda la Edad Media.

			Maimónides falleció en El Cairo a finales de 1204. Su figura, junto a la de Averroes, es la que mejor representa (aunque ni mucho menos son las únicas), la brillantez del pensamiento científico y filosófico andalusí, enfrentada a la intolerancia religiosa de los almohades y alfaquíes que, desgraciadamente para el islam y para la humanidad, fue la que finalmente acabó triunfando en el mundo de su tiempo.

			Y es que buena parte de las grandes figuras de la intelectualidad y del pensamiento que existían en al-Andalus tuvieron que seguir el mismo camino del exilio que el de sus dos mayores representantes. Son los casos del geógrafo valenciano Ibn Yubair (1145-1217), que acabó falleciendo en Alejandría; del poeta murciano Ibn Arabí (1164-1241), que terminó sus días en Damasco; del poeta y geógrafo de Alcalá la Real Ibn Said (1213-1241), que murió también en Damasco; o el de la poetisa granadina Hafsa bint al-Hayy al-Rakuniyya (1135-1191), que lo hizo en Marrakech.

			Bint al-Hayy, por cierto, representa a la última generación femenina que destacó culturalmente en al-Andalus junto con su colega Bint Ziryad (1125-1185), nacida en la granadina Guadix, y a la mística de Marchena Yasmina (1165-1195). Tras ellas, el machismo y la misoginia se impondrían definitivamente en las tierras musulmanas de la Península (y no solo en las musulmanas) y las mujeres acabarían por pasar durante muchos siglos, no ya a un segundo plano, sino incluso a una posición todavía peor y, no solo en lo cultural, sino también en lo social y en muchos otros aspectos de la vida cotidiana.

			La segunda mitad del siglo XII y la primera del XIII significan el final de la brillante cultura andalusí, que, no obstante, todavía tendría un extraordinario epílogo en la Granada nazarí, como veremos más adelante. 

			Las últimas lumbreras de esta cultura en decadencia fueron geógrafos, como el mencionado Abu al-Hussain Muhammad ibn Yubair, que escribió unas magníficas Memorias de viaje en las que relató los territorios que visitó durante su peregrinación a La Meca y que se convirtió en uno de los libros clásicos sobre esta temática.

			La agronomía encontró su último gran epígono en el sevillano Ibn al-Awan, fallecido en 1175, que propugnó la explotación racional de la tierra. El saber enciclopédico continuó con el malagueño Yusuf ibn al-Shayj (1132-1205), quien lo desarrolló en una obra denominada Kitab Alif Ba o Libro del Abecedario, en el que se incluye la descripción más completa que conservamos del desaparecido Faro de Alejandría. Abu Bakr Muhammad ibn Arabi destacó con su obra de poesía mística titulada Las revelaciones, en la que hacía referencia a la composición del Universo. La botánica encontró otra gran figura en la persona del malagueño Ibn al-Baytar, fallecido en 1248, que junto con al-Nabati, muerto seis años antes, escribió un excelente catálogo herborístico con más de 1.400 medicamentos en el que ambos estudiaban las plantas medicinales.

			No deja de sorprender cómo, pese al bajo nivel cultural de almorávides y almohades, la semilla plantada en al-Andalus en siglos anteriores continuó dando sus frutos (aunque cada vez en menor medida) hasta acabar agotándose definitivamente propiciada por el radicalismo religioso.

			Pese a ello, la influencia de aquella semilla fue tan grande que sus efectos se dejaron sentir notablemente sobre la conocida Escuela de Traductores de Toledo, que por esta época estaba empezando a alcanzar la cumbre de su fama bajo la dirección del italiano Gerardo de Cremona. Fue desde aquí desde donde el saber clásico y oriental se acabaría difundiendo por el resto de Europa, dando a conocer la grandeza de la cultura islámica y sobre todo recuperando una cierta parte de la obra de los autores de la civilización clásica greco-latina, lo que algunos siglos después fomentaría en Italia la recuperación cultural europea con el surgimiento del Renacimiento.

			Pero si culturalmente los almohades propiciaron con su pensamiento y actitud la desaparición del extraordinario legado cultural andalusí, no ocurrió exactamente lo mismo con una faceta importante del mismo, la artística, especialmente en su capital Sevilla, como antes vimos.

			Y no solo fue la capital, aun siendo esta su principal foco, sino también otros lugares de al-Andalus e incluso fuera de él en los que la influencia del arte almohade, revestido de formas mudéjares, también llegó, como sucede en la capilla de la Asunción en el monasterio burgalés de las Huelgas, el palacio del rey Alfonso VIII o la sinagoga de Santa María la Blanca en Toledo.

			Dentro del territorio andalusí destacaron la construcción del puerto de Gibraltar, que empezó a configurarse a partir de 1160 junto con el castillo “moro”, la Torre de Espantaperros en Badajoz o la arquería del Patio del Yeso en los Reales Alcázares de Sevilla, además de otras muchas obras realizadas en la capital almohade de al-Andalus antes mencionadas.

			Hacia el año 1200, la civilización y el poder almohade habían llegado a la cumbre de su importancia. Pero, un año antes, Abu Yusuf había muerto en Marrakech, y el hijo que le sucedió, Muhammad al-Nasr, no poseía las virtudes de ninguno de sus tres antepasados. Al nuevo califa se le conoce en la historiografía española como Miramamolín, nombre derivado como ya sabemos de su título oficial, amir al-muminin, o sea, ‘el príncipe de los Creyentes’. Los catorce años que duró su reinado (1199-1213) fueron una sucesión tras otra de desgracias para el mundo almohade. Y eso que su gobierno comenzó con buenos augurios. Entre 1202 y 1203 arrebataron las islas Baleares a los últimos descendientes de los almorávides, pero en realidad en lo que se habían convertido era en un refugio que servía como nido de piratas. Pero esa sería la última conquista importante del islam en España.

			Los problemas comenzaron, una vez más, en el norte de África. Por la época en que tomaban las islas Baleares, la región de Túnez se rebelaba y se negaba a acatarlas órdenes de Muhammad. Poco después, surgía una nueva tribu y dinastía en Marruecos, la de los Meriníes, a los que conocemos mejor como los Benimerines, que comenzaron también a arrebatar territorios a los decadentes almohades.

			Semejantes fracasos llegaron bien pronto a oídos de los reyes cristianos peninsulares que, sorprendentemente, se habían recuperado con una gran rapidez del desastre de Alarcos y de nuevo se aprestaban a la lucha contra el infiel. La situación internacional les beneficiaba. La belicosa Europa medieval, en pleno frenesí de las Cruzadas, contaba con el apoyo de un papa dinámico, poderoso y emprendedor, como era Inocencio III, que no estaba dispuesto a desaprovechar la oportunidad que los cada vez más debilitados almohades le brindaban.

			En 1209, aprovechando que Muhammad estaba ocupado en un enfrentamiento local en Argelia, convocó a los reyes peninsulares y a los grandes señores feudales del sur de Francia a realizar un colosal esfuerzo conjunto que permitiera la expulsión definitiva de los musulmanes de Europa. Pronto comenzaron a acudir voluntarios de todas partes para la lucha contra el infiel, aunque, poco antes de que esta estallara, las tropas francesas se negaron a participar en la misma, al enterarse que no se le permitiría la libertad de saquear a su antojo aquellas poblaciones que se rindieran pacíficamente en el curso de la misma, ni a asesinar a todos los que se opusieran a su avance, como era costumbre en la Europa de aquel entonces. Como la aventura peninsular les iba a reportar pocos beneficios, tomaron la decisión de abandonarla antes de que esta comenzase, siquiera.

			Alfonso VIII de Castilla fue el comisionado por el papa para coordinar aquel gigantesco esfuerzo que puso en pie de guerra a una cifra aproximada de 172.000 contendientes cristianos, si es que hemos de creer a los exagerados cronistas de la época que transmitieron sus hazañas. No fueron tantos, sin duda, pero los historiadores actuales aceptan que de 60.000 a 70.000 hombres se pusieron en marcha en los reinos del norte (León, Castilla, Navarra y Aragón), mientras que los portugueses de Alfonso I también se encargaban por el oeste de presionar, sobrepasando una vez más la línea defensiva almohade situada en el río Tajo.

			Las huestes de tres reyes, Alfonso VIII de Castilla (que recibiría el sobrenombre de “el de las Navas” tras esta batalla), Pedro II de Aragón y Sancho VII de Navarra, convergieron sobre el paso de Despeñaperros con la intención de penetrar en el corazón andalusí a través del valle del río Guadalquivir. Al hacerlo, se encontraron con los almohades de Miramamolín a la altura del paraje jiennense de las Navas de Tolosa el 16 de julio de 1212. Según los anteriores cronistas, al-Nasr parece que llegó a reunir a cerca de 300.000 hombres, pero es sin duda otra cifra exagerada. Los historiadores la rebajan actualmente a “sólo” unos 125.000 soldados, lo cual, en todo caso, implica que en esa gran batalla pudieron llegar a enfrentarse cerca de doscientos mil combatientes entre los dos bandos.

			Este hecho y, sobre todo, la trascendencia de lo que sucedió en este enfrentamiento, hace que la batalla de las Navas de Tolosa sea una de las más importantes de toda la historia de España, y la que, probablemente, más repercusión posterior tuvo de todas cuantas han tenido lugar en esta nación.

			Al principio del combate, la infantería y los arqueros musulmanes hicieron grandes estragos sobre las huestes cristianas, pero cuando la caballería de éstas entró en acción se impuso de manera decisiva sobre la de los almohades, que huyó en desbandada. Y eso fue lo que, finalmente, decidió el resultado de la batalla a favor de los reyes del norte.

			Los tres monarcas cristianos se lanzaron, a continuación, sobre el campamento que rodeaba a Miramamolín, quién, encerrado en una gran tienda de campaña, leía el Corán y rezaba para que Alá acompañase a los suyos en la pelea. Para defenderlo, sus capitanes habían dispuesto varios círculos en los que se habían situado miles de esclavos negros bien provistos de armamento que estaban atados mediante cadenas a unos postes hincados en el suelo. De esa forma suponían que, en caso de ataque cristiano, no podrían salir huyendo y no tendrían más remedio que combatir hasta la muerte para defender así al califa. Fue el rey de Navarra Sancho el que junto a sus hombres logró destruir las cadenas y tomar la tienda de al-Nasr, aunque el almohade pudo huir en el último minuto escapando por muy poco de la atroz carnicería. Según una tradición, el rey navarro quiso dejar constancia histórica de su hazaña y por ese motivo dispuso que en el escudo de su reino figurasen las cadenas que tan heroicamente había cortado. Pero esta tradición, por atractiva que resulte, no parece ser cierta ya que, en representaciones heráldicas anteriores a la batalla, figuraban ya las cadenas en el escudo navarro.

			Las Navas de Tolosa fue una batalla decisiva, sin duda. Si hemos de hacer caso a quienes la vivieron y la narraron, el número de musulmanes que murieron en ella fue de casi cien mil, mientras que por el contrario sólo fallecieron poco más de dos mil cristianos. Las cifras son sin dudas incorrectas en uno y otro sentido, pero tampoco tiene una gran importancia el dato exacto de las víctimas, el triunfo de las armas cristianas fue indudablemente abrumador y la derrota de las huestes almohades, total. 

			Al-Nasr, desesperado, ordenó la ejecución de todos los comandantes de su ejército que según él, no habían peleado con valentía, probablemente llevó a cabo esta acción como una forma de eludir él mismo la responsabilidad del desastre. Amargado por la derrota, abandonó al-Andalus y se refugió en su palacio de Marrakech, donde intentó olvidar lo sucedido dedicándose al lujo y a los placeres hasta que murió, probablemente envenenado, a finales del año 1213.

			Cabría pensar que un éxito semejante abriría de forma inmediata las puertas de al-Andalus a los ejércitos cristianos, pero no fue así. Los almohades habían sido claramente vencidos, pero no estaban todavía completamente acabados y aún conservaban parte de su fuerza. Por otro lado, los reyes cristianos se vieron involucrados en problemas de diversa índole. Sancho regresó inmediatamente a Pamplona, al enterarse de que en la capital de su reino habían estallado una serie de motines, y de esta forma se desinteresó por obtener nuevas conquistas. Pedro de Aragón se marchó a nuevos combates en el sur de Francia, donde tenía intereses territoriales y algunos nobles que le apoyaban, pero acabó falleciendo en la desastrosa derrota de Muret en 1213, que supuso el fin de la expansión catalano-aragonesa por el sur del país de los francos. En Castilla, la situación fue aún peor, si cabe. A la muerte de Alfonso VIII, en 1214, estallaron nuevos problemas sucesorios que desembocaron en una cruenta guerra civil que duró tres años.

			Para colmo de males, durante el lustro entre 1212 y 1217, las cosechas fueron muy malas en la mayoría de las comarcas de la Península, y el hambre y la mortandad se cebaron en particular sobre los reinos cristianos septentrionales, que de esta forma no pudieron sacar beneficios inmediatos de la gran victoria de las Navas.

			Hasta este momento, y desde hacía dos siglos, parecía que el equilibrio entre las fuerzas cristianas y las musulmanas era tal que las grandes batallas que tuvieron lugar (Sagrajas, Uclés, Alarcos, etc.) nunca llegaron a resultar verdaderamente decisivas para dilucidar el secular enfrentamiento entre los reinos de una y otra religión. Sin embargo, en este caso la batalla de las Navas de Tolosa resultó bien distinta. Es cierto que el abrumador triunfo cristiano tuvo todavía que esperar unos años más para poder recoger los frutos de su victoria, pero en cuanto la coyuntura cambió la resistencia musulmana en al-Andalus se desplomó por completo, y en el plazo de poco más de dos décadas el poder islámico en la Península prácticamente desapareció, quedando reducido al territorio más extremo del sureste peninsular, el del reino Nazarí de Granada.

			Para que este cambio pudiera ocurrir tuvieron que suceder tres acontecimientos. En primer lugar, y al contrario de lo que sucedió en el reino almohade, los reinos cristianos solventaron definitivamente sus problemas sucesorios y sus enfrentamientos extrapeninsulares, con lo que pudieron volcarse de lleno en el esfuerzo conquistador del debilitado imperio del sur. Para ello contaron con la fortuna de la llegada al trono de hombres muy capaces y con unas ideas políticas muy claras. Fue el caso de Jaime I de Aragón, desde 1213, y de Fernando III de Castilla, a partir de 1217 (y también rey de León desde 1230). Uno y otro pasarían a la historia como el Conquistador y el Santo respectivamente, y aunque los epítetos puedan ser discutibles, la realidad es que la obra militar que llevaron a cabo superó con creces todo lo que sus antecesores habían hecho hasta entonces.

			En segundo lugar, es necesario considerar los problemas políticos que se abatieron sobre el imperio almohade tras el desastre de las Navas. Tras la muerte del califa al-Mustansir en 1224, que había sustituido a al-Nasr once años antes, estallaron una serie de revueltas por todo el reino que provocaron su descomposición y la aparición de los terceros reinos de taifas. La debilidad política y militar de estos era, al igual que en las dos etapas anteriores, mucho mayor que la del hasta entonces potente y unificado imperio almohade.

			Por último, para comprender el derrumbamiento del poder andalusí y su reducción a un pequeño núcleo, hay que valorar la caprichosa intervención de las cambiantes condiciones climáticas y, como consecuencia, de la situación económica. A partir de 1227, las malas cosechas y su producto, esto es, el hambre, se abatieron especialmente sobre al-Andalus como una verdadera plaga, dejando sus territorios bastante despoblados y a su población sumamente debilitada por el desastre. Ante esta nefasta coyuntura, los días de al-Andalus estaban prácticamente contados.

			El final de al-Andalus (1212-1287)

			Durante cinco siglos, el islam había dominado la península Ibérica. Es cierto que en los dos últimos había estado en retroceso y que su hegemonía era cada vez más contestada por los reinos cristianos, pero en líneas generales, todavía conservaba una cierta preponderancia, no tanto en lo político y en lo militar, como en lo cultural y económico.

			Sin embargo, desde 1212 ya nada fue igual. Si algo sorprende en esta última etapa de su existencia en la Península es que consiguiera sobrevivir durante casi tres siglos más, después de la sucesión de terribles catástrofes que le tocó vivir.

			En menos de media centuria, el territorio en manos musulmanas se redujo de unos 175.000 kilómetros cuadrados a algo menos de 30.000. Es decir, unos 150.000 kilómetros cuadrados cayeron en manos de los reyes cristianos, principalmente entre 1225 y 1250.

			Los ataques cristianos comenzaron por el oeste. En 1223 el rey portugués Sancho II volvía a rebasar la línea del Tajo, y en poco más de un cuarto de siglo sus tropas habían ocupado una superficie que casi duplicaba el territorio original del que partieron. En 1249 sus súbditos completaron la conquista del Algarve, y más al sur de este ya no quedaban tierras que ocupar, pues se encuentra el océano Atlántico. No obstante, siglos después, esta frontera marítima no fue obstáculo para que Portugal continuara ampliando sus dominios, y a partir del siglo XV se lanzara a la conquista de uno de los mayores imperios coloniales de todos los tiempos.

			Paralelo al avance portugués, tuvo lugar también el mismo proceso en el reino de León, bajo la dirección de Alfonso IX. En 1227 tomó Cáceres y tres años después Mérida y Badajoz. Tras diversas operaciones de limpieza de reductos y de ocupación de zonas periféricas, las tropas se detuvieron en las estribaciones septentrionales de Sierra Morena.

			Por el este, el reino catalano-aragonés liderado por el dinámico monarca Jaime I, comenzó atacando por el punto donde la resistencia musulmana era más débil, el archipiélago balear. Entre 1229 y 1232 se completó la conquista de Mallorca e Ibiza. La isla de Menorca, aliada al Conquistador mediante un pacto, mantuvo su independencia durante un tiempo hasta que se llevó a cabo su incorporación definitiva entre 1286 y 1287. Pero el empuje de la Corona de Aragón no se detuvo solo con esta aventura marítima inicial, por el contrario, aún quedaba la parte más difícil de conquistar, el rico reino de Valencia, y las miras del rey pronto se dirigieron a él. Entre 1233 y 1245 sus ejércitos fueron avanzando paulatinamente hacia el sur ocupando todas las poblaciones que encontraban a su paso. La más importante de todas, su capital Valencia, cayó en 1236. Pero el empuje no se detuvo y por el contrario continuaron avanzando cada vez más hacia el sur. Esto planteaba un grave problema, pues en el sector central, los castellanos también habían iniciado su avance aunque con cierto retraso. Más tarde o más temprano ambos ejércitos acabarían encontrándose en un mismo punto, con lo que se acabaría por producir el inevitable enfrentamiento entre ambos.

			La diplomacia, unida a la necesidad de ofrecer un frente común ante los todavía potentes musulmanes, propició un acuerdo que se firmó en Almizra (en el actual municipio de Campo de Mirra, en la provincia de Alicante), en 1244, mediante el cual Castilla y la Corona de Aragón se repartían el territorio en áreas de influencia, evitando así una guerra entre reinos cristianos, que hubiera favorecido evidentemente a los intereses musulmanes.

			Sin embargo, la clave de todo este proceso de conquista se encontraba en su sector central. Era allí donde residía la gran fuerza de al-Andalus, pues en el fértil valle del Guadalquivir se encontraban las ciudades más ricas y habitadas, como Sevilla, Córdoba o Jaén, y existían otras como Jerez, Úbeda, Baeza, Carmona o Écija por citar algunos ejemplos que, aunque más pequeñas, también eran centros de riqueza y de poder. Debido a su situación geográfica, correspondía a Castilla la mayor parte de la frontera común con estos territorios y, en consecuencia, era lógico que de ella partiera la iniciativa para avanzar y conquistar esas tierras.

			El reino castellano había sido, además, el organizador y coordinador de la cruzada que en 1212 acabó con la gran victoria de las Navas de Tolosa. Pero, sorprendentemente, había sido también incapaz de aprovechar durante los años siguientes la coyuntura favorable que le había brindado este acontecimiento. La inmediata muerte de Alfonso VIII en 1214 y los problemas sucesorios que surgieron a continuación, hasta la entronización de Fernando III en 1217, retrasaron el avance castellano. Durante más de una década, las tropas de Castilla se limitaron a ocupar pequeñas poblaciones a la altura del puerto de Despeñaperros, en la actual provincia de Jaén, pero no se atrevieron a profundizar mucho más allá hacia el corazón de al-Andalus.

			En parte, la culpa de este retraso estuvo motivada por nuevos problemas hereditarios. Fernando III aspiraba a reunificar en su persona el reino de Castilla con el de León, que llevaban ya separados casi un siglo. Tuvo que esperar más de una década a que falleciera el rey leonés Alfonso IX. Pero cuando en 1230 Castilla (como pasaría a denominarse únicamente a partir de entonces el nuevo reino, Corona de Castilla será su habitual nombre historiográfico) y León quedaron definitivamente unidos bajo el mando del enérgico Fernando III, este pudo canalizar su empuje hacia la ocupación del territorio de al-Andalus.

			En poco más de veinte años tuvo lugar la conquista del valle del Guadalquivir. El primer hecho de armas destacado fue la toma de Úbeda, en 1233. De este suceso se cuenta una anécdota que ha dejado constancia incluso en nuestro lenguaje habitual. Se cuenta que, durante el asedio de la misma, el rey encargó a uno de sus capitanes, un tal Alvar Fáñez, que avanzara con sus hombres por uno de los cerros que rodean a esta ciudad con el objetivo de colaborar en su conquista. Pero la tropa no llegó a entrar en combate y cuando una vez conquistada la ciudad apareció el capitán con su mesnada, el rey le preguntó qué es lo que le había pasado y este respondió que “se había perdido por los Cerros de Úbeda” donde, dicho sea de paso, es bastante difícil perderse. De ahí que coloquialmente se emplee la frase “andar (o irse, o perderse) por los Cerros de Úbeda” cuando alguien interviene en una conversación para expresar algo que nada tiene que ver con lo que se está hablando. Aunque, en un principio, la frase era una especie de sinónimo de cobardía, debido a la actuación del mencionado capitán.

			Después de tantos siglos de dura lucha, sorprende la relativa facilidad con la que cayeron los centros neurálgicos del poder musulmán en manos castellanas. Así, en 1236 y tras un breve asedio, la población cordobesa se rindió por el hambre, y Fernando III ocupó la antigua capital del califato, una hazaña con un alto poder simbólico. Una de las primeras medidas que decretó el monarca fue que se devolvieran los bronces de la mezquita a la catedral de Santiago de Compostela, para que volvieran a fundirse, dos siglos y medio después, las campanas que Almanzor había saqueado durante una de sus campañas. Buena parte de la población musulmana prefirió abandonar la ciudad y emigrar a Granada.

			En 1243, le tocó el turno a Murcia. Allí gobernaba su rey Ben Hud, que en 1228 se había hecho con el control de la mayor parte de las taifas. En principio, parecía el único capacitado para ejercer cierta oposición a las tropas cristianas, pero nada pudo hacer ante el empuje castellano, que consiguió así su primer territorio en el litoral Mediterráneo.

			En abril de 1246 cayó Jaén y, con ella, toda la línea fronteriza se fue desplazando cada vez más al sur, hasta alcanzar los límites de las cordilleras Béticas, donde durante mucho tiempo se detendría el avance castellano.

			La conquista del valle del Guadalquivir fue más lenta y laboriosa. Numerosas ciudades de tamaño medio jalonaban esta ruta, y fue necesario ocuparlas una por una. Fernando III, rey sagaz, comprendió que era mejor llegar a acuerdos pacíficos, llamados capitulaciones, con la población residente en ellas, concediéndoles ciertas garantías de no llevar a cabo su conquista por la fuerza a sangre y a fuego. Esta estrategia favoreció los intereses de los invasores, pues los musulmanes, que se veían derrotados por todas partes y que habían perdido la esperanza de resistir el empuje cristiano, preferían entregar el poder a estos, siempre que respetaran a sus familias y a sus propiedades. Indiscutiblemente, esta nueva forma de hacer la guerra benefició mucho más a unos y evitó todavía más sufrimientos a otros.

			Pero no siempre pudo ser así. Una cosa eran las pequeñas ciudades y otra los grandes centros de poder y de riqueza de al-Andalus, que no estaban dispuestos a claudicar ante los invasores sin antes presentar dura resistencia. Este fue el caso de Ishbiliya, la hoy llamada Sevilla.

			La capital almohade de al-Andalus resistió un duro asedio durante más de un año. Previamente los almohades se habían venido preparando para esta batalla. A principios del siglo XIII habían erigido un formidable doble recinto amurallado, construido un puente de tablas sobre el Guadalquivir para garantizarse el suministro de víveres y de agua, e incluso en 1220 habían levantado la Torre del Oro para de esta manera cortar un posible ataque fluvial, cerrando el río con una enorme cadena que enlazaba en la orilla opuesta con la Torre de la Plata. Nada de eso sirvió, pues entre 1247 y 1248 las tropas de Fernando III rodearon totalmente a la ciudad. La flota de Ramón Bonifaz, almirante de Castilla, consiguió romper la cadena y el puente de tablas. De esta manera, rodeada de enemigos y privada de abastecimiento, la ciudad no tuvo más remedio que rendirse.

			En este caso, las condiciones fueron mucho más duras. A finales del año 1248, todos sus habitantes debieron abandonar la ciudad que, por espacio de tres días, quedó completamente vacía. A continuación, los conquistadores la repoblaron con personas que procedían del norte de la Península. Una vez tomada Sevilla, el resto del territorio de lo que es Andalucía occidental cayó con relativa facilidad en manos castellanas.

			En 1252 murió Fernando III, al que los eclesiásticos bendijeron con el apelativo de “el Santo”, por las grandes conquistas que había realizado para la cristiandad. Le sucedió su hijo Alfonso X, al que se le conoce con el epíteto de “el Sabio” gracias a su enorme cultura. Alfonso continuó con la labor de su padre, allí donde este la había dejado, y se dedicó a ocupar todo el litoral Atlántico del sur de España. 

			El hecho de armas más llamativo fue sin duda el que tuvo lugar en la ciudad de Niebla, cerca de Huelva. En 1262 puso sitio a la misma y, en el transcurso del mismo, sucedió algo singular. La pólvora se había inventado en China en el siglo VIII o IX, pero hasta el XIII, ningún ejército la había utilizado como arma de guerra. Parece ser que fue en ese siglo cuando las hordas de los mongoles de Gengis Kan la emplearon con tal eficacia que llegaron a conquistar el mayor imperio que vio la historia. Los mongoles ocuparon Bagdad y otras grandes ciudades islámicas, y de esta forma, el conocimiento de tan terrible arma pasó al mundo islámico, con la consiguiente aparición de los primeros cañones. Se trataba de armas muy rudimentarias y de escasa eficacia, que asustaban más por el ruido que hacían que por el daño que causaban. Los sitiados de Niebla intentaron utilizarla contra sus sitiadores, pero de poco les sirvió y tuvieron que acabar rindiéndose. Fue la primera vez que este explosivo se empleó en Europa en la artillería, aunque ingleses y franceses siguen defendiendo, equivocadamente, que este hecho no tuvo lugar hasta la Guerra de los Cien Años, que estalló casi un siglo después.

			El avance de las tropas de Alfonso X continuó y en 1262 le tocó el turno a las tierras de la actual provincia gaditana. Ese año se rindió la propia Cádiz y dos años después Jerez.

			Hasta ese momento, y durante el último medio siglo, podría decirse que el proceso seguido por los conquistadores cristianos había sido una especie de paseo militar por los territorios ocupados. Los reinos del norte no habían dejado de avanzar continuamente y, en consecuencia, los musulmanes no habían hecho otra cosa que retroceder. Pero invadir militarmente un territorio no es lo mismo que llevar a cabo una posterior ocupación pacífica del mismo una vez conquistado, ni tampoco lo es organizarlo para que su funcionamiento sea el más adecuado.

			En ese medio siglo, algunos reinos cristianos habían casi duplicado su territorio original y ahora tenían ante sí la dura y difícil tarea de administrarlo y gobernarlo. Y fue en ese momento cuando comenzaron los mayores problemas.

			Como vimos anteriormente, la estrategia de los reyes cristianos no fue meramente la de una simple conquista por la fuerza de los principales núcleos de población musulmana. Más bien por el contrario, se intentó evitar la confrontación y los crueles asedios siempre que se pudo. Para ello se llegó a acuerdos con las localidades sitiadas. Éstas, aisladas en muchos casos y sin la posibilidad de recibir una ayuda eficaz, preferían llegar a un entendimiento con el enemigo siempre que éste respetara sus vidas, sus bienes y sus propiedades. Cambiaban, eso sí, los encargados del gobierno de las ciudades y del territorio, los que ahora tenían el poder, los reyes cristianos y sus acompañantes, pero el grueso de la población seguía compuesto por las familias que llevaban allí siglos trabajando las tierras y pagando sus impuestos.

			De ahí que, en una primera fase durante el siglo XIII, salvo en casos puntuales, la población continuase siendo islámica aunque viviendo ya bajo el control cristiano. Son los denominados mudéjares. Pero esta situación no podía mantenerse por mucho tiempo. Acompañando a los reyes venían también los grandes señores de la nobleza, los caballeros de las órdenes militares, infanzones, milicias concejiles, eclesiásticos, etc. y todos querían ser recompensados por los servicios prestados tras haber participado directamente en la conquista.

			A los reyes les esperaba una dura tarea. Tenían que contentar, por supuesto, a quienes les habían ayudado, pero sin embargo no deseaban expulsar a la mayor parte de los pobladores originales de los territorios conquistados, que aportaban su laboriosidad y los elevados impuestos que pagaban. Sojuzgarlos o expulsarlos sin más era llevar la pobreza y la debilidad a las nuevas tierras bajo su poder. Por eso, en un principio intentaron llegar a acuerdos para contentar al mayor número posible. Repartieron entre sus acólitos las tierras que le habían arrebatado a las aristocracias y a las élites musulmanas a las que habían derrotado, y se las entregaron a los señores y a los eclesiásticos más poderosos.

			Pero esto no era suficiente. Decenas de miles de hombres (quizás cientos de miles) se habían desplazado con los monarcas hacia el sur, combatiendo y avanzando por tierras enemigas, y ahora también querían una recompensa. El enfrentamiento (ahora con un carácter más civil o social que militar) era inevitable. Ante la presión de los vencedores, los reyes (en especial Alfonso X de Castilla) tuvieron que acabar haciendo concesiones. Cambiaron los acuerdos iniciales con los musulmanes y empezaron a beneficiar claramente a la población cristiana que exigía más tierras y más riqueza.

			Fueron pronto conscientes los mudéjares de que lo prometido no se iba a cumplir. Formaban la mayor parte de la población, pero ya no contaban con ningún poder organizado que defendiera sus intereses. Cuando la situación se fue encrespando, estalló el levantamiento y la sublevación general contra los caballeros cristianos que los estaban sojuzgando cada vez más. En 1254, un tal al-Azraq (‘El de ojos azules’) organizó a la población mudéjar de la actual provincia de Alicante que recientemente había sido conquistada, y la rebeló contra el gobierno del rey Jaime I. Al-Azraq recibió la ayuda de los musulmanes granadinos, pero esta fue insuficiente y en 1258 la revuelta fue duramente sofocada.

			Castilla también estaba padeciendo unos problemas parecidos. Entre 1249 y 1263 vivió un enfrentamiento armado con Portugal por el control de la zona del Guadiana y de la sierra de Huelva (el conflicto todavía pervive en la zona con un topónimo muy ilustrativo: la sierra de las Contiendas).

			Recién salido de dicho enfrentamiento estalló el polvorín. En 1264 la población mudéjar del valle del Bajo Guadalquivir (principalmente la de las zonas de la campiña de Cádiz y Sevilla), se sublevó contra Alfonso X con el apoyo de los Benimerines norteafricanos. Durante dos años la rebelión se mantuvo activa hasta que por fin, en 1266, tras la caída de las ciudades más importantes (Jerez, Arcos, Medina Sidonia, etc.) se aplacó la revuelta. Las consecuencias fueron terribles. Aunque no conocemos con exactitud su número, probablemente decenas o incluso cientos de miles de mudéjares tuvieron que huir al vecino reino de Granada y al norte de África. Muchas zonas quedaron prácticamente despobladas durante un largo período, y el campo y en general la economía de esta parte de Andalucía se resintieron gravemente durante mucho tiempo.

			Y es necesario hablar ya de Andalucía, y es que a partir de este momento histórico carece de sentido utilizar el término al-Andalus, aunque en ocasiones se siga empleando. Los nuevos ocupantes castellanizaron esa expresión. Desde entonces, conocemos a esa tierra como Andalucía y a sus habitantes como andaluces, y no ya como andalusíes.

			En 1269 la decadente dinastía almohade se extinguió al fallecer el último califa Abu Dabas, un personaje intrascendente pero que tuvo el triste honor de ser el último gobernante de esa familia. Tras esto, el único poder que quedó en África del norte era el de los pujantes Benimerines. Esta nueva dinastía se negó a aceptar en un principio, pese a la evidencia de los hechos, la pérdida definitiva del añorado al-Andalus y en las décadas siguientes aprovechó cualquier oportunidad que se le brindó, por pequeña que fuera, para intentar reconquistar los territorios perdidos. Así, cuando en 1272 los mudéjares valencianos, dirigidos esta vez por un tal Ibrahim, se sublevaron en la zona de Játiva, Montesa y Biar, los Benimerines le enviaron su ayuda junto con la de los Nazaríes granadinos. Pero ni una ni otra sirvieron y en 1274 la rebelión fue definitivamente aplastada.

			Castilla, sin embargo, continuó metiéndose en problemas. En ese mismo año de 1274, un grupo de nobles (apoyados también por los soberanos Nazaríes y por los Benimerines) se sublevó contra Alfonso X alegando la defensa de los derechos al trono del príncipe Sancho, que se había enfrentado contra su padre. La guerra civil que estalló ensangrentó al reino castellano durante diez años, lo que aprovecharon hábilmente los Benimerines para intentar pescar en aquellas aguas revueltas.

			En 1275 desembarcaron en Algeciras (y lo hicieron otras cuatro veces más en los ocho años siguientes), su objetivo inmediato era el de saquear las grandes ciudades de Andalucía occidental y central, pero también tenían otro de mayor alcance, el control del territorio en torno al estrecho de Gibraltar y la recuperación del terreno perdido por los almohades.

			De este modo, comenzó una dura pugna por dominar esta zona estratégica que se prolongaría durante veinte años e incluso a largo plazo, durante siete décadas más, pero finalmente la lucha acabaría decantándose de parte del bando castellano.

			Sin duda, el episodio más conocido de este enfrentamiento es la defensa que Guzmán el Bueno hizo de la ciudad de Tarifa en 1294. Cuenta la tradición que para acelerar la caída de la ciudad defendida por Alonso Pérez de Guzmán, los sitiadores, que habían capturado a un hijo de éste, amenazaron con matarlo si no se rendía. La respuesta de Guzmán fue la de arrojar su propia daga para que los captores no tuvieran que utilizar sus puñales. De esta forma, les demostraba su decisión de no rendir la ciudad ni siquiera ante la más terrible de las circunstancias. Los sitiadores degollaron al muchacho ante la mirada de su propio padre y luego lanzaron su cabeza con una catapulta al interior de la asediada Tarifa. Pero Guzmán no se rindió, continuó luchando hasta que llegaron tropas de refuerzo y los sitiadores tuvieron que acabar levantando el asedio. Se dice que en recompensa por esta heroica acción, el rey Sancho IV le concedió el privilegio de llevar para siempre el sobrenombre de el Bueno.

			A finales del siglo XIII la mayor parte de la Península y de las islas Baleares (ya dijimos que Menorca había caído en 1287) estaban en manos cristianas. Solo el reino Nazarí de Granada resistía como último bastión islámico en una estrecha franja que ocupaba el sureste peninsular. Pero, para saber cómo pudo aparecer este pequeño reino y cómo reunió fuerzas para resistir durante más de dos siglos y medio a la presión castellana, es necesario que retrocedamos en la historia.

		


		
			CAPÍTULO IX 
EL REINO NAZARÍ DE GRANADA

			A mediados del siglo XIII, cualquier observador que contemplase la situación en la península Ibérica llegaría a la rápida conclusión de que los días de la presencia musulmana en la misma estaban llegando a su fin. En poco más de tres décadas, 150.000 kilómetros cuadrados habían pasado a manos cristianas y los algo menos de 30.000 que quedaban en poder de los musulmanes no poseían, en apariencia, la fuerza suficiente como para poder continuar resistiendo mucho tiempo más. Sin embargo, tendrían que pasar todavía dos siglos y medio más para que esa pequeña porción del territorio quedara bajo el control de los reyes de Castilla.

			¿Cómo es posible que algo así sucediera? Las explicaciones no son sencillas, entre otras cosas porque solo un cúmulo de circunstancias afortunadas permitió que, un estado minúsculo y con escaso poder militar, pudiera resistir la formidable presión de una Castilla en claro proceso de expansión. Los restantes reinos cristianos habían dejado ya de tomar parte en la lucha contra los musulmanes. Navarra había quedado encerrada en sus fronteras por Castilla y Aragón. Este último se volcó en su expansión por el Mediterráneo y no tenía frontera común con el reino de Granada, y algo parecido le pasó a Portugal, que emprendió sus viajes por el Atlántico y que tampoco tenía límites comunes con el territorio de los Nazaríes. Y no se trató de una supervivencia dolorosa, árida o estéril en lo cultural y en lo económico, o particularmente sangrienta en lo militar, sino más bien todo lo contrario. El reino Nazarí de Granada fue probablemente el más rico de todos cuantos existieron en la España de la Baja Edad Media, y eso a pesar de que pagaba elevadísimos impuestos, las ya conocidas parias, a Castilla para que el reino cristiano le brindara su “protección”, es decir, para que no la invadiera.

			Y si en lo económico fue un territorio privilegiado, qué decir en lo cultural y en particular en lo artístico. Herederos de una brillantísima tradición, los granadinos continuaron aportando importantes personalidades al acervo cultural del mundo en su tiempo. En concreto, su realización más fastuosa fue la del maravilloso palacio de la Alhambra, que siete siglos después continúa cautivando a los millones de personas que lo han visitado.

			Hubo muchos más motivos que explican el por qué de esta poco frecuente longevidad histórica. Entre ellos cabe destacar: la hábil diplomacia de la corte Nazarí, una coyuntura política y económica que en muchos casos le favoreció, la propia riqueza del reino convertida en arma al servicio de la supervivencia, etc. Pero en primer lugar, hay que contemplar un hecho fundamental, como son las características del medio físico. Si durante tanto tiempo la extensa frontera castellano-granadina (con más de mil kilómetros de longitud) no varió significativamente, esto se debió a un hecho fundamental: la presencia del arco montañoso de los Sistemas Béticos que se extienden desde el estrecho de Gibraltar hasta el cabo de la Nao en Alicante. Este conjunto de sierras (algunas de las cuales superan los dos mil metros de altitud en la antigua zona fronteriza) separan al amplio valle del Guadalquivir de los sectores más montañosos de Andalucía.

			Se trata de un terreno muy abrupto, que por ello dificulta enormemente el avance de un ejército invasor (algo parecido a lo que había ocurrido, aunque quizás en menor medida, en siglos anteriores con otros obstáculos montañosos como los Pirineos, la cordillera Cantábrica o el Sistema Central, por poner algunos ejemplos). Fortificando adecuadamente las poblaciones que se encontraban en los pasos de montaña más accesibles y construyendo una red adecuada de torres-vigías (de las cuales todavía hoy se conservan un cierto número), era posible establecer una línea defensiva eficaz que se opusiera con éxito a cualquier intento de invasión.

			Tras este primer arco montañoso, el Subbético, se encuentra a su resguardo una sucesión de fértiles vegas (llamadas genéricamente hoyas) atravesadas en su mayor parte por el río Genil, un afluente del Guadalquivir. En ellas, el laborioso campesinado obtenía (y sigue obteniendo) un alto rendimiento agrícola, manejando con extrema habilidad las técnicas de irrigación heredadas de sus antepasados. Granada, la capital, se encuentra justo en medio de una de estas ricas vegas.

			A continuación, siguiendo un sentido norte-sur, aparece otro elevado espolón montañoso, la cordillera Penibética, más alto incluso que el anterior, donde se encuentran las cumbres más elevadas de la Península (los picos Mulhacén y Veleta en Sierra Nevada). Sus nieves, al derretirse en primavera, abastecen de agua a una zona que, por lo general, es bastante árida.

			Finalmente, la existencia de una cuarta unidad geográfica, el litoral costero, aportaba al reino Nazarí algo fundamental para su economía, los imprescindibles puertos marítimos abiertos al mar Mediterráneo (siendo los de Málaga y Almería los más importantes), desde los que se podía comerciar con el norte de África y el Mediterráneo oriental.

			Este esquema geográfico básico es imprescindible para comprender por qué un pequeño trozo del territorio peninsular pudo resistir aislado y casi sin ayuda, durante tan largo tiempo, a un reino poderoso y militarmente pujante, como era el de Castilla.

			Evidentemente, para conseguir tal hazaña, no bastaba solo con un medio físico favorable. Hacían falta otras cuestiones, y el reino granadino tuvo la fortuna de encontrarlas. En primer lugar, la presencia de un hombre excepcional que supiera jugar sus cartas hábilmente para crear un reino nuevo y poder consolidarlo a continuación. Y este hombre apareció, se trata de Muhammad ibn Yusuf ibn Nasr, llamado al-Galib bi-llah, esto es, ‘el Victorioso por la gracia de Dios’, al que también se conoce en la historia como al-Ahmar (‘el Rojo’, probablemente por el color de su cabello y de su barba), castellanizado como Alhamar.

			Los dos primeros soberanos Nazaríes

			Ibn Nasr, cuyo nombre castellanizado fue el de Ben Nazar, de ahí que a sus descendientes se les conozca por el epíteto de Nazaríes, nació en una pequeña localidad cercana a la ciudad de Jaén llamada Arjona (Aryuna, en árabe). Hijo de un próspero terrateniente, supo aprovechar el desmembramiento del imperio almohade para proclamarse gobernante independiente de su ciudad en 1231, en la que creó un reducido pero eficaz ejército.

			El momento era extremadamente peligroso. El rey de Castilla Fernando III llevaba ya cuatro años avanzando por el valle alto del Guadalquivir, y Arjona era uno de sus próximos objetivos en el camino hacia Córdoba y Sevilla. Pero a sus espaldas también tenía un enemigo poderoso, Ben Hud, rey de la taifa de Murcia, que era quien se había hecho con el control de la mayor parte de los territorios de la Península que habían pertenecido anteriormente a los almohades.

			Ibn Nasr al-Ahmar calculó fríamente las pocas posibilidades de que disponía, y se dispuso a actuar con una habilidad e inteligencia que resultaron admirables. Mientras Fernando III y Ben Hud estaban enfrascados en la lucha, optó por atacar a este último a quien juzgó, y con razón, que era el más débil. Al-Ahmar no tuvo nunca ningún reparo en favorecer o aliarse con alguien de otra religión, como tampoco lo tendrían en el futuro los herederos de la dinastía que él fundó.

			En 1232, se proclamó sultán de Arjona, adoptando este título islámico que es similar al de rey. Al año siguiente, pactó con Castilla y, entre 1233 y 1234, se lanzó a la conquista de territorios. La fortuna hizo que en poco tiempo consiguiera el control de numerosas ciudades (Guadix, Baza, Córdoba, Jerez, Úbeda, Jaén, Porcuna y hasta por un breve tiempo la propia Sevilla), pero tanto éxito alarmó incluso a su propio aliado. En 1236, las tropas castellanas tomaron Córdoba. Miles de sus habitantes la abandonaron para instalarse en la ciudad de Granada, donde se establecieron en el barrio del Albaicín.

			La primitiva Granada había sido fundada por los romanos con el nombre de Iliberri o Iliberis, y se encontraba a unos 10 kilómetros al oeste de la actual ciudad (aunque según otra opinión se localizaba en donde está hoy el barrio del Albaicín). Los árabes la llamaron Madinat Ilbira o Elvira, según los castellanos. En 1013, en el contexto de la disgregación del califato en los reinos de taifas, un gobernante local llamado Zawi Ibn Ziri, creó su propio reino y decidió trasladar su capital a un emplazamiento distinto al de Elvira y que corresponde con el actual de la ciudad. Llamó a esta Madinat Garnata, de donde se deriva su nombre actual.

			En 1237 Ibn Nasr tomó Granada y, estimándola adecuada para sus fines, decidió convertirla en la capital de su reino. Desde allí siguió expandiéndose y, en 1238, sus tropas conquistaron dos ciudades portuarias muy importantes: Málaga y Almería.

			Mientras tanto, Fernando III seguía empeñado en el titánico esfuerzo por expulsar a los musulmanes de al-Andalus. Era inevitable que, más tarde o más temprano, acabara chocando con el victorioso Ibn Nasr al-Ahmar. Entre 1244 y 1245, las tropas castellanas comenzaron a presionar sobre la frontera septentrional del reino Nazarí. Pronto Murcia, Lorca, Cartagena y la propia Arjona cayeron en manos del rey “Santo”, quien, animado, decidió poner sitio a Jaén y a Granada, si bien sus miras estaban puestas a corto plazo en Sevilla, la capital almohade. Cuando le llegaron noticias de que Ishbiliya se encontraba en dificultades y que había posibilidades de conquistarla, Fernando III no se lo pensó dos veces y giró a su ejército encaminándose hacia la ciudad de la Giralda.

			El inteligente Muhammad se dio cuenta inmediatamente de la oportunidad que se le presentaba, y que no estaba dispuesto a desaprovechar. Era consciente de que su ejército no se encontraba a la altura del de su antagonista, y que una vez que este tomase Sevilla lo que ocurriría sería algo inevitable: los castellanos regresarían sobre sus propios pasos y volverían a poner sitio otra vez a Jaén, a Granada y a otras ciudades. Y muy probablemente, en esa ocasión, no sería fácil que la suerte de nuevo favoreciera a los granadinos.

			De este modo, Ibn Nasr propuso un pacto que sobre el papel resultaba enormemente favorable para Castilla. En 1246 decidió ceder la importante plaza de Jaén, y además convino en pagar un elevadísimo tributo de 150.000 maravedíes en oro (unos 23 millones de euros actuales, al peso del oro).Para rematar la faena, convino en aportar 500 jinetes para que ayudaran a Fernando III en la toma de Sevilla. A cambio, firmaba un tratado de amistad y de alianza con el rey castellano (que respetaron escrupulosamente ambas partes) por el que Castilla le ofrecía ayuda y protección en el caso de que alguien decidiera atacar a los granadinos.

			En 1252 murió Fernando III, pero al-Ahmar hizo todos los intentos posibles por mantener la alianza con su hijo y sucesor Alfonso X. Para ratificar el antiguo acuerdo, ofreció ayuda a Castilla en la toma de la difícil plaza de Niebla, que en 1262 pasó a manos castellanas, como ya vimos en el capítulo anterior.

			Pero Alfonso X, aunque era un hombre muy culto e inteligente, no reunía las mismas virtudes políticas y militares que su padre. La obra que ha legado a la posteridad es admirable, pero su compleja personalidad le llevó constantemente a frecuentes indecisiones y a habituales cambios de opinión, lo que le granjeó terribles problemas con muchos sectores sociales, en especial con la nobleza de Castilla, con sus propios hijos e inevitablemente, también con el soberano granadino.

			En 1264 estalló como sabemos el levantamiento de los mudéjares andalusíes contra Alfonso X, y en el contexto del mismo, las tornas cambiaron sustancialmente. El rey “Sabio” culpó al sultán Nazarí de la rebelión, decidió castigarlo y atacó a la propia Granada. Muhammad no se arredró ante el cambio de actitud del monarca, se defendió como pudo y a continuación, pasó al contraataque ayudando a los insurrectos. Alfonso X le devolvió el “favor” apoyando la rebelión de los gobernadores militares de Málaga y Guadix que se habían sublevado a su vez contra el soberano granadino.

			Dos años después, Alfonso X había ahogado la insurrección, aunque ante el surgimiento de nuevos problemas decidió posponer el escarmiento contra Ibn Nasr y llegó otra vez a un acuerdo económico con él. Le exigió a cambio nada menos que 250.000 maravedíes (equivalentes más o menos a unos cuarenta millones de euros) en forma de tributos, así como su renuncia a apoyar a los mudéjares, además de acoger a una parte de éstos en su reino mientras que el resto de los derrotados se exiliaba en África.

			Entre todos estos problemas, Muhammad tuvo tiempo para comenzar a hacer de su capital una de las ciudades más hermosas que existen. Para ello, construyó en primer lugar, un eficaz sistema de abastecimiento de aguas mediante una serie de acequias que la canalizaban desde el río Darro. Una vez solucionado este problema, mandó edificar una alcazaba o recinto militar en una elevada colina próxima a la ciudad, a la que hoy conocemos como la colina de la Alhambra. En ella erigió una imponente torre del homenaje y en torno a esta creó un barrio castrense para que se alojasen en él las tropas que lo custodiaban. Fue el principio de lo que con el tiempo se acabaría convirtiendo en uno de los palacios más suntuosos que hay en el mundo.

			En 1273, como consecuencia de las heridas que recibió al caerse de un caballo, Ibn Nasr, que ya contaba con cerca de ochenta años de edad, murió, dejando como heredero de un reino bien consolidado a su hijo Muhammad. 

			Muhammad II tuvo que lidiar con una nueva situación. Cuatro años antes de su subida al trono había tenido lugar un acontecimiento importante en el norte de África. El último califa almohade había fallecido y una nueva dinastía se había hecho con el poder, los Banu Marín, que como ya conocemos en España serían nombrados los Meriníes o Benimerines.

			Al igual que sucedió con las dinastías anteriores (almorávides y almohades), los Benimerines pusieron sus ojos en la península Ibérica con el objetivo de recuperar para el islam los territorios que se habían perdido en al-Andalus. Estuvieron esperando pacientemente su ocasión y, cuando consideraron que esta había llegado, se dispusieron a atravesar el estrecho de Gibraltar. La situación, aparentemente, no les podía resultar más favorable. En 1274 había estallado una nueva rebelión de los mudéjares, dirigidos por al-Azraq, en Granada acababa de subir al trono un nuevo e inexperto sultán y, al año siguiente, otra guerra civil, derivada de una serie de problemas sucesorios de Alfonso X, había comenzado otra vez en tierras cristianas. Parecía que la ocasión era inmejorable.

			Así, los Benimerines comenzaron por tomar Ceuta y Tánger, desembarcando a continuación en Tarifa y Algeciras. Mediante una serie de rápidas y sangrientas correrías, saquearon los principales núcleos urbanos de al-Andalus o más bien Andalucía, como ya por entonces se la conocía. Por última vez en su vida, el rey “Sabio” reaccionó con vigor. Pensando que los Nazaríes lo habían traicionado, penetró en primer lugar por la vega de Granada arrasando todo a su paso y obteniendo de Muhammad un pago de 300.000 maravedíes en oro (unos 45 millones de euros) como condición para levantar el asedio de Granada. Con los recursos obtenidos reclutó nuevas tropas y, en 1276, se enfrentó a al-Azraq como una forma de conseguir la alianza con el rey aragonés, mediante el apoyo de sus tropas contra los sublevados mudéjares. Éstos fueron definitivamente derrotados en la batalla de Alcoy, lo que significó el final de las insurrecciones. De este hecho queda todavía un recuerdo en muchos lugares del Levante peninsular: las fiestas de “Moros y Cristianos” que reflejan el enfrentamiento entre estas dos culturas.

			En 1278 le tocó el turno a los Benimerines, quienes, al verse acosados por las tropas de rey de Castilla abandonaron su táctica de saqueo y se retiraron de nuevo al norte de África. No obstante, este paso no resultó infructuoso para la economía hispana. En algún momento de sus frecuentes correrías, los norteafricanos trajeron una nueva raza de oveja que se aclimató rápidamente al medio peninsular y, que en el futuro, se convertiría en uno de los pilares de la economía ganadera castellana: la oveja merina, cuyo nombre se deriva de este pueblo africano, aunque existen otras teorías sobre el origen del mismo.

			Los últimos años del reinado de Alfonso X supusieron una auténtica pesadilla para Muhammad II. La inconstancia del rey castellano y sus veleidades ante los problemas sucesorios provocaron constantes cambios en su actitud para con el reino Nazarí. Esto, que en parte supuso un grave problema, a la larga acabó por beneficiarlo, pues la hábil diplomacia de Muhammad, apoyándose en unos y en otros, permitió la supervivencia del siempre débil reino granadino. Para conseguirlo, el sultán se alió alternativamente con las distintas facciones aspirantes al trono de Castilla, con la díscola nobleza castellana, con los reyes de Portugal o de Aragón y hasta con los distantes de Navarra y Francia, cuando fue necesario. Y, por supuesto, cada vez que lo requirió la ocasión, se apoyó en los poderosos Benimerines, que habían fijado su capital en Fez.

			No merece la pena entrar en los avatares de esta larga lucha, que se prolongó casi sin interrupción durante un siglo (en realidad hasta 1462, que es cuando Gibraltar cayó definitivamente en manos castellanas), y que los historiadores conocen como la guerra del Estrecho. En ella sucedieron acontecimientos como el ya mencionado de Guzmán el Bueno durante el asedio de Tarifa.

			Muhammad II no solo fue hábil en la diplomacia o en la guerra, sino también en otros aspectos más creativos y civilizados. De este modo, continuó con la obra iniciada por su padre destinada a embellecer y engrandecer su capital. Así, durante los 29 años de su reinado (1273-1302), finalizó las obras que su padre había iniciado en la colina de la Alhambra, acabó la construcción del barrio castrense de la alcazaba, pero sobre todo erigió en la parte más alta de la misma un conjunto maravilloso de jardines, acequias, patios y estanques al que dio el nombre del Generalife, que significa ‘jardín del alarife’, es decir, ‘del constructor’. Los jardines del Generalife siguen despertando hoy día el asombro y la admiración de quienes los contemplan.

			Muhammad II falleció en 1302. Durante los setenta años que duraron los reinados de los dos primeros reyes Nazaríes, esta dinastía había conseguido su consolidación y la estabilidad del reino en medio de unas circunstancias difíciles, que en ocasiones habían llegado a ser completamente desfavorables, pero lo más complicado ya se había conseguido y pese a que la historia posterior de Granada fuera en ocasiones enormemente turbulenta, las sólidas bases que estos dos primeros sultanes habían asentado, sirvieron para que la vida del pequeño reino continuara durante dos siglos más.

			El apogeo Nazarí. La construcción de la Alhambra

			En 1302 subió al trono un nuevo sultán, el tercero de los Muhammad, que continuó con la política de sus antepasados pero con una favorable diferencia, la situación política y militar, la cual, aunque todavía estaba lejos de ser la ideal, era cada vez más pacífica y tranquila. Algo que permitió que la mayor parte de los esfuerzos del Estado se dedicara no sólo a la defensa de sus fronteras, al pago de tributos o al reconocimiento de su vasallaje con Castilla (asuntos que por supuesto se mantuvieron), sino que también se pudo incrementar la mejora urbana y artística de la capital granadina. La construcción del palacio del Partal y de la mezquita mayor, hoy desaparecida, pues su lugar lo ocupa la catedral cristiana desde el siglo XVI, son ejemplos de este desarrollo urbano.

			Aprovechando esta situación más benigna, por esta época surgieron importantes personalidades en el mundo de la cultura que continuaron con la gran tradición de la civilización musulmana en al-Andalus. Así, en este momento vivieron astrónomos como al-Raqqam (constructor de relojes solares), al-Numayri (que continuó perfeccionando el astrolabio) u otros como Ibn Basso. También destacaron poetas tales que Ibn Rusayd o Ibn al-Ayyad.

			Muhammad III tuvo sin embargo la desgracia de ser el primer sultán que fue depuesto del trono. En 1309, un golpe de Estado dio el poder a Nasr, que reinó durante cinco años, hasta 1314, y acabó por provocar la subida al trono de una serie de sultanes de efímera duración. Pero todos ellos, duraran más o menos, continuaron con la tradición de los anteriores Nazaríes de vasallaje a Castilla y del pago de duros impuestos. De igual modo, se preocuparon por continuar la política de construir nuevas maravillas arquitectónicas en Granada. Así, Ismail I (1314-1325) procedió a renovar y a embellecer aún más los maravillosos jardines del Generalife y Muhammad IV (1325-1333) mandó construir el Baño Real y la Rawda o cementerio de los sultanes Nazaríes.

			A partir del reinado de Yusuf I (1333-1354), la situación comenzó a transformarse notablemente. El joven sultán, pues solo tenía dieciséis años al subir al trono, se vio envuelto una vez más en las luchas entre los castellanos y los Benimerines. Las fronteras continuaban siendo inestables y de hecho es en torno a esta época cuando surge el topónimo de la Frontera que se le aplica a numerosas localidades andaluzas como Jerez, Arcos, Vejer, Conil, Jimena, Castellar, Morón, Aguilar, Cortes, etc., que se encontraban cerca de la línea que separaba los territorios entre ambos reinos. Pero si las fronteras terrestres eran inseguras, aún más lo era el control de los mares. En este período, el enfrentamiento por el dominio del estrecho de Gibraltar se acentuó y fue en esta época cuando culminó la guerra por su control.

			Tres plazas (Tarifa, Algeciras y Gibraltar) eran objeto de la codicia de Nazaríes, Benimerines y castellanos. Fue entonces cuando la lucha llegó a su momento culminante aunque, todavía, se prolongaría casi un siglo más. Yusuf firmó una alianza con los Benimerines para hacer frente al creciente poder del rey castellano Alfonso XI. Por última vez, un poderoso ejército procedente de África intentó invadir la península ibérica. En octubre de 1340, los contendientes se encontraron en las proximidades de río Salado, cerca de Tarifa, y allí tuvo lugar una batalla decisiva. Los Benimerines fueron completamente derrotados, regresaron a Marruecos y ya no intentaron en el futuro ninguna aventura más al otro lado del Estrecho. Desde 1340 hasta nuestros días, ningún ejército ha vuelto a pisar la península Ibérica procedente del norte de África, si se exceptúa el paso del Estrecho por las tropas del general Franco en 1936, al comienzo de la Guerra Civil española por antonomasia.

			Para los Nazaríes, la derrota, sin embargo, no fue tan decisiva. Yusuf aprovechó un hecho que le benefició, pues el rey Alfonso XI murió durante la gran epidemia de Peste Negra de 1349, mientras estaba asediando Gibraltar. El hábil Yusuf no desaprovechó la oportunidad. Firmó un nuevo acuerdo de paz con Castilla y prometió nuevos y generosos tributos.

			En el reino castellano la situación estaba empeorando: conflictos sucesorios, guerras civiles, rebeliones nobiliarias, etc. Los reyes prefirieron aceptar el oro granadino a cambio de su “protección”, es decir, su inacción. Durante más de un siglo la situación se estabilizó y la paz fue la que se enseñoreó de este período para la tranquilidad de millones de personas de ambos reinos. Así, entre 1350 y 1460 solo hubo 25 años de guerra y 85 de paz, lo cual, en una época tan turbulenta como la medieval, debe ser calificado como un hecho poco frecuente.

			Los cronistas cristianos de épocas posteriores no se mostrarán tan contentos con esta política pacifista, y criticarán duramente a los monarcas castellanos por no continuar la lucha hasta invadir a los musulmanes granadinos y acabar con ellos. Así, denominaron despectivamente a los soberanos de Castilla durante este período como los reyes holgazanes, como si la defensa de la paz debiera ser calificada como un insulto o como algo vergonzoso.

			En cualquier caso, Yusuf aprovechó la coyuntura favorable para llevar a cabo nuevas e importantes reformas en la administración civil y militar que sentaron las bases de la riqueza de su reino durante un siglo y medio más. Para evitar futuros enfrentamientos y disuadir a posibles invasores, construyó una red de fortalezas y alcazabas en los puntos más vulnerables de la frontera, que se extendía a lo largo de casi mil kilómetros desde el estrecho de Gibraltar hasta los confines del antiguo reino de Murcia.

			La paz le permitió también impulsar la cultura y la enseñanza. A finales del reinado de Yusuf se inauguró la Yusufiyya, nombre con el que se conoció a la madrasa o universidad donde se impartían estudios superiores de teología y de otras materias.

			Pero sin duda, la obra más representativa del reinado de Yusuf fue el comienzo de la construcción de los palacios de los sultanes Nazaríes, a partir de 1333, en la colina que, a partir de aquel momento de la historia, ya sí que se conocerá definitivamente con el nombre de la Alhambra. Esta palabra, al-Hamra’, quiere decir en árabe ‘la Roja’, y pudo llamarse así por el apelativo de su fundador, al-Ahmar o ‘el Rojo’, o bien por ser este el color que tenían los muros de adobe de los palacios, de modo que los granadinos al contemplarla la llamaban algo parecido a ‘la fortaleza’ o colina ‘roja’.

			En la Alhambra, el arte Nazarí en particular, y el islámico por extensión, alcanzó uno de sus momentos culminantes. La exquisita decoración de sus estancias oculta la pobreza de los materiales exteriores empleados en su construcción. Pero hoy día, casi siete siglos después, podemos contemplar con gran admiración la labor artesanal de aquellos alarifes (palabra de origen árabe que significa ‘arquitectos’ o ‘maestros de obras’) que dejaron para la posteridad un monumento que, recientemente, fue declarado Patrimonio de la Humanidad.

			Durante el reinado de Yusuf se iniciaron las obras de estancias como el palacio de Comares (en el que destaca la sala de los Embajadores), el Peinador de la Reina, el Mexuar, las puertas de la Justicia y de la Alberca o de Siete Suelos, o las torres de la Cautiva, del Cadí y Quebrada.

			Para poder llevar a cabo todas estas realizaciones (además de continuar pagando las parias a Castilla y de fortificar la frontera) era necesario disponer de una gran cantidad de recursos financieros, pero la floreciente economía granadina los generaba de forma abundante.

			La base de esa economía era principalmente la agricultura de regadío, de la que se obtenían grandes rendimientos para los parámetros de la época. Esto permitía al reino nazarí, no solo combatir adecuadamente las frecuentes crisis de hambrunas, sino incluso exportar a otros territorios los excedentes alimenticios que sus fértiles vegas generaban. El campesinado granadino era conocido por su laboriosidad y por la elevada productividad de sus huertas.

			Durante el período Nazarí también se desarrolló una importante industria manufacturera basada en la producción artesanal de artículos de lujo de gran calidad. Objetos artísticos como muebles de taracea, cerámica vidriada decorando jarrones y vasijas, y sobre todo una industria textil basada en los carísimos paños o tafetanes de seda. De hecho, esta industria mantuvo una gran importancia en la economía del sureste peninsular hasta que la competencia de la Revolución Industrial inglesa en el sector textil barrió a aquellos telares a finales del siglo XVIII y principios del XIX.

			Pero, sin duda, el sector de actividad económica que más riqueza aportaba a los sultanes Nazaríes era el comercio. A través de los puertos de Málaga y Almería se canalizaban unas importantes redes comerciales que atravesaban el mar Mediterráneo, bien procedentes del norte de África (el oro sudanés, en fuerte competencia con los mamelucos de Egipto) o bien las especias de Oriente que llegaban desde los puertos del este del Mediterráneo.

			Granada era una de las puertas de entrada de la riqueza a Europa, y mientras esta situación se sostuvo su economía fue boyante y no tuvo grandes problemas ni para pagar los elevadísimos tributos a Castilla, ni para costear las magníficas realizaciones artísticas de la Alhambra y de otros monumentos.

			Hasta pasada la mitad del siglo XV, esta coyuntura favorable se mantuvo sin problemas y ello colaboró en gran medida al sostenimiento de su independencia. Los “holgazanes” reyes castellanos preferían la paz en la agreste frontera sur y el oro fácil que llegaba desde los mercados granadinos, a embarcarse en la peligrosa y sangrienta aventura de acabar con aquella “gallina de los huevos de oro” que representaba para ellos el Estado Nazarí.

			Con Yusuf I el reino nazarí inició su momento de mayor apogeo. Pero quiso el destino que el gran rey granadino no pudiera culminar la maravillosa obra que había comenzado. Un día de 1354 marchó a orar a la gran mezquita como era su costumbre habitual. Allí, en un descuido de la guardia que debía protegerlo, un esclavo negro que estaba loco al decir de sus contemporáneos, se acercó a él, le clavó un puñal y lo mató. Yusuf todavía no había cumplido ni siquiera los 36 años.

			Granada tuvo la suerte de que le sucediera en el trono otro gran gobernante, Muhammad V, que a lo largo de sus 37 años de reinado (aunque interrumpido por una rebelión), culminó la obra comenzada por su antecesor.

			La política pacifista iniciada por Yusuf continuó con Muhammad V. Buscó la amistad de Pedro I, el nuevo rey castellano, y cuidó también la de los Benimerines africanos. Los resultados fueron espectaculares. La cultura y el arte alcanzaron su punto culminante. En la primera florecieron figuras como Ibn al-Jatib (Loja, 1313-Fez, 1374), hombre de vasta erudición que cultivó campos tan distintos como la historia, la filosofía, la medicina y la poesía. De hecho, algunas de las casi diez mil inscripciones que se conservan en la Alhambra se le atribuyen directamente a él. Su fama fue tal, que el propio Muhammad V lo nombró gran visir. Al final, y siguiendo una desgraciada costumbre, los intransigentes alfaquíes lo denunciaron por impiedad y acabó sus días exiliado en Fez, donde finalmente unos sicarios consiguieron asesinarlo.

			Durante su momento de mayor gloria, Ibn al-Jatib mandó llamar a Granada al que se considera uno de los mayores historiadores del período medieval, el tunecino Ibn Jaldún (1332-1406), descendiente de una familia de origen sevillano que tuvo que abandonar al-Andalus tras la conquista cristiana. En Granada pasó varios años de su vida y en ella redactó una parte importante de su obra.

			Otra gran figura tanto literaria como política fue Ibn Zamrak (1333-1394), destacado poeta autor de moaxajas y también de numerosas inscripciones de las que se conservan en las paredes de la Alhambra. Fue, además, el sucesor de al-Jatib en el cargo de gran visir. Pocas veces en la historia hombres de tan elevado nivel cultural han ocupado puestos de tan alta responsabilidad en la administración de los estados, y de aquel afortunado maridaje político-intelectual es consecuencia directa la culminación definitiva de la monumental Alhambra.

			No solo se trabajó en los palacios. En otro orden de cosas se erigió un maristán, esto es, un hospital, algo extraño y poco frecuente en aquel tiempo en el que la asistencia sanitaria era una cuestión prácticamente inexistente en la mayor parte de Europa y del mundo.

			Aunque anteriormente hemos señalado las personalidades más destacadas en este momento, hubo otras menos conocidas pero también dignas de mención. Son los casos del médico al-Saquri, el jurista al-Satibi o el también médico almeriense Ibn Jatima, que publicó un importante tratado sobre la epidemia de peste. Sin duda, el sultanato Nazarí se encontraba en la cúspide de su gloria cultural.

			Y el apogeo cultural fue también paralelo al apogeo demográfico. Granada se convirtió en una de las mayores ciudades europeas de aquella época. Se calcula que en ese momento su población debía oscilar entre 63.000 y 78.000 habitantes, buena parte de ellos dentro de las 181 hectáreas de superficie que llegó a ocupar la medina amurallada. Pero no sólo había una gran población dentro de sus muros. Se calcula que sumando a aquélla la que vivía en los alrededores diseminada por su fértil y amplia vega en alquerías (casas de campo y aldeas rurales) y en pequeñas aglomeraciones, el total de esa área podía albergar a más de cien mil habitantes, y quizás hasta cerca de ciento cincuenta mil. Para el conjunto del reino nazarí, se calcula una población entre 300.000 y 350.000 habitantes, pero recordemos que muchos territorios estaban despoblados como consecuencia de su carácter fronterizo o montañoso.

			A pesar de las apariencias, el reinado de Muhammad V no fue tan tranquilo como se supone. Por el contrario, en 1359, cuando llevaba cinco años gobernando, una rebelión de un miembro de su familia, que acabó reinando como Ismail II, terminó con el exilio temporal de Muhammad. El nuevo soberano gobernó despóticamente durante un año, pero fue rápidamente depuesto por otro miembro de la dinastía, que también gobernó tiránicamente durante otros dos años más y que adoptó el nombre de Muhammad VI. En 1362, este nuevo sultán marchó a Sevilla para entrevistarse con el rey castellano Pedro I, que ha pasado a la historia con dos sobrenombres un tanto opuestos, el Justiciero y el Cruel. En este caso, el rey hizo honor a ambos epítetos. Pedro mantenía una excelente relación con Muhammad V, al que consideraba como un amigo. Estaba al tanto de la desgraciada suerte que había sufrido el buen monarca granadino a manos de sus dos traidores familiares. Cuando Muhammad VI llegó a Sevilla con el objetivo de rendir pleitesía al rey de Castilla y de renovar el acuerdo de amistad, Pedro ordenó que lo degollasen sin pensárselo dos veces y que le devolvieran la corona al rey legítimo de Granada, su amigo Muhammad V, quien, a continuación, regresó de su exilio norteafricano y, para bien de la humanidad en general, y de los granadinos en particular, retomó el poder, lo que le permitió continuar su gran obra y su eficaz labor al frente del reino Nazarí.

			El repuesto sultán agradeció a su amigo la ayuda del mejor modo que sabía. Le envió un grupo de magníficos artesanos granadinos que llevaron a cabo la construcción de una de las joyas más valiosas del por entonces floreciente estilo mudéjar: el conocido como palacio del rey Don Pedro, en los Reales Alcázares de Sevilla.

			Muhammad V falleció de muerte natural en 1391, tras 53 años de fructífera vida, 34 de los cuales había ejercido como sultán en Granada, descontando además los tres de su exilio. No solo hemos de recordarlo por sus grandes realizaciones, sino porque además dejó a su reino una herencia de paz y de tranquilidad que benefició enormemente a todos sus súbditos. Y la frase anterior no es fácil de pronunciar cuando se hace referencia a otros reyes en la historia de la España medieval o de casi cualquier otra parte del mundo.

			Esta herencia beneficiosa de Muhammad V se mantuvo durante un cierto tiempo, y la prueba es que de sus sucesores, Yusuf II (1391-1392), Muhammad VII (1392-1408) y los primeros años del reinado de Yusuf III (1408-1417), bien poco hay que decir, pues se caracterizaron sus gobiernos por la paz, el orden, la tranquilidad y no por los sangrientos hechos de armas que tanto llamaban la atención de los cronistas militares de esta y de otras épocas.

			Sin embargo, durante el reinado de Yusuf II comenzaron a experimentarse los primeros síntomas del cambio que, con el paso del tiempo, se convertirían en la gran tragedia del reino Nazarí, hasta el punto de que llegarían a acabar con él. Estas transformaciones fueron tanto por causas exteriores como, a consecuencia de ellas, interiores en el propio reino.

			Tras la derrota de 1340, los Benimerines no volvieron a intervenir prácticamente en la política granadina. Pero quedaba otro gran rival, que con el tiempo se fue haciendo mucho más poderoso que los decadentes norteafricanos, el reino de Castilla.

			Para desgracia propia y para suerte de los Nazaríes, Castilla se encontraba la mayor parte de las veces enfrascada en sus problemas internos en forma de guerras civiles entre los candidatos al trono, insurrecciones nobiliarias con diferente éxito o incluso con guerras en el ámbito exterior contra sus vecinos más próximos. Pero, en ocasiones, los castellanos más ambiciosos volvían sus ojos hacia el débil reino Nazarí. Esto ocurrió por ejemplo cuando el infante Fernando, hijo menor del rey Juan I de Castilla, decidió tomar la ciudad malagueña de Antequera junto a la fértil vega que la rodea. Tras un duro asedio, la rica ciudad capituló en 1410. De esta campaña militar se deriva un dicho castellano que tiene su origen en una frase que pronunció el infante durante la misma: “Que salga el Sol por Antequera y que sea lo que Dios quiera”. Esta frase se emplea para expresar incertidumbre ante el resultado de una futura acción en la que a pesar de las dificultades con las que se va encontrar, existe la determinación firme de llevarla a cabo sean cuales sean las consecuencias finales de la misma.

			Lo peor de la pérdida de Antequera para los granadinos no fue la defección de la ciudad en sí, sino las consecuencias que esto trajo para la política del propio reino Nazarí. Durante más de medio siglo, las fronteras del mismo se habían mantenido prácticamente intactas y su población había gozado de los beneficios de la paz, pero ahora que había vuelto a demostrar su debilidad ante una agresión exterior, la situación comenzó a cambiar de forma dramática y decisiva.

			Las grandes familias nobiliarias granadinas empezaron a verle “las orejas al lobo” y comenzaron a temerse lo peor, una invasión castellana a gran escala que acabara terminando con el último bastión del islam en la Península. Las más importantes familias eran tres: los Bannigas (castellanizados como los Benegas o Venegas), los Zegríes (que eran en su conjunto los encargados de defender las fronteras) y los Banu Sarray (literalmente, ‘los Hijos del talabartero’), a los que los castellanos conocieron como los Abencerrajes y que a lo largo del siglo XV acabaron consolidándose como el clan más poderoso del reino granadino. Unas y otras comenzaron a apoyar a distintos candidatos de la familia Nazarí al trono, bien porque alguno les pareciera el más apropiado o simplemente porque era el que pensaban que mejor iba a defender sus intereses, o ambas cosas a la vez.

			Lo que sucedió a continuación en el reino granadino a partir de 1417 fue una orgía de sangre, rebeliones, envenenamientos y de continuos golpes de Estado, que acabaron con la estabilidad del Estado de los Nazaríes. Estos hechos desembocaron en una insensata sucesión de guerras civiles, de magnicidios de sultanes y de visires para poner en el trono a nuevos candidatos. 

			Hay datos, que son enormemente significativos, de la especie de locura que se apoderó de las familias nobiliarias granadinas y acabó significando el final del reino. Entre 1417 y 1464 hubo nada menos que 24 cambios de sultanes, es decir, por término medio, uno nuevo cada poco más de dos años, si bien es cierto que varios de ellos fueron depuestos y repuestos en el trono varias veces hasta su asesinato definitivo. Del total de reyes Nazaríes, que fue de 23, doce de ellos fallecieron de muerte violenta (envenenados, degollados o estrangulados) y solo nueve de esos 23 sultanes tenían más de cuarenta años de edad en el momento de su muerte. Bien es cierto que en aquellos tiempos medievales la esperanza de vida era mucho más baja que la que tenemos hoy día, pero a título comparativo se puede recordar que la mayor parte de las personalidades de la cultura de al-Andalus que hemos mencionado en capítulos anteriores y en este mismo, solían vivir hasta los setenta o los ochenta años de edad, lo que demuestra que la profesión de gobernante era, en aquella época, mucho más mortífera que la de los intelectuales. La muerte rondaba al sultanato con mucha más frecuencia que a la mayor parte de los restantes grupos sociales.

			El final del reino musulmán de Granada

			Llegados a este punto hay que preguntarse ¿Cómo es posible que el minúsculo reino granadino pudiera resistir aun así todavía casi un siglo más ante su gigante vecino de Castilla? La respuesta es simple, y no difiere mucho de las anteriores. Castilla se encontró casi siempre enzarzada en tan graves problemas internos que apenas tenía tiempo para dedicárselo a los orgullosos granadinos, los cuales vivían en su mundo, quitando y poniendo sultanes, y el poderoso reino cristiano los dejaba continuar con ese juego suicida, mientras siguiera recibiendo su oro. Parece increíble cómo en determinadas ocasiones de la historia, el destino y el azar se alían con un país que, a pesar de la locura y la sinrazón, consigue sobrevivir en el tiempo simplemente porque su mayor enemigo también se está destrozando internamente.

			Pero una situación tan inestable no podía durar eternamente, para que esta finalizara tuvieron que suceder dos hechos importantes. En primer lugar debemos volver la vista hacia Portugal. Hacia el año 1460, los navegantes portugueses habían progresado con sus barcos en el conocimiento del litoral africano. Llegó un momento en el que consiguieron llegar a poner el oro sudanés (que en realidad procedía en su mayor parte de otras regiones del sur de África) bajo su control, arrebatando este rentable comercio con la Península a los sultanes granadinos. Ello provocó una acusada crisis económica que cada vez hacía más difícil el pago de las parias a Castilla, con lo que los ingresos de ese reino también fueron disminuyendo, paralelamente a los granadinos. La pervivencia Nazarí, por tanto, no les empezaba ya a resultar a los castellanos tan rentable como antaño lo había sido.

			En segundo lugar, Castilla tuvo la fortuna de encontrar por fin unos reyes poderosos que estaban dispuestos a colocar las cosas en su sitio, desde su óptica, y a terminar definitivamente con la cada vez más molesta independencia granadina. Estos monarcas se llamaban Isabel y Fernando, pero son mucho más conocidos en la historia como los Reyes Católicos. Durante los cinco primeros años de su reinado, desde 1474, tuvieron que hacer frente a una permanente guerra civil, como era desgraciadamente la costumbre también en este reino. Pero cuando llegó a su final en 1479, ambos monarcas, en particular la reina Isabel que lo era en su origen de Castilla, decidieron terminar con la conquista del último reducto musulmán en la Península. 

			No obstante, la economía castellana había quedado tan maltrecha durante la última guerra que los monarcas no se sentían con disposición de abrir inmediatamente un nuevo frente bélico. Si lo hicieron en muy pocos años, es porque un nuevo error de los Nazaríes propició un cambio en su actitud, y con ello precipitó el final definitivo de la brillante dinastía islámica y de su reino.

			Desde 1464, el sultán de Granada era Abu-l-Hassan, al que los cristianos conocían como Muley Hacén. Durante el tiempo que duró su reinado fue muy cuestionado por la familia Abencerraje, que seguía manteniendo un gran poder en la sombra y aspiraba a seguir quitando y poniendo sultanes según su conveniencia. Los poderosos Abencerrajes habían encajado todos los intentos que diversos sultanes hicieron contra ellos para arrebatarle su fuerza. De hecho, a mediados del siglo XV, un sultán, Muhammad X el Cojo, había tratado de acabar con ellos en 1445 para eliminar a la intrigante familia. Reunió a los más importantes de sus miembros en un salón de la Alhambra, a donde previamente los había convocado para un encuentro. Allí, y mientras se encontraban todos juntos, el sultán dio la orden de que los matasen inmediatamente. De tal matanza se conserva un recuerdo en la actual Alhambra, pues al lugar donde esta sucedió se le conoce desde entonces como Sala de los Abencerrajes. Aun así éstos no perdieron el poder. Algunos de sus miembros consiguieron escapar y en cuanto tuvieron la más mínima oportunidad, siguieron conspirando a la sombra para aupar a uno u otro sultán en función de sus intereses.

			Para demostrar su poder ante ellos y ante el resto de las poderosas familias aristocráticas granadinas, y pensando que Castilla estaba tan debilitada que no podría responder a corto plazo, a Muley Hacén se le ocurrió un plan arriesgado. Tomar la plaza de Zahara de la Sierra, en la actual provincia de Cádiz, donde al parecer se daban las circunstancias apropiadas para su conquista. Así, en 1481, las tropas de los Nazaríes asaltaron la ciudad y se la arrebataron a Castilla. Esta imprudencia supuso el error definitivo que los Reyes Católicos supieron aprovechar inmediatamente.

			Los monarcas decidieron no postergar, ni un momento más, la respuesta a la desafortunada acción del sultán. Organizaron un potente ejército compuesto por unos 13.000 caballeros, 55.000 infantes, 30.000 peones a los que acompañaban 80.000 mulas de carga y 200 piezas de artillería servidas por especialistas traídos de Europa, que por primera vez se incorporaban a gran escala a una campaña militar en la Península. Este poderoso ejército, comandado entre otros por el joven Gonzalo Fernández de Córdoba, más conocido posteriormente como El Gran Capitán, fue el germen del que con el tiempo llegarían a ser los afamados tercios españoles, que durante siglo y medio se convertirían en el ejército más poderoso de la Europa de aquel posterior tiempo.

			Muley Hacén opuso a los Reyes Católicos unos 60.000 infantes y 6.000 jinetes, pero aunque no contaba con artillería, sus tropas poseían a cambio un perfecto conocimiento del terreno, unas bases de aprovisionamiento más cercanas y el apoyo de toda la población de su reino, que se veía invadido.

			En estas circunstancias, la guerra duró diez años. Pero es posible que el resultado se hubiera pospuesto todavía más de no ser porque en el reino granadino volvió a aparecer la irracionalidad entre los que aspiraban a su gobierno, justo en el momento en el que más necesario era que todos se mostraran unidos ante un enemigo exterior.

			Al igual que había venido ocurriendo durante el último siglo, las rivalidades familiares resurgieron aún a pesar de la inmediatez del peligro que se les venía encima. De nuevo volvió a estallar una insensata guerra civil, que los Reyes Católicos se encargaron rápidamente de avivar y de aprovechar. El motivo inmediato de aquélla (aunque las razones eran mucho más profundas) fue la aparición de problemas domésticos en la propia familia real Nazarí. Muley Hacén se había casado con una mujer llamada Aixa que le había dado un hijo varón al cual puso por nombre Abd Allah, pero a quien los castellanos, y por extensión la historia posterior, imitando el dialecto hablado en Granada, conocían mejor con el nombre de Boabdil.

			Poco después de su nacimiento, y en el transcurso de una de las habituales correrías que las huestes solían realizar por las zonas fronterizas, las tropas del sultán capturaron a una cautiva cristiana llamada Isabel de Solís, hija del corregidor de la ciudad jiennense de Martos. Según la leyenda, Muley Hacén se enamoró perdidamente de ella cuando la conoció, consiguió que se convirtiera al islam adoptando el nombre de Zoraya, se casó con ella y la hizo la favorita del harén. En pocos años, Zoraya le dio dos nuevos hijos varones al enamorado sultán.

			Aixa contempló, con torva envidia, el ascenso de la advenediza a los deseos del sultán, arrebatándole su puesto de privilegio en el harén. Temerosa de que esto supusiera también la caída en desgracia de su hijo y de que pudiera ser desplazado de ser el heredero de la corona, loca de celos, tramó venganza contra Zoraya. Para obtenerla buscó de nuevo el apoyo de los siempre díscolos Abencerrajes. Llegado el momento, convenció a Boabdil para que se sublevase contra su padre. De esta forma, volvió a estallar una nueva guerra civil por el trono, esta vez entre padre e hijo. No deja de resultar curioso que tanto en el momento de la llegada de los musulmanes a la Península, en el año 711, como en el de su salida, en 1492, ambos hechos estuvieran relacionados indirectamente con algún lío de faldas. El primero, como ya señaló en el primer capítulo, con la violación por Rodrigo de Florinda la Cava, y este último con la disputa entre las dos mujeres que aspiraban a convertirse en las favoritas del harén: Aixa y Zoraya. En ambos casos, fueron ellas sujetos pasivos de las pasiones de los hombres que hacían la política en cada tiempo, pero quiso la historia que, tanto en uno como en otro, la vida de varias mujeres, separadas por casi ochocientos años de distancia, jugaran un papel importante en la llegada y en el final de la presencia musulmana en la Península.

			Muley Hacén tenía ya bastantes problemas con los castellanos para encima verse obligado a guerrear contra su propio hijo. Estaba harto de los asuntos del harén y del gobierno de Granada, y en 1485 decidió abandonarlo todo y renunciar al sultanato. Pero, en venganza por su sublevación, no le cedió el poder al rebelde Boabdil, sino que prefirió hacerlo a su propio hermano Muhammad, a quien los cristianos apodaban El Zagal, por su valentía, pues esto es lo que se significa dicho epíteto en árabe. El Zagal continuó con la guerra en dos frentes, luchando contra los monarcas católicos en las fronteras y contra su rebelde sobrino en el interior.

			El amargado Muley Hacén se retiró de la vida pública y de la misma Granada, y decidió autoexiliarse en el pueblo de Mondújar, donde poco después falleció. Según una tradición, Muley dejó escrito en su testamento el deseo de que se le enterrase en el sitio más elevado de su reino, ya que había quedado tan hastiado del gobierno de los hombres que quería alejarse de ellos cuanto pudiera después de muerto. De este modo, sigue contando esa misma leyenda, sus hombres llevaron el cadáver del antiguo sultán a la montaña más alta que existía en el reino granadino, a la que actualmente conocemos como Mulhacén. Y en efecto, esta no solo es la mayor altitud del reino de Granada, sino de toda la Península, pues alcanza en su cima los 3.478 metros. Desde entonces, a esa montaña se le conoce con el nombre del sultán allí enterrado. En realidad, esta historia es bastante poco creíble y, de hecho, todos los intentos por encontrar la tumba, y los supuestos tesoros que con el fallecido sultán se enterraron, han fracasado totalmente. Como suele suceder, el mito supera a la realidad histórica en muchas ocasiones. Pero la montaña sigue llevando el nombre del sultán…

			Ante la nueva situación que se había creado entre el tío y el sobrino, los Reyes Católicos actuaron en ese momento con una gran habilidad política. Fomentaron el enfrentamiento entre ambos familiares, y apoyaron sobre todo al más débil y, por lo tanto, al más fácil de convencer, a Boabdil, con la expectativa de que continuara luchando contra su tío. Al final, el enfrentamiento entre ambos miembros de la familia los acabaría desgastando, hasta el punto de que el rival victorioso resultante presentase un peligro relativo. El Zagal era mucho más poderoso y capaz, y los monarcas cristianos lo sabían, de ahí que temieran más un enfrentamiento directo con este.

			Por otra parte, optaron los Reyes Católicos (que aun no habían recibido ni ese título ni ese nombre) por una política más encaminada hacia los pactos o las capitulaciones con las diferentes poblaciones que se encontraban en su camino que a conseguir la rendición de las ciudades, tras largos asedios y sangrientos asaltos. La mayor parte de los gobernadores militares de las mismas prefirieron aceptar pacíficamente el destino inevitable que les aguardaba, antes de emprender heroicas defensas a ultranza, que tenían poco sentido ante la imposibilidad de que la dividida Granada pudiera mandar suficientes tropas en su ayuda.

			Isabel y Fernando respetaron escrupulosamente lo acordado en cada caso. Protegieron a sus nuevos súbditos, impidiendo saqueos, asesinatos, incendios, violaciones y todas las atrocidades que conlleva habitualmente la guerra. Para ello, establecieron una férrea disciplina militar entre sus tropas. No hacían esto tanto por un deseo humanitario de poner fin a los sufrimientos de los derrotados como por el convencimiento de que, si no cumplían escrupulosamente lo acordado, ninguna población más aceptaría rendirse a sus ejércitos sin luchar denodadamente hasta la muerte. De esta forma, consiguieron que los pueblos y ciudades se fueran rindiendo, por regla general, sin llegar a ofrecer resistencias desesperadas ante los invasores. Los conquistados podían mantener su religión, sus propiedades, sus costumbres, etc., aunque los nuevos amos fueran cristianos.

			Pero no siempre fue así. En 1487, el gobernador de Málaga, la segunda ciudad del reino en orden de importancia, decidió mantenerse fiel a El Zagal y planteó una desesperada defensa de la bien fortificada urbe. Tras varios meses de duro asedio, las tropas cristianas acabaron tomando la ciudad al asalto y las consecuencias de este hecho fueron horribles. La mayor parte de la población masculina que escapó a la carnicería fue ejecutada inmediatamente. Por el contrario, casi todas las mujeres y los niños sufrieron un castigo cruel, pues fueron vendidos como esclavos a diversos traficantes para que hicieran con ellos lo que quisieran. Se calcula que entre 10.000 y 15.000 personas sufrieron esta terrible desgracia.

			Para los Reyes Católicos no había término medio, o se protegía de forma paternalista a los que aceptaban de buen grado su dominio, o se sometía a terribles castigos a quienes se opusieran a su voluntad. De este modo, se esperaba también quebrar la voluntad de las poblaciones que no habían caído todavía en su poder, atemorizándolas para que optasen por la rendición rápida y suave y no por la conquista violenta y brutal. Así, consiguieron que la conquista se fuera haciendo más rápida y se encontraron con una oposición menos obstinada.

			Pero la guerra continuó. Entre 1482 y 1487 había caído la mayor parte del territorio occidental del reino granadino, lo que, a grandes rasgos, corresponde con la actual provincia de Málaga. Entre 1488 y 1489 le llegó el turno al sector oriental, equivalente más o menos a lo que hoy día es la provincia de Almería, una región que había sido defendida directamente por el propio El Zagal, ya que en el contexto de la guerra que le enfrentaba con su sobrino, éste, con el apoyo de los Reyes Católicos, había conseguido desplazar a su tío de la capital granadina. El Zagal la abandonó para refugiarse en Almería, y cuando dicha ciudad por fin cayó en 1489, dejó la urbe para marchar al exilio en Fez. Allí, el sultán que lo acogió se indignó tanto al recibir las noticias de su derrota que, ni corto ni perezoso, ordenó que el antiguo sultán granadino fuese cegado, como castigo por no haber defendido adecuadamente su reino.

			Por tanto, en el año 1490, el único territorio que seguía en manos musulmanas era aproximadamente la actual provincia de Granada. Aunque, en realidad, el control eficaz del mismo se limitaba a la feraz vega que la rodeaba, así como, lógicamente, a la propia ciudad. Boabdil, no obstante, confiaba en que, según los acuerdos a los que había llegado con Isabel y Fernando, ambos lo mantuvieran como soberano, aunque bajo el vasallaje y la protección castellanas. Pero los reyes de Castilla y de Aragón adujeron que esos acuerdos no eran tales y que la obligación que tenía Abd Allah era la de entregarles la ciudad de sus antepasados para que ellos decidieran, a continuación, qué hacer con la misma.

			Boabdil dudó pero, aconsejado por su madre Aixa, decidió finalmente resistir y tratar de llegar a un nuevo acuerdo. Los Reyes Católicos se sintieron traicionados por el joven sultán y decidieron acabar con el último vestigio de poder musulmán en la Península. En 1491 pusieron cerco a la capital Nazarí y esperaron pacientemente a que esta se rindiera por el hambre, ya que su conquista directa resultaba enormemente costosa, si los defensores tenían la voluntad firme de resistir.

			Para confirmar que su decisión era irrevocable, Isabel y Fernando decidieron convertir el campamento efímero en que sus tropas estaban acantonadas en una verdadera ciudad, como muestra de que nunca se irían de allí hasta que Granada se rindiese. Llamaron a la nueva ciudad, situada a unos kilómetros de la ciudad donde se enseñoreaba la Alhambra, Santa Fe. Su plano urbano regular nos recuerda a la estructura ordenada que debía tener un campamento militar en esta época. En ella residieron las decenas de miles de hombres que los acompañaban a la espera de que la obstinada resistencia granadina acabase cediendo. Otra anécdota, falsa con toda probabilidad, refiere que la reina Isabel estaba tan convencida de la inmediata caída de la ciudad que juró no cambiarse de camisa hasta que esto no sucediera.

			Los reyes cristianos tenían claro que no querían destruir la hermosa capital Nazarí. Se propusieron rendirla por el hambre, aunque fuera tras un largo cerco. Cuando éste se hizo insoportable para las decenas de miles de personas encerradas tras sus muros, Boabdil no tuvo más remedio que rendirse y entregar la misma. En noviembre de 1491 se firmaron las capitulaciones en Santa Fe en las que se estipulaban las condiciones de la entrega, y el 2 de enero de 1492 el sultán hizo entrega de las llaves de la ciudad a sus nuevos dueños, y se preparó para marchar al exilio.

			Cuenta otra leyenda que cuando Boabdil se encaminó en su exilio hacia Almuñécar, subió por los puertos de la cordillera Penibética, volvió la vista atrás y dirigió una última mirada a la ciudad que acababa de perder. En ese momento exhaló un suspiro y no pudo contener las lágrimas por la emoción. Aixa, su madre, al ver la escena, le recriminó, pronunciando una frase para la posteridad cuando le dijo: “Llora como una mujer, lo que no supiste defender como un hombre”. El puerto de montaña en el que tuvo lugar este suceso se conoce todavía con el significativo nombre del Suspiro del Moro.

		


		
			EPÍLOGO 
EL FINAL DE MUDÉJARES Y MORISCOS. VALORACIÓN HISTÓRICA DE AL-ANDALUS

			La conquista de la capital Nazarí fue un hecho bastante incruento, si se compara con la suerte seguida por otras poblaciones. Los Reyes Católicos entraron en una ciudad prácticamente intacta y se dispusieron a cumplir la parte del trato que les correspondía: el respeto a la vida, la hacienda y la religión de los que se habían rendido. Naturalmente, se intentó favorecer desde el principio las conversiones al cristianismo, y el principal encargado de conseguirlas, fray Hernando de Talavera, hizo todos los esfuerzos posibles para que esto se lograra de una forma pacífica y suave.

			Los resultados fueron un fracaso. Los mudéjares preferían en su inmensa mayoría conservar la misma religión que sus antepasados, y despreciaban el ritual del bautizo como forma de aceptar el cristianismo. Pero los Reyes Católicos estaban empeñados en una política religiosa tendente a conseguir la uniformidad de todos sus súbditos bajo la religión cristiana. Esta política de intolerancia se plasmó, ya pocos meses después de la caída de Granada, cuando decretaron la expulsión de unos 200.000 judíos, salvo que se convirtieran al cristianismo, lo cual los ponía inmediatamente bajo la sospecha y la autoridad de la Inquisición.

			En el antiguo reino Nazarí las cosas no eran tan sencillas. Para presionar a los musulmanes se permitió la inmigración de unas cuarenta mil personas llegadas de todas partes de Castilla para asentarse en los territorios que hubieran quedado despoblados. Pero con esta política, el choque con los residentes en el territorio se hacía inevitable, más tarde o más temprano. Las tensiones fueron creciendo. Casi siempre eran los musulmanes los que llevaban la peor parte en los enfrentamientos y en los pleitos.

			En 1499 los Reyes Católicos dieron una vuelta de tuerca y apretaron aún más la difícil situación. Para ello, sustituyeron al débil Hernando de Talavera por el duro cardenal Jiménez de Cisneros, que se propuso conseguir la conversión por las bravas y dictó una serie de severas medidas que acabaron por exasperar aún más a los más de 250.000 mudéjares que se calcula que todavía vivían en el reino.

			Ante esta tesitura, los mudéjares se organizaron lo mejor que pudieron para resistir, y durante dos años mantuvieron una rebelión, contraria a que se aplicaran las duras medidas. En 1501 la insurrección había sido sofocada. A los derrotados se le dieron dos opciones, o se convertían al cristianismo a la fuerza, o tendrían que marchar al exilio, igual que habían hecho los judíos una década antes.

			Según parece, fueron pocos los que decidieron elegir esta última opción, marchándose de la tierra de sus ancestros en 1502. La mayoría prefirió quedarse y aceptó de mala gana el ritual de recibir el agua bendecida que significaba el bautismo en la fe de Cristo. Pero, en el fondo de sus corazones, seguían considerándose tan musulmanes como sus antepasados, aunque un sacerdote les hubiera echado agua en sus cabezas.

			Los reyes cristianos iniciaron lo antes posible el proceso de cristianización, a marchas forzadas, de los habitantes del territorio. Las mezquitas fueron derribadas en cuanto se pudo y se volvieron a reconstruir como iglesias para el culto cristiano. La gran mezquita aljama de Granada fue arrasada y, sobre ella, se erigió una magnífica catedral cristiana durante varias décadas del siglo XVI. Este lugar fue el elegido por Isabel y Fernando para que sus restos reposasen, en la cripta de la misma. Se trataba de una especie de homenaje hacia ellos mismos, por haber sido quienes consiguieron tomar la irreductible ciudad.

			Hasta la propia Alhambra se transformó. En el interior de su recinto, el nieto de los Reyes Católicos, el emperador Carlos V, ordenó construir en 1527 un austero palacio iniciado en estilo renacentista, que contrasta vivamente con las bellísimas edificaciones islámicas que lo rodean. Al menos, en este caso, éstas no fueron destruidas. Sin embargo en otras ciudades como Córdoba o Sevilla no sucedía lo mismo. En la primera, la gran mezquita de los Omeyas se transformaba por esta época en una catedral cristiana, que se insertaba en el corazón de la misma, pese a la gran oposición que mostró el pueblo cordobés a este atentado artístico contra uno de los monumentos más importantes que ha levantado la humanidad.

			En 1526, el emperador obligó a que los últimos musulmanes que vivían en el reino de Aragón se convirtieran por la fuerza al cristianismo, aunque les otorgó un plazo de cuarenta años para que fueran abandonando sus costumbres, sus vestimentas y su idioma. Era la época en la que comenzaban las convulsiones religiosas en Europa, y los reyes procuraban evitarlas en sus dominios, siguiendo una política de gran dureza ante los disidentes.

			Cuando en 1566 el plazo concluyó, nada de eso se había conseguido y los ya entonces conocidos como moriscos (palabra derivada de moro), seguían manteniendo prácticamente inalterables las mismas costumbres que sus antepasados. Por eso, cuando se intentó poner en práctica de forma drástica esta decisión por parte del nuevo rey Felipe II, estalló la rebelión, que tuvo su foco principal en la comarca granadina y almeriense de las Alpujarras, donde se habían refugiado los descendientes más intransigentes de los musulmanes. Dirigidos por un converso llamado Fernando de Córdoba y Valor, que a partir de ese momento adoptó el nuevo nombre árabe de Ibn Umayya, o Abén Humeya, declarándose por tanto descendiente de los Omeyas cordobeses, durante cuatro años (1567-1571) los levantiscos se opusieron con todas sus fuerzas a cuantos ejércitos mandó contra ellos el soberano más poderoso del planeta en ese momento. Pero, en 1571, la resistencia era ya imposible y las tropas castellanas de Juan de Austria tomaron los últimos reductos rebeldes. Felipe II ordenó que los moriscos granadinos fueran expulsados de sus residencias, y se les obligó a marchar al exilio, dispersándose por toda Castilla para de esta forma impedir nuevas insurrecciones en el futuro. La Santa Inquisición sería la encargada de vigilar a los conversos para garantizar así que dicha conversión había sido “sincera”.

			No obstante, seguían existiendo todavía más de 300.000 moriscos desperdigados por toda España, la mayor parte de ellos concentrados en los reinos de Aragón y de Valencia. Allí aportaban su experiencia con la agricultura de regadío obteniendo en sus huertos unos elevados rendimientos, de ahí que la nobleza los protegiera, pues eran una fuente de riqueza con los altos impuestos que pagaban.

			Pero en la corte del rey Felipe III (1598-1621) no se opinaba del mismo modo. El valido (algo relativamente similar, salvando si tal cosa fuera posible las distancias, a lo que hoy día sería un primer ministro) de turno, el duque de Lerma, sentía un gran temor ante el expansionismo de los turcos otomanos, y sospechaba que, en caso de ataque, los moriscos pudieran constituir una especie de “quinta columna” en el interior de España que apoyara la invasión. Era un temor escasamente fundamentado. Los turcos habían sido decisivamente derrotados en la batalla naval de Lepanto en 1571, y desde la muerte de Solimán el Magnífico, pocos años antes en 1566, no constituían ya la amenaza real que los gobernantes hispanos pensaban. Su único peligro verdadero lo constituían las frecuentes incursiones que los piratas berberiscos hacían, de vez en cuando, en las zonas costeras, las cuales saqueaban impunemente. La construcción de una red de torres vigías avisaba con antelación de su llegada (de ahí se deriva la frase que en ocasiones se utiliza de “no hay moros en la costa”) para indicar que no hay novedad en un determinado asunto o no hay enemigos o personas cercanas.

			Por estos motivos, el decreto de expulsión de los moriscos en 1609 fue un gran error. Obligó a que más de 300.000 personas salieran de España en el plazo de cinco años, aunque los últimos no se marcharon hasta 1616. Cuando su salida acabó, las consecuencias derivadas de tamaño dislate fueron terribles para muchas regiones españolas, las cuales comprobaron cómo se desplomaba su economía, al faltar una mano de obra tan importante como la que los inútiles y nefastos Felipe III y el duque de Lerma habían enviado al exilio.

			Tras este hecho, los últimos restos de la presencia islámica en la Península desaparecieron hace ya cuatro siglos, aunque su herencia de cerca de ochocientos años todavía permanece como un legado admirable de su estancia a lo largo de tan dilatado período. Para los pensadores españoles de siglos posteriores, esta amplia etapa suscitó encendidas discusiones entre los que narraban la historia del país. Para algunos sólo se trató de una amplio paréntesis que separó la monarquía cristiana de los visigodos de la también monarquía cristiana de los reyes de la Casa de Austria. Pero es un error pensar así, y tratar de reducir la historia únicamente a la continuidad de las creencias religiosas, por muy importante que las mismas hayan podido ser para la mentalidad de las personas de todas las épocas.

			Otro grupo de historiadores plantean, por el contrario, que al-Andalus está tan imbricado en esa misma historia que es absurdo dejarlo al margen de ella, como si se tratara de una civilización extranjera que invadió durante un largo tiempo la península Ibérica hasta que finalmente fue derrotada. Para ellos, el islam y al-Andalus son tan españoles como Rodrigo o el reino visigodo.

			Se trata de un debate que todavía está lejos de acabar. Es evidente que la cultura de la España actual no desciende directamente de la musulmana, por muchos elementos que haya podido aportar al acervo cultural hispano. Por otra parte, es indiscutible que las regiones del norte apenas sí recibieron esa influencia, sólo durante un período de tiempo muy corto, por lo que apenas dejó huella en ellas. En consecuencia, para estos territorios, la herencia recibida del islam es muy reducida o prácticamente nula. Pero eso no es óbice para dejar de reconocer que, en su conjunto, los casi ochocientos años de presencia musulmana en la Península han dejado en nosotros una huella mucho mayor de la que hoy día aceptamos reconocer, y para confirmar esta afirmación se han dedicado muchas de las páginas de esta obra.

			Y no se trata en absoluto de un debate cerrado, sino de todo lo contrario, se trata de una cuestión que todavía está muy viva en la mente de muchas personas, que ya no habitan en España, aunque también en algunas de las de aquí. Pocos días después del ataque contra las Torres Gemelas de Nueva York, el 11 de septiembre de 2001, el máximo responsable de esta acción, Osama Bin Laden, exponía al mundo sus motivaciones y sus demandas. Y entre ellas figuraba una que a muchas personas sorprendió, el deseo de que algún día, en el futuro, al-Andalus se reintegrase de nuevo como parte del mundo islámico y, para ello, exponía el recordatorio de la pasada grandeza que durante el califato Omeya, así como con las dinastías que siguieron, este territorio había alcanzado a lo largo de la historia. Sus sucesores al frente de la organización terrorista al-Qaeda han hecho suyas las ideas de Bin Laden y en ocasiones posteriores han efectuado diversas declaraciones en el mismo sentido. Que al-Andalus vuelva al lugar que, según ellos, le corresponde: la religión y la civilización musulmana. Esta idea ha sido también expuesta en numerosos foros internacionales por parte de los integristas más radicales del mundo islámico en la actualidad, e incluso ha sido rebatida y cuestionada públicamente por dirigentes del Estado español. 

			El debate por tanto continúa abierto. La conclusión, el tiempo la mostrará.

			Durante 781 años, la civilización musulmana permaneció en la península Ibérica. Si a ellos les unimos los diez años más que tardaron los mudéjares granadinos en ser expulsados, no resulta inexacto decir que a grandes rasgos, el islam peninsular se extendió a lo largo de ocho siglos. Y eso supone un período de tiempo largo, muy largo. Tanto como para que la España actual quedara impregnada de manera indeleble de su cultura y en general de su civilización.

			Sin embargo, cuando contemplamos esta larga etapa desde nuestra perspectiva actual, cinco siglos después, la pervivencia de lo hispánico en la Península no parece tan importante como en principio debería suponerse. Sí, quedan bellísimos monumentos, muchas palabras cuyo origen está en el árabe, determinadas costumbres que no siempre se achacan adecuadamente al islam, el urbanismo de los cascos antiguos de numerosas ciudades, etc. Pero la herencia que conservamos no guarda relación con el peso que en la historia de España debería jugar la influencia del mundo islámico. Y en consecuencia, cabe preguntar ¿Por qué esto es así?

			La respuesta, como suele ser habitual, ni es fácil ni es única. 

			En primer lugar está la religión, sin duda. 1492 fue el triunfo definitivo del cristianismo peninsular sobre el islam de los vencidos. La intolerancia religiosa que recorrió España durante más de un siglo acabó por convencer a los cristianos viejos de que la presencia musulmana en la Península sólo había sido un largo paréntesis en la historia de la misma que había que olvidar y borrar cuanto antes. Las conquistas que España llevó a cabo durante el siglo XVI, la derrota del Turco y la expulsión de las minorías descendientes de aquellos “moros” que habían sido vencidos, llevó a creer a muchos que, en efecto, al-Andalus no era una etapa más en la historia de España, como lo podría haber sido la de los romanos o los visigodos, sino sólo una presencia coyuntural, larga eso sí, que no representaba la esencia de lo hispano y que únicamente suponía una invasión que había sido definitivamente derrotada y a la que en el mejor de los casos, había que olvidar cuanto antes. Es más, el propio concepto de Reconquista se encargaba de avivar esa leyenda de que los árabes solo fueron un puñado de advenedizos que durante mucho tiempo lo único que hicieron fue dar quebraderos de cabeza a los reinos auténticamente “españoles” hasta que fueron por fin derrotados.

			Pero el problema es que esta opinión no solo era propia de España, sino que incluso en Europa se asumía que el islam era una religión decadente, con una civilización que había perdido todo su esplendor y que las pasadas glorias, si es que alguna vez las tuvo, ya nada tenían que ver con el presente.

			La historia posterior de España también fue un tanto triste. El país quedó paulatinamente al margen de las corrientes europeas más avanzadas y se empezó a gestar una opinión poco favorable del mismo entre las élites culturales del norte del continente. Para algunos, “África empezaba en los Pirineos” y parecía que en esa afirmación había implícito el hecho de que el islam había hecho de España y de Portugal unos países decadentes que habían sido incapaces de integrarse en la Europa moderna, industrializada y desarrollada.

			Y esta opinión se mantuvo así durante bastante tiempo. El reencuentro entre Europa y el mundo islámico se produjo de nuevo en el siglo XIX y a principios del XX. El estado de postración al que habían llegado las naciones musulmanas ratificó en el mundo europeo esa sensación de decadencia que existía con respecto al islam. Todo lo más, se valoraban sus obras artísticas como ejemplos de lo que en un tiempo muy remoto había sido, pero eran a su vez una muestra de que los musulmanes contemporáneos nada tenían que ver con el brillo de sus antepasados.

			Solo en las décadas finales del siglo XX esta idea empezó a cambiar. El dinero, la riqueza, juegan un importante papel en la opinión que los seres humanos tienen de sus semejantes. El petróleo se hallaba en gran medida en manos de países musulmanes, y estos empezaron a ser contemplados de otra manera. 

			En España, por ese mismo tiempo, el cambio de régimen político desde el franquismo hacia la democracia, implicaba también unas transformaciones importantes en otros sentidos, y la percepción del pasado histórico comenzó a ser sometida a una revisión, que si bien no alteraba sustancialmente la herencia de muchos siglos, sí empezaba a contemplar la realidad histórica desde una perspectiva no tan cerrada y sí un tanto más abierta. Entre determinados círculos intelectuales y políticos comenzó a replantearse el conocimiento histórico tal y como se había desarrollado en las últimas centurias.

			Eso ha hecho que en la actualidad la imagen del mundo islámico empiece a diferir ligeramente, que no mucho, de la que la tradición le había acusado. Al menos desde el punto de vista de la cultura, parece existir cada vez más una ligera tendencia a valorar con mayor justicia los logros de la etapa de al-Andalus, aunque todavía quede mucho camino para recorrer hasta que se integre realmente este hecho en el acervo histórico español como un período más comúnmente aceptado por todos.

			No resulta fácil este revisionismo. Ya antes mencionábamos que una parte del mundo islámico defiende planteamientos integristas o fundamentalistas que justifican la visión crítica que muchas personas conservan aún sobre los musulmanes. En España, el término despectivo moro sigue siendo plenamente utilizado por quienes lo emplean como forma de referirse a individuos del norte de África por los que no se siente gran aprecio.

			Sin embargo, debe llegar el día en que la trayectoria histórica de al-Andalus se asiente por pleno derecho como una de las etapas más brillantes, más ricas y más creativas de la historia de la península Ibérica, independientemente de cuál sea el nombre que se le da a los estados o territorios que han existido o existen en la misma: Iberia, Hispania, el reino visigodo, al-Andalus, Castilla, Aragón, España o Portugal…

			En el fondo, todos los habitantes de ese espacio somos herederos en mayor o menor medida de aquellos que llegaron de otros lugares, se asentaron aquí y nos legaron tanto su presencia humana, como su cultura y su civilización, aunque muchas personas no se quieran reconocer en ella.
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